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EL GRAN CHACO 



r 



Villa Occidental, Diciembre i^ de 1878 ] 



olí jExmo. Señor Ministro Secretario de astado en el ^epoT'- 
tamento del ünterior, ^r. 2^. Saturnino tM. íaspiur. 



Exmo, Señor: 

Hace tres años que un dignísimo antecesor de V.E., elDr. 
D. Simón de Iriondo, al entregarme el nombramiento de 
Secretario de la Gobernación de estos territorios del Chaco, me 
encomendó, á nombre del Gobierno, el estudio físico de este 
país casi desconocido, no obstante formar parte integrante de 
los dominios argentinos. 

Desde entonces me propuse satisfacer tan honrosa pero di- 
fícil tarea, y hoy, después de una serie de viajes y de obser- 
vaciones prácticas que he rectificado muchas veces, tengo el 
honor de elevar á V. E. el resultado de mis trabajos. 

Si en estas páginas encuentra V. E. algo que otros ya di- 
jeron, será la prueba evidente de que dijeron verdad y. de 
que yo observé con exactitud, pero si algo nuevo encuen- 
tra V. E. y ello puede ser útil, quedarán satisfechos mis deseos 
. y, compensadas mis fatigas. 

Con este motivo, tengo el honor de saludar á V. E. con mi 
más distinguida consideración. 

Dios guarde á V. E. 

Luis Jorge Fontana 






I 



DEDICATORIA 



tyíZ ^xmo, Sr. presidente de la HepulUca, 
2)r. ^. ¿Kicolás avellaneda. 



Señor Presidente: 



Me permito poner bajo el patrocinio de V. E. las páginas 
siguientes. 

Son un estudió, sin pretensiones, del Gran Chaco, bajo 
el variado aspecto de la Geognosia, Hidrografía, Meteorolor 
gía. Etnología, Zoología y Botánica. 

Pasan generalmente los pequeños, que dedican sus pobres 
producciones á los grandes, por aduladores. Pero yo me es- 
cudo, Señor, en mi conciencia y en la consideración de un 
hecho que, ni la mala voluntad, ni la pasión, pueden poner en 
duda: es V. E. un hombre de saber y un escritor de reco- 
nocida fama. 
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¿Pues quién mas capaz, entonces, que V. E. mismo, para 
juzgar mi trabajo y hacerlo dar á la estampa, considerándold 
digno de ella, siquiera por su forma? 

Lo repito, Sr. Presidente: quedo tranquilo y esperanzado 
en su fallo, al pedirle que acepte esta débil prueba del apre- 
cio que me merecen sus talentos y sus luces. 

4 

Soy de V. E., con el mayor respeto, 
Atento S. S. 
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Q. B. S. M. 



Luis Jorge Fontana 



El autor de este libro pertenece al pequeño grupo 
de jóvenes que, abriéndose una nueva via en la 
historia intelectual de nuestro pajs, han resuelta 
tentar el estudio y la exploración, ya de su natu- 
raleza ignorada bajo tantos aspectos, como de una 
parte de su territorio hasta hoy desconocido. 
Han recorrido, en estos últimos años, con ardor 
superior á todos los peligros, la Pampa — la Pa- 
tagonia — el Chaco, y uno de ellos acaba de po- 
ner el pié en las Misiones, atraído por la curiosidad 
científica y por la avidez de un espíritu poético, que 
necesita saciarse de emociones á la sombra de los 
bosques seculares . 

Un espíritu crítico, sin ensañarse en la censura, 
podría hacer notar con exactitud que sus explo- 
raciones son incompletas, que conjeturan mucho y 
deducen poco, y que su aptitud para la observación 
científica no se halla suficientemente desenvuelta 
por fuertes y vastos estudios . 

El crítico extraño tendría razón; pero podríamos 
nosotros, á la vez, aducir en justo descargo, que 
estos jóvenes han aprendido a la casualidad, sin 
maestros y casi sin libros, que se han inspirado 



en su propia vocación, sin íener otros ejemplos^ 
porque les ha faltado^ en los nuevos rumbos que 
emprendían, hasta la tradición anterior que señala 
derroteros y constituye una guia, suscita compara- 
ciones que son una relación entre el presente y el 
pasado, é impregna lá atmósfera de un país de ] 
cierta disciplina intelectual, bajo cuya influencia 
sólo es posible ia madurez ó el crecimiento de al- 
gunos productos intelectuales. 

No hay en un país ciencia sin la tradición 
científica que forma el espíritu de los que la cul- 
tivan, que lo* renueva y lo perpetúa, que crea 
entre los actores de la misma tarea, presentes ó 
desaparecidos, la emulación común , que no sola>iúente 
es un móvil mundano, sino un elemento científico, 
como Descartes mismo lo ha reconocido en su 
tratado sobre «las pasiones.» 

Estos jóvenes son, por fin, los primeros argentinos 
que se ocupan de las indagaciones concernientes 
á la naturaleza y a nuestro suelo, y debemos sa- 
ludarlos en su advenimiento, no precisamente para 
excluir á los extrangeros, según la frase «pampeana» 
sino porque su presencia marca una hora propicia 
en nuestro crecimiento interior. La ciencia se 
atesora todavía con mayor lentitud que el capital, 
y no hay pueblo nuevo que pueda ostentarla co- 
mo propia. 

De nuestros labios no deben salir sino palabras 
de glorificación para los sabios extrangeros que 
han asociado sus nombres, sus trabajos y sus vi- 
das, á la verdadera ilustración de nuestro país, por 
la investigación de sus fenómenos naturales y el 
descubrimiento de las leyes que los rigen. No pue- 
de, entre nosotros, hablarse de esta clase de estu- 
dios, sin rendirles antes de todo el debido homenage; 
y como nos llevaría muy lejos de nuestro.actual 
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propósito mencionarlos individualmente, nos de- 
tendremos, á lo menos, delante del patriarca, es 
decir,, del mas antiguo, ilustre y famoso de todos, 
del Dr. D. Germán Burmeister, al que el autor 
mismo de este libro, debe lo poco ó mucho que 
sabe (1). 

El Dr. D. Germán Burmeister empezó su carre- 
ra científica por un esfuerzo prodigioso, repitien- 
do sin vértigo y desde una altura inmensa, las 
palabras conque Empédocles había comenzado su 
obra — (^Escribo sobre el í/wecer 50» .—La aparición 
de su primer libro fué un asombro para la misma 
Alemania sabia: — era la «Historia de la Creación» 
que anticipaba inopinadamente el «Cosmos» de Hum- 
boldt, aguardado después de veinte años, y que ve- 
nía á ligarse con las seis ú ocho extraordinarias 
tentativas que se han hecho en dos civilizacio- 
nes para explicar, remontando de causa en causa, 
la historia general de la Naturaleza, como decía 
Buffon, ó el sistema del mundo, ^egun la frase 
cartesiana, mas comprensiva y mas vasta. 

No es cierto que después de trasladarse el Doc- 
tor Burmeister á la América, haya decaído en el 
vuelo de su genio, por haberse encerrado porfiada 
y sistemáticamente en una especialidad, como en 
una cárcel ó en una tumba. Ahí está, para de- 
mostrar lo contrario, su última obra, que no tiene 
casi otros precedentes en la historia científica, La 
Descripción Física de la República Argentina, que 
llega, en este momento, á su sexto volumen. El 
autor del libro es al mismo tiempo el autor de los 
materiales, sobre los que éste se encuentra escrito. 
El escritor y el libro sólo derivan de, sí mismo- 



(1) El Señor Fontana ha sido Inspector en el Museo, bajo la dirección 
del Dr. Burmeister. 
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No hay lugar paralas observaciones extrañas, ni 
cuando se estudia la composición geológica del 
suelo, ó se señalan las corrientes del aire que recor- 
ren la atmósfera. Esta peculiaridad da á la 
obra un carácter extraordinariamente personal, 
pero revela al mismo tiempo lo vasto, lo compli- 
cado, la múltiple de la inmensa tarea que por 
veinte apos ha absorbido á su sabio autor. 

El libro soberano del Dr. Burmeister se encuen- 
tra al principio de nuestras investigaciones cientí- 
ficas, y las que se hagan posteriormente, bajo todos 
los aspectos de la naturaleza física, remontarán á 
sus páginas, como á su primer origen, ün dia se 
buscara en nuestros idiomas americanos una de 
esas palabras compuestas que exprese este pensa- 
miento,, para aplicársela como un distintivo ó un 
nombre, recordando ?tquel Rio que fué llamado 
Meschasebé, porque era conocido como el padre de 
los rios. 

« 

II 

Digamos ahora pocas palabras sobre nuestro au- 
tor, sobre su libro y sobre el territorio apenas co- 
nocido, á cuya descripción se aplica, á pesar de 
que las primeras exploraciones daten de tres siglos 
y se confundan con los pasos mismos del conquis- 
tador en estas regiones. 

El Sr. D. Luis Jorge Eontana es soldado y es 
explorador y no es escritor, ni hombre de ciencia, 
sino en cuanto se lo han consentido los ocios del 
campamento, ó los escasos medios de instrucción que 
pueden encontrarse viviendo en los territorios de- 
siertos. Así, al hablar de las aves y de los cuadrúpe- 
dos del Chaco, los designa por sus nombres vulgares 
ó indígenas, adoptando la nomenclatura usada por 
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Azara, que si no conoció las clasificaciones y los 
procedimientos del método moderno, tuvo como 
ninguno el genio de la investigación servida por 
una memoria portentosa. Fontana es su discí- 
pulo mas directo (2). 

El Sr. Fontana nos contará sin duda un dia 
cómo sintió nacer y desenvolverse en su espí- 
ritu la pasión por las exploraciones, cómo sus 
observaciones sobre los indios se ligan con sus 
recuerdos "de infancia, con las tradiciones de su 
familia, que fué de las primeras establecidas en 
el Carmen de Patagones, desde los promedios del 
siglo anterior. ¿Cuál de sus amigos no ha oido 
hablar al Sr. Fontana de aquel gigantesco cacique 
Casimiro de la nación Tehuelche, que había nacido 
en su casa paterna de Patagones y que le con- 
taba, siendo ya muy viejo, haber concurrido con 
su padrea la escuela. 

La vocación del Sr. Fontana proviene de es- 
tos orígenes, que le hicieron familiares, desde su 
niñez, el espectáculo de los territorios desiertos — 
y las costumbres de sus rudos habitantes. 

He ahí lo que sabe Fontana — conoce al indio — 
al del Chaco, al de la Patagonia, ó al de laPam» 
pa intermedia. Los recuerda, los compara entre 
sí, los designa por sus modos de vida, escrutando 
los grados diversos de su desarrollo intelectual. 
Cuando se llega á estos capítulos amplios y fáci- 
les sobre los «indios», el libro ha salido ya de la 
investigación penosa, del cauce estrecho donde se 
detiene, se interrumpe y se estanca á cada momen- 
to, como uno de esos rios sin pendiente que des- 



(1) Debemos sin embargo advertir que la nomenclatura científica no le es 
de todo pauto 'desconocida y que asi, usando con preferencia la de Azara, 
cuando se .trata de las aves, por ejemplo, pone los nombres equivalentes del 
Índice de Hartlaub. 
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cribé en sus páginas, y el autor y el lector respiran 
pox fin y se explayan tras de compresión tan larga. 
El estilo mismo pierde su rigidez y sin llegar á 
las formas flotantes del relato, se hace movible y 
fácil. 

iCuánta observación hay encerrada en el Ca- 
pítulo sobre la « inteligencia de los indios », y ¡quién 
ha señalado con rasgos mas propios y naturales 
las diferencias características entre el indio que 
recorre la llanura y el indio que habita el bosque, 
aunque ambos sean nómades y vagabundos! Co- 
piemos, porque la página es tari original como nue- 
va. No ha sido hasta hoy escrita. 

« Los indios del Chaco son mas inteligentes y 
« observadores que los indios de la Pampa y de 
« la Patagonia. 

« El indio del Sur es indómito por naturaleza, 
« de carácter voluntarioso, que vive en una región 
« fria y que pisa un terreno extenso sin obtácuios ; 
« que dispone del caballo, de ese elemento poderoso 
« que todo lo pone al alcance de sus bolas, de su 
<( lazo y de la punta de su lanza; ese salvaje, deci- 
« mos, belicoso y que hasta los elementos pretende 
« subyugar al capricho de su voluntad, de ese ser 
« especial que cuando tiene hambre salta rápido 
« sobre el lomo de un potro tan fiero é indó- 
« mito como él, y se lanza cual una avalancha 
« hasta saciar con sangre caliente y con car- 
« ne palpitante su sed y hambre, para después 
« dormirse sin pena y sin gloria, pero satisfecho 
« y nunca cansado de correr— ese hombre, repe- 
le timos, no puede jamás ser tan inteligente y sus- 
« ceptible de aprender como el indio chaqueño. 

« Un indio pampa ó araucano, cuando llega á 
€ los doce años de edad, yá es un hombre que sa- 
« be todo 1q que debe saber para sustentar las prime- 
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« ras necesidades de la ejs^istencia, y de un modo in- 
« dependiente y absoluto si fuere necesario. 

« No sucede así entre los indios del Chaco : unin- 
« divíduo de la misma edad se moriría bienpron- 
« to si se encontrase solo,- porque á los doce aflos 
« recien se halla á la mitad de su carrera; toda- 
<f víale faltan conocimientos que le son indispen- 
« sables; el aprendizaje es mucho mas largo, 
« mas complicado, mas penoso que el de los in- 
« dios del Sur de la* República. 

« Estos salvages aprenden á caminar muy tem- 
« prano,con esa prontitud con que dá los prime- 
« ros pasos todo niño entregado, desde muy tierna 
« edad, á sus propios esfuerzos ; pero la irregu- 
« laridad del enmarañado terreno que pisan hace 
« que, desde tan temprana edad, ya empiecen á 
« ser observadores ; puede decirse que desde en- 
« tónces- comienza á trabajar con actividad la 
« mente del indio del Chaco, esto es, mucho antes de 
« lo que acontece entre los hombres civilizados.» 

III 

Este libro es austero y rígido. No tiene sino una 
sola línea, larga y uniforme. ¿Quién lo supondría 
escrito en medio de la selva, poblada de rumores, 
y no por uno de esos viajeros del Atacama, de 
la Pampa, del Sahara, que sólo vieron durante 
¿ias «un cielo sin nubes sobre un suelo sin som- 
bras?» Aquí no hay un reflejo para la majestad 
solemne del bosque, para los caprichos brillantes 
de la atmósfera, para la gracia de los accidentes 
en el curso tortuoso del rio, y la soberbia gran- 
deza del clima sólo se expresa por las tablas me- 
teorológicas. 

El Sr. Fontana ha recorrido en diversas oca- 
siones el Chaco, teniendo encuentros terribles coa 
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«US bárbaros habitantes. La flecha del Toba ha 
caldo ínas de una vez. sobre su débil barco, y el 
bramido del tigre estremecido su lecho de hojas, 
cuando dormía en el bosque. El autor no recuerda 
sin embargo uno solo de estos traiices mortales; 
y la aventura real queda suprimida, cuando ha- ' 
bría bastado la imaginaria ó supuesta para dar 
pábulo á la curiosidad de millares de lectores. 

j Cuan profundamente diferente es el método de 
Pelleschi, que acaba de darnos otro libro sobre el 
Chaco, con su alma contemplativa ó resonante, 
que se hermana con todos los espectáculos de la 
Naturaleza, que entona la oración del Ángelus, 
cuando la luz crepuscular de las tardes agrega 
su tristeza á la solemnidad del bosque, ó que en 
presencia de los esplendores tropicales de la ve- 
getación que dan vida ferviente y poderosa al 
paisaje, suple la insuficiencia • de la descripción 
por el himno de bendición y de gracias !!! 

Pero no debemos comparar géneros tan distin- 
tos entre sí— Nuestro autor no anota sino obser- 
vaciones y sólo consigna resultados — No habla de 
sí por modestia sincera, y no se abandona á una 
emoción, por circunspección sistemática. 

En una sola ocasión Fontana se permitió una 
mención personal— Llegaba ala frontera de Salta, 
habiendo partido de la Colonia Resistencia y después 
de haber atravesado todo el Chaco austral. El 
viáge había sido largo y circulaban rumores sinies- 
tros sobre la suerte de los viageros' cuando el 
Presidente de la República recibió inopinadamente 
el telegrama siguiente: «Estoy en Rivadavia — 
Queda el Chaco reconocido — He perdidq el brazo 
izquierdo en un combate con los indios, pero me 
queda otro para firmar el plano del Chaco que 
he completado en esta excursión — Luis Jorge Fon- 
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tana » — El mapa anunciado aparece al mismo 
tiempo que este libro, pero sin explicaciones y sin 
historia, porque el autor ha repudiado^ como un ar- 
tificio de composición, hasta este recuerdo terri- 
blemente personal de su brazo roto (1). 

Necesitamos sin embargo decirlo con franqueza. 
Comprendemos la gravedad de este método y ^us 
severos motivos, pero no lo aprobamos. 

Escribir una obra de enseñanza ó didáctica so- 
bre el Chaco, es intentar casi lo imposible, puesto 
que se trata de un territorio tan grandemente 
desconocido. Verdad es que hace siglo y medio 
lo ensayó el padre Lozano; pero el buen padre te- 
nía á su servicio una maquinaria prodigiosa que 
llamaremos poética, subordinándonos al uso, pero 
que era puerilmente prodigiosa. Así, nos pre- 
senta con un candor seráfico — indios que cami- 
nan para adelante como los hombres, pero que tie- 
nen rodillas para atrás como los pájaros — árboles 
que producen aves, y cuando el interés desfallece^ 
serpientes enormes que sobrepasan á las de la 
Biblia, porque ya no engañan á las mugeres, sino 
que las fecundan, cuando las encuentran dormi- 
das a las orillas de los rios. • 

El Sr. Fontana nos ha dado un libro lleno de 
altas reflexiones y munido de las mas severas no- 
ticias. Pero cómo, á mas de útil, habría sido 
bello, si dejándole por fondo sus datos tan peno- 
samente recogidos, sus observaciones pacientes, 
su Mapa, que es el mayor por su extensión y que 
será por mucho tiempo el mas completo, hubiera 
dado al mismo tiempo á sus páginas la animación 



(1) Como hemos de hablar con reiteración de este Mapa, sobre el que el Sr. 
"Fontana ha concentrado la atención mas prolija, debemos advertir que ha 
tenido tiempo para introducir en su formación datos recogidos con posteriori- 
dad á la composición de este libro. 
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de los relatos ó el interés dramático de los peli 
gros corridos? 

Ni aun siquiera esto. Bastábale agregar, en 
breves toques, á sus verificaciones^ descubrimien- 
tos ó rectificaciones, el canto indio que se oyó en 
la soledad de la noche y del que se recogieron 
dos ó tres palabras para el curioso vocabulario 
que el libro contiene; — el pájaro que vuela — la 
nube que pasa — la flor bella y rara, ó la lágrima 
vertida sobre una de ésas trajedias del desierto, 
en las que la vida concluye por el hambre, por 
la sed, por la bestia bravia, ó por el áspid vene- 
noso. Estos rasgos son los que convierten al lee-, 
tor mismo en viagero, porque son pintura para 
sus ojos y fuente de emociones para su alma. 

IV 

Hace siglo y medio que el padre Lozano escri- 
bió el primer libro monográfico aplicado ala des- 
cripción de esta región,, y el Gran Chaco Gua- 
lamba no ha perdido hasta hoy su carácter mis- 
terioso. Lo tuvo desde que fué conocido con un 
nombre. 

Chacú, dice el autor de este libro, significa en 
quichua—'' un grupo de guanacos que se refujia 
en los montes ^ impenetrables de un país miste- 
rioso"— Pero una sola palabra, formada de cinco 
letras, no puede expresar tanto á la vez, aunque, 
sea quichua y provenga del sanscripto ó del griego, 
que son tan conocidos por su aptitud para com- 
binar y componer palabras. Llámase, dice Alcedo 
en su Diccionario Americano, que debiera ser con- 
sultado. Chaco, ó con mas propiedad Chacú, que 
en lengua^ Quechua significa junta ó compañía, 
porque allí se juntaron los indios de muchos paí- 
ses, huyendo de las conquistas de los Incas y 
después de los Españoles". 
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Una región como la . del Chaco sólo será debi- 
damente explorada por la colonización. — Los años 
pasan^ — los exploradores penetran y vuelven; — y 
tras de sus pasos el bosque deja caer nuevamente 
su cortinage impenetrable y el desierto se en- 
vuelve otra vez en sus seculares misterios. 

¿Qué se sabe hoy sobre el Pilcomayo, desde 
que, en 1719, avanzando sus correrías anuales los 
vecinos de Tucuman. como dice tan sencillamente 
el Dean Funes «dieron con un Rio que se creyó 
ser el Pilcomayo»? Arenales ha publicado el Dia- 
rio del Padre Patino, que fué el primero en se- 
guir su curso, sin que sus datos hayan sido hasta 
hoy esclarecidos, rectificados ó completados: y será 
una de las curiosidades de este libro el Itinerario 
de viaje que contiene el reconocimiento de la en- 
trada del Pilcomayo en el Paraguay. 

El Bermejo ha sido navegado y nuestro autor 
reasume las experiencias hechas, en las siguien- 
tes advertencias : «Acéptense estos rios en su es- 
tado actual, ó no se naveguen. Navéguese por los 
canales naturales, sin tratar de modificar el cauce 
de los rios que corren en la parte baja del Chaco. 
El suelo es de arena. No hay declives y el rio 
empujado por las crecientes ó las lluvias puede 
pasar al año siguiente á media legua de los ca-. 
nales actuales. » Se avanza muy poco. Hace cin- 
cuenta años que Arenales consignaba estas mis- 
mas observaciones, sin concluir á priori, como el 
Sr. Fontana, contra la ejecución de los trabajos 
hidráulicos que pueden suplir precisamente estas 
deficiencias naturales. 

¿Qué hemos averiguado sobre el fierro nativo 
del Chaco, al que se dio un origen meteórico? Los 
datos que consignaba ahora sesenta años la «Abeja 
Argentina», no han sido aun adelantados y no se 
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hace, sino repetirlos ea relatos, á los que em- 

Sieza á mezclarse la leyenda sobre este territorio 
e Otumpa, que algunos traducen por Campo del 
Cielo. ¿No será simplemente una mina de fierro, 
como lo dice Alcedo? — «El Chaco no tiene mine. 
« rales algunos, aunque dicen que antiguamente 
« los trabajaron los indios y sólo se descubrió, poco 
« ha, uno de hierro, que al principio se creyó fuese 
« de oro » . 



Hay accidentes de la conquista que siguen per- 
petuando su influencia después de tres siglos. Basta 
desplegar el Mapa, para ver que por el Chaco de- 
biera cruzar el camino mas recto para unir el li- 
toral argentino con las Provincias del Norte y con 
la tierra de los Incas. Esta es la demostración 
de la primera mirada; y los descubrimientos del 
Bermejo y del Pilcomayo vinieron todavía á ma- 
nifestar después qiie las grandes vias de esta co- 
municación se hallaban trazadas por la naturaleza 
misma. 

Pero las tentativas de la conquista fueron in- 
fructuosas. El Chaco quedó cerrado^ habiéndose 
acrecentado los terrores misteriosos que inspiraba, 
por la impotencia misma de tantos esfuerzos he- 
roicos. 

Juan de Ayolas reemplaza á Mendoza, atraviesa 
combatiendo el pavoroso territorio, tarda seis me- 
ses en la ida y en la vuelta, pero vuelve para 
morir én una de las mas trájicas jornadas de 
aquellos horribles tiempos. La hazaña de Ayolas 
sólo fué repetida estérilmente por Irala; y después 
de las expediciones de Alvaro Nuñez, de Diego de ' 
Mendoza, de Vera y Aragón, que abarcan un pe- 
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riodo de medio siglo, los conquistadores abando- 
naron el pensamiento de llegar al Perú por tierra 
ó por agua atravesando el gran Chaco-Gualamba. 

El pensamiento se reanima en los tiempos pos- 
teriores, pero ensayado por actores muy diver- 
sos, ó bajo otros móviles. — Son los jesuítas que 
no buscan ya la tierra del oro^ como en los dias 
fabulosos de la conquista, siniS una comunicación 
fácil y directa entre sus Misiones del Paraguay, 
Córdoba, Santiago y Chiquitos. Auna desús ex- 
ploraciones pertenece el conocido «Diario del padre 
Gabriel Patino'', que tiene por objeto demostrar 
que el «rio Paraguay y Pilcomayo son dos rios 
diversos» y «que el segundo entra en el primero 
por dos brazos. » Fontana sostiene en su libro, 
que no hay tales dos brazos y habiendo después re- 
conocido que su contradicción era un error, que 
ha tenido tiempo de salvar en su Mapa. 

Debíamos rendir a la Memoria del Padre Pati- 
no, ya, que lo nombrábamos, este homenaje. 

Las provincias del Norte, — ya formadas, pro- 
curan a la vez salir al litoral de los grandes rios, 
por el camino mas recto del Chaco. El intento 
tiene sus primeras manifestaciones enTucuman y 
se traslada en seguida á Salta, donde echa raices 
profundas. 

Desde el gobernador Arias, desde D. Juan Fernan- 
dez Cornejo, este pensamiento de una rápida comu- 
nicación con el litoral al través del Chaco, es una 
"leyenda ó mas bien una preocupación popular 
para los habitantes de Salta; y cuando la presi- 
dencia de Rivadavia sobrevino y fué traido á la luz 
todo cuanto se había imaginado como un progreso 
durante un siglo, Soria abordó con débil esquife 
las corrientes tortuosas del Bermejo, henchiendo sus 
velas las esperanzas de todo un pueblo, mas que 



,* 



— XXII — 

los impulsos del viento, casi siempre acallado en 
aquellas vastas soledades. 

Es innecesario contar el desenlace de este viaje, 
tan conocido por las desgracias de su noble é intré- 
pido promotor. 

La expedición que acaba de realizar el coro- 
nel Sola no es así .sino el último anillo de la 
cadena que sigue desarrollándose después de siglo 
y medio — Por los vínculos seculares de la fa- 
milia, — por la transmisión del mismo propósito 
que va perpetuándose al través de cinco generacio- 
nes. Napoleón Uribaru y Juan Sola son los here- 
deros de Arias y de Cornejo, viniendo á colocar- 
se como intermediario entre ellos el coronel D. José 
Arenales, con las ''Noticias históricas y descriptivas 
del Chaco ¡^ que no han sido sobrepasadas en su 
mérito por ninguna publicación posterior (1). 

VI 

No se remonta corriente alguna, para hacer 
una investigación en el pasado, sin encontrar in- 
mediatamente el nombre de Azara. Es uno de 
aquellos hombres que se hallan al principio de 
todas las cosas, como decían los griegos. Fué 
Azara el primero que dejó consignadas las deno- 
minaciones de las tribus que habitan el Gran 
Chaco, con propiedad y bajo las debidas separacio- 
nes ; mientras que Alcedo llena una página entera 
de su diccionario con el confuso vocabulario de 
sus bárbaros apelativos. 

¿Cuál es el número de los habitantes de esta 
región? No hay un solo dato preciso. Alcedo lo 



(1) Don José Arenales, hijo del famoso general de este nombre, perte 
ecía también por sí y por sus antepasados á la Provincia de Salta. 
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calculaba en cien mil — El coronel Uriburu, ex-go- 
bernador del Chaco, ha repetido en nuestros dias 
esta misma cifra, mientras que el Sr. Pontana li- 
mita su avaluación á una cifra intermedia entre 
cuarenta y cincuenta mil. 

Todo esto es incierto y no puede menos de 
serlo. Las calificaciones de «Naciones» ó «Tribus» 
no se apoyan sino en la diversidad sospechada 
de los idiomas; y es sabido, tanto por los estudios 
filológicos, como por las escursiones recientes de 
Stanley en el África Central, que las tribus nóma- 
des ven perdiendo y transformando sus lenguas, 
á medida que se transportan de lugar en lugar, 
abandonan la vista de ciertos objetos y se ponen 
en presencia de otros.. Las tribus del Chaco son 
por lo general nómades y esta es la dificultad . Es 
mas necesario que la escritura, para fijar un idio- 
ma, el asiento permanente del pueblo que lo ha- 
bla. 

Pero una vez venido á este punto, nuestro au- 
tor opina con autoridad propia, eleva la voz, im- 
pone silencio á los otros y dice — «Nuestra larga 
residencia y nuestros viajes nos autorizan para 
afirmar que los indios que habitan el Chaco se ha- 
llan divididos en seis naciones, que hablan seis 
lenguas también distintas entre sí » . 

Entre estas seis «Naciones» hay dos que se 
aproximan a una rápida decadencia y otra que se 
extingue a nuestra vista — la nación chunupi, y el 
autor muestra en sus colecciones el cráneo fractura- 
do del indio, que fué el último de sus caciques — 
Nunca se salvara la distancia que hay entre la fic- 
ción y la realidad!! Cooper no habría podido jamás 
demostrar de un modo tan auténtico la existen- 
cia de su último Mohicano. Faltábale este documento, 
como dice la nueva escuela literaria que se propone 
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protocolizar la vida contemporánea con todas sus 
realidades, para que viva por siempre en los ar- 
chivos del género humano. 

Debemos agregar que, apesar de ser este libro 
tan curioso y lleno de informes, en todo lo que 
respecta á las costumbres de los salvajes, nada se 
encuentra sobre aquellas terribles mujeres de los 
mbayáSy acusadas por Azara de no criar sino un 
hijo, porque mataban á los otros. Pelleschi había 
ya repudiado la vieja imputación con frase con- 
movida, en un arranque tan caballeresco como poé- 
tico; y el silencio de Fontana resuelve hoy la cues- 
tión y para siempre, en favor de la noble hija del 
desierto. 

Estos capítulos sobre los indios se cierran con 
ün capítulo revestido del mas profundo interés — 
Se titula — «La inteligencia del Indio» — y se habla 
del indio del Chaco, del de la Pampa y de la Pa- 
tagonia,con un conocimiento extraoi^dinario. Nada 
hay que discutir, porque no se exhibe, en las cos- 
tumbres del indio^ un solo rasgo arbitrario — íba- 
mos a transcribir algunos párrafos, pero es nece- 
sario leer el capítulo por entero. Lo que en otra 
parte podría ser un defecto, es aquí una calidad- 
La rigidez misma del estilo favorece le precisión 
del retrato. 

VII 

¿Qi^e quedará de este libro? Las observaciones 
meteorológicas — los capítulos sobre los indios — y 
el Mapa del Chaco — que para ser apreciado en 
su valor, debe ser comparado con el que diseñó 
Arenales, reuniendo con prolijidad infatigable cuan- 
to dato existía hasta aquel momento / No men- 
cionamos el de Moussy, porque no es sino una 
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copia del antiguo, que tiene evidentemente un orí- 
gen jesuítico. 

Un tono grave, la reflexión severa, la noticia 
exacta^ son las calidades primordiales de este li- 
bro; y si sp nota que puede faltarle á veces cierto 
mérito literario, sería justo agregar inmediata- 
mente que existe para su autor el mérito supe- 
rior de haber aceptado por años la vida ago- 
biante del desierto, . afrontando peligros que dejan 
de ser romancescos, cuando son atestiguados por 
las cicatrices de las heridas recibidas. Todo cuanto 
avanza el mapa de Fontana, sobre el de Arena- 
les, ha sido costosamente pagado por su brazo 
roto!! 

Nunca fué fácil preparar los materiales de un 
libro con la inmolación de sí mismo; y una cu- 
riosidad anhelosa ha seguido siempre por este mo- 
tivo los pasos de los exploradores en las regiones 
desconocidas del globo — Agradezcamos al Señor 
Fontana sus prolongadas fatigas y tengamos en 
cuenta, al leer su libro, que el centro de un bosque 
en el Chaco no es un gabinete cómodo para el es- 
tudio — Las Academias literarias deben buscar en. 
otra parte sus adeptos. 

VIII 

Empieza así para nuestro país y para esta parte 
de la América la segunda creación, — es decir, su 
posesión por la ciencia, su fecundización por la 
inteligencia humana (1). 

La tarea es inmensa, pero es una grata nueva 



(1) Puede criticarse la palabra Creación. Pero todo cuanto decimos en 
«ste parágrafo y en el siguiente, debe entenderse dentro del orden normal y 
humano. 
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él que podamos en adelante contar, amas del au- 
xilio estraño, con nuestro propio esfuerzo — Ahí 
está como testimonio y núcleo de estos nobles tra- 
bajos la «Sociedad Científica» que cuenta ya al- 
gunos años de existencia y que debiera ser reves- 
tida de un carácter público por un acto solemne 
del Gobierno. 

De ella han salido — Moreno que desde la Pata- 
gonia se asocia á los trabajos de los sabios que 
tratan de reconstruir el hombre prehistórico, ha- 
biendo fundado el Museo Antropológico, que será 
honor para su patria- y gloria para su nombre — 
Zeballos que ha popularizado con éxito sorpren- 
dente la obra de nuestros soldados y cuyo libro se 
difunde cada vez mas por Europa, porque quince 
mil leguas de un nuevo territorio, surcado por 
enormes corrientes de agua y que se ofrecen de 
improviso á la habitación, ocupación y cultivo de 
las muchedumbres sin pan y sin abrigo, constitu- 
yen por cierto un gran acontecimiento humano — 
Holmberg que abandónalos vuelos de su inteligen- 
cia ardiente y fácil, aprisionándola dentro déla red 
estrecha de una especialidad, sobre la que hará 
pronto revelaciones desconocidas — Lista, viajero 
por amor de la ciencia y por el gusto de la escena 
nueva, y que refleja esta doble vocación en sus 
escritos realzados por la observación útil y por el 
brillo del colorido — Eduardo Aguirre, que es- 
tudia en nuestras montañas los secretos de sus 
estructuras; Félix Lynch, que entregado á pro- 
lijas investigaciones sobre la vida de los insec- 
tos argentinos, nos presenta yá interesantes r.e- 
latos de su desconocida economía; Enrique, su 
hermano, que se ocupa de la Bibliografía, 
para mantener siempre extendido el débil hilo de 
nuestra tradición científica, al mismo tiempo que 
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aplica su espíritu crítico, benévolo y sutil, al tra- 
bajo de sus contemporáneos. 

Debemos también nombrar á los que no escri- 
ben, pero que enseñan como Arata, afrontando de- 
corosamente la rivalidad de los profesores venidos 
de Europa — y á los qu« obran como White y La- 
valle, dirigiendo nuestras grandes obras públicas 
con el criterio de la ciencia y el sentimiento pro- 
fundo del bien público. 

IX . 

Todos estos trabajos empiezan á dar un nuevo 
aspecto a nuestro desarrollo intelectual. Valen por 
la utilidad directa que llevan consigo, y porque 
bajo su acción se inicia entre nosotros la propa- 
gación del espíritu científico^ que cugindo se halla 
difundido como una atmósfera, da elevación á la 
mente nacional, solidez á las convicciones y pros- 
peridad á los pueblos. No basta el brillo del espí- 
ritu literario que se ostenta por las obras de la 
imaginación y del arte; muchos pueblos lo han 
tenido, quedando, sin embargo, apartados de los 
grandes y verdaderos senderos del progreso hu- 
mano. No hay civilización consistente sin el es- 
píritu científico. 

Lo hemos ya dicho en otra ocasión. No con- 
siste la difusión del espíritu científico, en que to- 
dos sean sabios, lo que sería imposible, sino en que 
la mente nacional se halle exenta de preocupacio- 
nes, en que no se susciten estorbos á la investi- 
gación y al examen, y en que todos sepan, por fin, 
que no existen hechos extraordinarios. En el or- 
den físico no hay fenómeno que no se halle re- 
gido por una ley; y la rotación de la vida social 
se compone también de causas y de efectos, de 
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tal manera que nada subsiste en el presente, que no 
deba ser explicado por el pasado. 

El espíritu científico ha suprimido el arbitrario 
en el gobierno del Universo. 

Domina el espíritu científico, cuando los pueblos 
y los hombres saben que llevan sobre sí la res- 
ponsabilidad de sus propios destinos, que son due- 
ños de sus actos, pero que no lo son de sus con- 
secuencias, que no deben, sin embargo, imputarse 
á la casualidad ciega, sino á sus actos mismos. 

Nada hay perdido en la sociedad como en el 
mundo; y la acción mas ligera ó transitoria, pro- 
ceda ya de una^ fuerza física ó de la voluntad hu- 
mana^ está del mismo modo destinada á transmi- 
tirse y perpetuarse en efectos inmortales. 

Es tiempo ya de concluir. Aplaudamos á los 
trabajadores d^la primera Hora y leamos siquiera 
sus libros, en testimonio de adhesión á sus nobles 
esfuerzos. 



N. Avellaneda. 



Buenos Aires, Noviembre 1881. 



IDOS jpjlx^Jí^s:rj^& 

No cabe. duda, en opinión de los sabios, de que la época 
cuaternaria es la más importante entre las que concurrieron 
á la formación del mundo habitable ó, por lo menos, el período 
más elocuente á la percepción de los conocimientos humanos; 
ella nos alcanza todavía, y la quietud que reinaba hasta el mo- 
mento de la transición éntrela época terciaria y ésta, fué inte- 
rrumpida de tiempo en tiempo por los más portentosos movi- 
mientos: primero, los diluvios y A período glacial que privaron 
de existencia á innumerables especies de animales, muchos de 
ellos gigantescos, cuyos formidables restos óseos, después 
de una noche eterna, son. hoy ávidamente exhumados en las 
llanuras de nuestro suelo. 

En seguida, una serie, también incalculable, de cataclismos 
parciales, modificó la superficie de la tierra, graduando los com- 
ponentes y la densidad de la atmósfera ya respirada por el ma- 
yor número de los animales que hoy existen y talvez por el hom- 
bre mismo, cuya presentación, en oposición al Génesis, coincide 
tanto con el solevantamiento de la Cordillera Andina, á cuyo 
pié, seis mil años después, debía sucumbir el esplendoroso Im- 
perio de los Incas, y más tarde, sacudiendo el yugo Español, 
levantarse tres poderosas naciones: la República Argentina, 
Chile y el Perú, fecundadas en un mismo instante por la idea 
3' el sol ardiente de la Libertad. 

Parece que antes de aquella perturbación, que debió con- 
mover eií considerable extensión al globo que habitamos, el agua 
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cubría en dos terceras partes la superficie terrestre que hoy 
dá límites á la América Meridional: y los crustáceos extintos 
que levantados á más de siete mil pies sobre el nivel de los ma- 
res se encuentran en las crestas heladas del Ilíimani, del Tu- 
pungato y en el Anco Unca ó Nevado de Sorata, son las prue- 
bas irrecusables que presentamos en apoyo de esta idea. 

De este modo, al levantarse la cadena de montañas que de 
Sur á Norte atraviesa esta región de nuestro continente, impe- 
lieron con violencia un volumen inmenso de agua que, desqui- 
ciada, se precipitó en varias direcciones y por ésto, las que cu- 
brían la región actualmente occidental délos Andes, inundaron 
las tierras más bajas, desvastando cuanto hallaron ásu paso, y 
las huellas de' esta última inundación local están archivadas en 
los depósitos fosilíferos de las barrancas del Paraná, donde se 
encuentran abundantemente reunidos los huesos de diversos se- 
res extintos, mezclados los de cuadrúpedos, aves, peces, con 
incrustaciones de insectos actuales. 

Entonces, desde el antiguo estuario que hoy forma la cuen- 
ca del Plata, como desde las costas orientales continuadas más 
al Norte en mucha longitud, se extendía hacia el Oeste un in- 
menso lago de varias millas de diámetro, cuyas aguas, arras- 
trándose lentamente hacia el Sur, buscaban salida. 

Es posible que pasasen muchos siglos antes que se formase 
el cauce profundo (*) que debía conducir con rapidez las aguas 
contenidas en aquella planicie; no obstante, ésto llegó á efec- 
tuarse: aquel extenso mar dulce se estrechó poco á poco y en 
las arenosas playas, dejadas á descubierto, llegaron á germinar 
numerosas simientes, arrastradas desde largas distancias á im- 
pulso délos vientos y depositadas al acaso. 

Bien pronto una capa vegetal empezó á levantar los puntos 
incidentalmente ya más altos: se diseñaron islas cubiertas de 



t*) Ríos Paraná y Paraguay 
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vegetación palustre, rodeadas por diversas corrientes fluviales y 
en este momento ya serpentearon los tres anchos canales (**) 
que, cambiando de cauce al menor obstáculo, por falta de ma- 
yor declive y por lo permeable y blando del terreno, conducen 
hasta este momento las aguas desde las vertientes orientales 
de los Andes y délas vertidas en sus contrafuertes y llanos 
elevados. 

Desde ese instante, al parecer, ningún accidente notable ha 
iíiterrumpido hasta nuestros dias la marcha progresiva de la 
creación: la misma flora y la misma fauna que nos rodean* 
¿ubrían la superficie de la tierra, poblaban el aire y el seno de 
los riós; las grandes lluvias, los vientos desencadenados, la 
temperatura exterior y el calor central llegaron á moderarse, 
equilibrando los diversos fenómenos que hasta la consuma- 
ción de los siglos deben regir las leyes físicas del Universo. 

Las aguas, siguiendo el declive de las tierras, buscaron sus 
corrientes y caldas en la ley de sus niveles, formando diversos 
caminos por donde se arrastran hasta el seno de los mares; 
los heléchos tornáronse árboles gigantescos, los llanos se 
poblaron de innumerables familias de animales curiosísimos y 
los bosques de flores y de frutos diliciosos; se armonizó la 
Naturaleza y el hombre primitivo del nuevo mundo, el indio^ 
dio sus primeros pasos y se propagó en estas nuevas tierras, 
todavía inseguras y bajas. 

Tal es, ligeramente diseñado, el conjunto de causas que 
pudieron dar origen al «Chaco», á este pais tan extenso coma 
desierto y cuyo estado actual nos proponemos hacer conocer 
en los siguientes capítulos. 



(••) Bios: JnramentOi Bermejo y Pilcomayo, 
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Oiirottnsoriidoioii y extensión. 



« Bate territorio es oonooido desde la con- 
qaista con eí nomore de Gran Ckaeo 6 
Chaco Ovalamba ; es bastaiit<^ capu para 
el plantel dé tré» 6 coátro provibcias; se 
aubdiyide en uaas <^aan tas .porciones, por 
otros tantos rios-miiy baúdaíosos; y nil» 
suem^. ni la política, ni las ciencias, ni 
el comercio, pueden rehnsárlfi^ uha josta 
celebridad ^en los anales de los estados 
aue le rodean^ > ^ 

JqSB ABKNALljp, . . 

Cérónel de Ingemeróé. 
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región llamada Gran Chaco se ei^l^Uetitra colocada en 
el centro de la Aniérica Meridional ; su ^rmá és prolongada 
é irregular^ representando una superficie extendida de Norte 
á Sur y perfectamente plana ; se halla ciibibrta de alta ve- 
getación y cruzada por tres nos que corren de Noroeste á 
Sudeste : el Pilcomayo, el Bermejo y el Salado ó Juramento. 
Su extensión puede apreciarse en veinte mil leguas cuadradas.* 
Rodeado por tres naciones civilizadas, se limita, al Norte, por 
las Repúblicas del Paraguay y de Bolivia, al Este por los rios 
Paraguay y Paraná, dando frente sobre el primero de éstos 
al Estado de su nombre y sobre el segundo á la República 
Argentina, por su Provincia de Corrientes; por el Sur, limítase 
también con los dominios Argentinos, sobre las Provincias 



* Segnn Burmeister la extensión del Chaco Argentino es de 5400 lemas cuadradas, 
lemas teogrifteas alemanas de 15 en grado y de 17.20 Elm. por una leguü. 
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de Santa-Fé y Santiago del Estero y por el Oeste con las 
de Salta y el Departamento de Tar^a, hoy perteneciente á 
Bolivia • 

Esta inmensa faja territorial , en su mayor extensión, está 
adjudicada á la República Argentina, cuya autoridad alcanza 
hasta los grados 22 y 26 de latitud Sor y hasta los 65 grados 
45 minutos longitud Oeste del meridiano de París, superficie 
que, por un cálculo aproximativo, pasa de doce mil leguas 
cuadradas^ siendo designada desde la época de la conquista 
bajo la denominación de Chaco GuáUmbay que se divide en 
tres grandes porciones, según el deslinde natural que marcan 
los ríos indicados, esto es, el Chaco Setentrional^ desde la mar- 
g;en occidental del Pilcomayo hasta el tío Verde, según el 
último tratado de límites celebrado entre el Gobierno Argen- 
tino y la Nación Paraguaya (*), el Chaco Central^ situado entr^ 
el Pilcomayo y el Bermejo y el Chaco Austral comprendido 
entre este último y el rio Salado. 

De este modo, tan extensa región, pues lo es tanto como 
la Patagonia, se encuentra, como esta, casi en su totalidad, en 
estado salvíge y es fuera de duda que, estas dos porciones 
de tierra, no sólo por su prodigiosa magnitud, como por sus 
respectivos climas y que, en conjunto, ofrecen todas las zonas 
del mundo, y por la diversidad de los productos naturales 
que guardan, están destinadas á concurrir al engrandeci- 
miento futuro de la Nación Argentina, de la cual son partes 
integrantes. 



D No debe olviámne que este libro fué oecríto antes del Uado arbitral relativo i 
la enestion de límites con el Parsffaay. 
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lin embargo de que este gran territorio se limita por el 
Oeste con las Cordilleras y por el Norte con los llanos 
elevados y las serranías de Bolivia, él carece completa- 
mente de montañas^ é inútil sería buscar una sola colina ó 
asperidad en esta planicie. Sólo por el Este y en la margen 
occidental del Rio Paraguay se levantan tres montecillos de 
escasa elevación, situados en los alrededores de Villa Occi- 
dental. 

Estos montículos, de forma cónica y más pendientes por 
la falda occidental, como se nota en todas las montañas de 
la República Argentina, están cubiertos de vegetación, siendo 
muy fértiles y adecuados á la plantación de viñas ; se com- 
ponen de una capa superior de tierra vegetal, entrañando 
piedras areniscas grises, algunas tan duras como el pedernal 
y envueltas en arena gruesa, coloreada por el óxido de 
hierro; en su conjunto y por la dirección que llevan, de 
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Noroeste á Sudeste, es de suponerse deban su origen al 
levantamiento de las montañas del Brasil y nó al de las 
Cordilleras Andinas, cuya dirección es de Sur á Norte y 
creemos pertenecen á la formación terciaria guaraniana de 
D^Orbigny, que constituye los terrenos situados en la margen 
oriental del rio que los separa y á la que, como estos, debe 
también su origen la Isla del Cerrito. 

Después de estas lijeras prominencias, que dejamos indi- 
cadas, no se encuentran niás piedras, en la región baja del 
Chaco, que algunos pedazos de cuarzo blanco (cuarísita\ llama- 
dos por los Tobas lapalgrraick (piedra blanca), en forma 
de cantos rodados, el mayor de los cuales no pesa más de 
tres libras; estos fragmentos pétreos suelen encontrarse en 
la época de la bajante de los ríos, y nosotros los bemos 
hallado en la embocadura del Pilcomayo y también en el 
Confuso, á más de cuatro millas de su entrada. 

Estas piedras, cuyos ángulos y aristas han desaparecido 
por el roce con los cuerpos que los rodearon desde su des- 
prendimiento de la masa común, son redondeados, aplanados 
é idénticos á los que tantas veces hemos levantado en la 
embocadura y costas del Rio Negro de Patagonia; éstas, 
como aquellas, han sido arrastradas por las aguas, desde los 
terrenos altos de formación eruptiva ó de origen ígneo. 
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na vez adquirido el conocimiento de que la región que 
nos ocupa se compone de una extensa planicie, cuya incli- 
nación de Noroeste á Sudeste apenas puede apreciarse en 
un metro por legua — y fundados en una ley invariable, esto 
es, que en los países montañosos son las irregularidadSes 
del terreno las que determinan la dirección y fuerza de los 
ríos, debe suponerse que el Chaco, durante la época anual 
de las Uavias y del derretimiento de las nieves, como por 
el caudal de aguas vertidas por los contrafuertes orientales 
de los Andes, desde los grados 18 á 23, recoja un volumen 
suficiente para cubrir sus campos. 

Comprometido así el nivel de estas aguas (la demos- 
tración práctica puede apreciarse arrojando desde cierta 
altura un líq^ijido cualquiera sobre una superficie horizontal), 
hallaremos' quje se extienden primero, y que después, sepa- 
bandos^, m t-odas direcciones, toman al fin la pendiente 
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hasta precipitarse en el canal ó receptáculo que deba con- 
ducirlas ó contenerlas reunidas y equilibradas. 

De este modo, las aguas del Chaco, después de bañar 
sus bajos, se arrastran lentamente y sin estrépito hasta ^ 
caer á los ríos Paraná y Paraguay, después de haberse 
compartido las del interior en los tres brazos principales, 
el Pilcomayo, el Bermejo y el Salado y las únicamente 
debidas á las lluvias que tuvieron lugar en la parte baja 
del territorio, éstas se precipitan directamente, en los grandes 
ríos, mediante diversos arroyos, entre los cuales se distin- 
guen el Verde, situado setenta leguas arriba de Villa Occiden- 
tal, por los 26° 30' lat. y 52° 27' long. y el Confuso, dos 
millas abajo de la misma Villa, y muchos otros, de los 
cuales sólo hemos navegado, con pequeñas embarcaciones, 
el Riacho de oro^ el Guaycurúj el Igné^ el Tragadero y e; 
Riacho Negro. 

Entre estos afluentes, el de más importancia, por su extensión , 
por su capacidad, por los medios de viabilidad que ya ofrece, 
y más aún por la fertilidad de la zona que atraviesa diágo- 
nalmente, es el Bermejo; serpenteando en su curso de Noroeste 
á Sudeste forma más de dos mil recodos y parece que su 
cuna se mece en los rios Jujuy, Labayen y Tarija, recibiendo 
en su trayecto las aguas de muchos lagos y de diversos rios 
menores, que manan de las quebradas de Salta hasta los 
confines de Tarija y reuniéndose en Las Juntas á los 23^ 
20' latitud S. y 65'^ 25' longitud Oeste del meridiano de Paris, 
distante nueve leguas del pueblo de Oran. 

Desde este punto, el Bermejo no recibe otro concurso 
que el ofrecido por un rio inferior, llamado Rio del VaUe^ que 
se forma de los derrames de las sierras Santa Bárbara y 
Maiz, los que los naturales denominan arroyos Gordo, Dorado, 
Gallos, Sáltenos y Rio Seco. 

Según aseveraciones del Ingeniero Nacional, Sr. Host, estos 
riachos tienen origen en la falda oriental de la Sierra 
de Santa Bárbara, y, después de haber regado el De- 
partamento de Anta, en toda su extensión de Poniente á 
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Naciente, entran al Bermejo por el cauce del 'Rio del Valle, 
tres cuartos de legua al Norte de la Esquina Grande. 

Desde Las Juntas hasta la puerta de San Martin, esto es, 
cuarenta y ocho leguas de la «Colonia Rivadavia» al Sud- 
este, el Bermejo se explaya por partes, formando brazos 
como el Teuco y la Yegua Quemada, lo que hace casi imposible 
su navegación; pero, desde este punto, hasjta su embocadura 
en el Rio Paraguay, en un trayecto de más de doscientas 
leguas, es navegable con embarcaciones de regular calado, 
pues su fondo varía entre seis y doce pies, con un diámetro, 
de una á otra margen, no inenor de ochenta á cie«, el declive 
no pasa de un metro por legua y la corriente superficial, 
en medio del canal, alcanza, en épocas de creciente regular, 
hasta tres y media millas por hora. 

Observaciones practicadas en diversos puntos, durante el 
periodo de la bajante, nos han dado, con poca diferencia', 
este mismo resultado: diámetro 74 metros, profundidad 
105 centímetros, corriente 48 mtr. por minuto, todo lo cual 
corresponde á 3729 metros cúbicos de agua pasada en un 
minuto, volumen que se • triplica en el tiempo de las gran- 
des crecientes. Este rio corre, por entre piedras y arcillas 
endurecidas, hasta Las Juntas, desde donde sólo se arrastran 
sus aguas por un lecho de arena muy fina; la elevación 
de sus costas.no es mayor de 10 metros y están formadas 
por capas superpuestas de htmm 6 tierra vegetal en la 
superficie, después arena pura ó mezclada con arcilla gre- 
dosa, de color amarillo verdoso, dominando la arcilla en- 
rojecida por la gran cantidad de óxido de hierro que 
contiene y que da coloración á las aguas; éstas capas tan 
regulares se encuentran dislocadas en muchos puntos, á 
causa de las ondulaciones del terreno y siempre mezcladas 
con pepitas redondas de hierro hidratado y con nodulos de 
carbonado calcico. 

Como se ha dicho, desde Las Juntas, hasta la desviación 
de las aguas del Bermejo, hacia el Esté, por las cañadas 
conocidas por Yegua Quemada y la de la MisioHj que más 
abajo se reúnen y forman el Teuco, no es posible que la nave- 

2 
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gacion ofrezca ventajas al comercio. Este trayecto no €B de 
menos de treinta leguas por eí rio, entre el cual . se encuen- 
tran los explayados denominados Campo Telado^ Yacaré^ 
Carmen y las mismas Juntas (confluencia del San Francisco 
con el Bermejo); cada uno de estos puntos presenta una super- 
ficie, cubierta por el rio, de más de tres kilómetros de ribera 
á ribera, con una hondura media de 60 á 70 centímetros, 
por una corriente de 8 millas por hora, esto es, en la época 
de lluvias, estación de verano y otoño, pues, durante el 
invierno y la primavera, esta parte de que tratamos se 
torna en un pequeño archipiélago, formado por centenares 
de bancos, donde anidan las aves acuáticas, y circundados 
por infinitos hilos de agua, incapaces de contener embarcacio- 
nes de un pié de calado. 

A partir desde las mismas cañadas Misión y Yegua 
Quemada^ siguiendo 2 leguas rio abajo, se encuentra una en- 
trada de agua que viene del Este; es un derrame de dichas 
cañadas, siendo esta entrada conocida bajo el nombre de 
La Chapápa, y, en su confluencia con el Bermejo, higo el de 
Los Palos Blancos; desde este punto á Esquina Grande j 40 le^ 
guas abajo, el rio no varía de cauce, siendo en este lugar, 
que ya hemos citado, donde desagua, por el Oeste, el Rio 
del Valle. 

Finalmente, el Bermejo es el mayor de los rios del Chaco; 
tiene una isla á 22 leguas de su entrada, llamada Ñacurutú 
y es el único que actualmente se navega con buque de vapor. 



Variaciok de la brújula, tíbmino medio, marchando del rio Para- 
guay HACIA Oran.— 10? 50* Meridiano de Grreenwich. 



LOCALIDADES 



Boca del rio Bermejo.. 

Isla Ñacurutú . . . , 

Palo Santo 

General Güemes 

General Gorriti 

Rivadavia 

üsqúina Grande 



LATITITD SUR 



26? 52' 30" 
22? 26' 
24? 29' 
24? 15' 
24? 12' 
24? 11' 
24? 10' 30' 



LONGITUD occrDEirrAL 



58? 28' 
59? r 
62? 30' 
62? 31' 
62? 39' 
62? 50' 
63? 5' 



^ 
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El PílcomayO) liica de los Chiriguanos, que aseguran nace 
del cerro Icmiquéj es positivamente conocido en su nacimiento 
y en su 'fin, tiene un curso desconocido de más de 500 leguas, 
desagua en el rio Paraguay 2J millas abajo de la Asun- 
ción, frente ^1 cerro Lambarea en los 24° 30' 16" del 
meridiano de Paris y tiene su origen en las faldas orientales 
de los Andes meridionales y setentrionales de Solivia. De 
los Andes meridionales y de la Puna de la Provincia de 
Jifluy, nacen los Riachuelos de Tupiaa y de Talina, formando, 
por su reunión, el Rio Suipacha, que es tributario del de Pilaya, 
rio que corre desde el valle elevado 4e Tarija, llamado por 
los conquistadores, en razón de su fertilidad, el Valle del 
jParaiso, y reforzado por varios riachos desprendidos desde 
la Cordillera meridional de las Provincias de Sínti, Potosí y 
Chuquisaca* De este modo puede suponerse que el Pilcomayo 
empieza desde las puntas de los nos Suipacha y Pilaya, 
dirijiéndose al Este en linea paralela al Berm^o,para caer 
á los 22° latitud Sur, en las llanuras del Chaco, llamadas 
por los Bolivianos Las Llanuras de Manso^ y siguiendo hasta 
su confluencia con el rio Paraguay, para formar una parte 
de su Delta. 

Diversas han sido las tentativas hechas hasta hoy para 
adquirir el conocimiento de este rio; sin embargo, ninguna 
de ellas ha tenido un carácter formal y por esto, después 
del viaje de exploración del Padre Patino, que todos cono- 
cemos, y que se halla publicado- en la obra de Arenales, 
creemos que, aún cuando en limitada extensión, nuestro re- 
conocimiento de la entrada de este afluente es digno de men- 
cionarse, no sólo por ser el último, sino también por hallarse 
ilustrado con un plano que lleva el mérito de la exactitud, 
trabajo que, habiendo merecido la aprobación del Gobierno, 
fué publicado en una memoria especial por orden del Exce- 
lentísimo Ministro del Interior. (*) 

• El Rio Salado nace un grado y medio al Noroeste de Salta 
y desde* el pié del Nevado de Acay pasa con rumbo S. S. 



C'') Véáie el Apéndice á este Capitulo, pá«. 14. 
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Este por los extensos departamentos de la Puna, Cachi, 
Molinos, San Carlos y Cafayate, recibiendo numerosos afluen- 
tes, y desde este último departamento de la Provihcia de 
Catamarca, se forma el Rio de Santa María ; cambiando enton- 
ces, en la puerta de la quebrada de Las Conchas, su dirección 
N. N. Este, hasta atravesar los departamentos de la Viña 
y del Guachipas, pasando al de Chicoama, donde recibe !os 
ríos de Escoipe y de la Quebrada del Toro, de la Silleta 
y de Arias, rompe lá serranía oriental, dejando los depar- 
tamentos de Campo Santo y de Anta al Norte, y dirijióndose 
al Sur, bajo las ruinas de la ciudad de Estece, las antiguas 
misiones de Mira-Flores, Pitos. y Macapillo, reúne los arro- 
yos de Las Cañas y Guanacos, los ríos Las Piedras, Blanco, 
Conchas, Metan, Yatasto y Medina, entrando con dirección 
Sudeste por la Provincia de Santiago, en la cual recibe el 
nombre de Rio Salado; al internarse en el Chaco, aumen- 
ta considerablemente la masa de sus aguas, para juntarse 
con el Paraná, en la Provincia de Santa-Fé. 

Desde Mira-Flores, atraviesa este rio por terrenos sali- 
trosos, que trasmiten un sabor bastante marcado á sus aguas, 
circunstancia, que le ha valido el nombre de Rio Salado, no obs- 
tante que, en la Provincia de Santa-Fó, lleva el de Rio de 
Santo Tomé, confusión que, tomada en cuenta por el Congreso 
Argentino, dio origen á una Ley dándole la denominación de 
« Rio Juramento » en recordación del que prestó á la Indepen- 
dencia el 'ejército del General Belgrano, en el año 1813, en la 
posta del Pasaje y en marcha hacia el Perú. (') 



(*) JuBAMBNTO DE LA BANDERA AEGENTiNA.— El día 3 de Febtero, el ejéroito 
formó un gran cnadro en la máijen del rio. Después de pasarlo en revista 7 anun- 
ciarle en una breve arenga el objeto de aquel acto, Belgrano mandó leer en alta voz 
la circular del gobierno, que declaraba la supremacía de la Asamblea General, y 
mandaba que todos le jurasen obediencia ; presentándose el general Diaz Yelez, ma- 
yor general del ejército, trayendo á son .de música, escoltada por una compañia de 
granaderos, una bandera azul y blanca. Era la misma bandera que babía enarbolado 
en el Rosario, que habia bendecido en Jujuy en 1812, y que babía tenido que arriar 
por orden del gobierno, diciendo que la reservaba para el dia de una gran victoria. 

La victoria había tenido lugar, y esta vez estaba seguro que el nuevo poder no 
le obligaría á esconderla, y aprovechaba esta oportunidad para jurar la Asamblea y 
la bandera bicolor al mismo tiempo. 

El general, desenvainando su espada, dirijió al ejército estas palabras, señalando la 
bandera : « Este será, el color de la nueva divisa con que marcharán al combate los 
defensores de la patria. » En seguida prestó, en presencia de las tropas, el juramento 
de obedienci a á la Soberana Asamblea, y tomándolo individualmente á los jefes de 
cuerpo, interrogó de nuevo á las tropas con la forma prescrita por el gobierno, y 
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Este rio, en su fisonomía general, es parecido á los dos 
anteriores, con la diferencia de que en muchos puntos se 
extiende en grandes bañados, en que atraviesa terrenos de 
otra formación, donde abundan los depósitos fosiliferos de 
los grandes cuadrúpedos y en que sus márgenes se hallan 
pobladas por valiosos establecimientos de pastoreo. 

Todos conocemos los esfuerzos hechos por el virtuoso 
anciano Sr. D. Estovan Rams y otras personas, pero, hasta 
hoy, la navegación de este rio es un problema, como, lo 
es el de todos los rios del Chaco, desde el momento que, 
los grandes trabajos y los grandes capitales invertidos en 
la navegación del Rio Bermejo, no han dado hasta hoy los* 
benéficos resultados que se esperaban y que tantos sacrifi- 
cios cuestan á sus perseverantes exploradores, Sres. D- Fran- 
cisco Molina y C? 

Sin embargo, abrigamos la convicción de que los resulta- 
dos que se desean llegaran á obtenerse y que estos rios, en su 
mayor número, serán navegados; pero no nos cansaremos de 
aconsejar y aún señalaremos este principio como una sentencia: 
Sírvanse de pequeños vapores de poco calado y mucha fuerza 
de máquina, navéguese por los canales naturales y no se 
* gaste un centavo en cambiar ó modificar el cauce de los rios 
que corren en la parte baja del Chaco, porque serán tiempo 
y dinero {)erdidos, el suelo es de pura arena, no tiene casi 
declive y por esta causa, las crecientes y las grandes lluvias, 
hacen cambiar el cauce; de otro modo, hacer trabajos hidráu- 
licos es exponerse á la triste realidad de que, al año siguiente, 
el rio pase á media legua ó más de los canales; lo único 



tires mil voces repitieron al mismo tiempo ¡ Sí, juro ! Entonces, colocando su espada 
horizontal mente sobre el asta de la bandera, desfilaron sucesivamente todos los sol* 
dados, besando uno por uno aquella cruz militar, sellando con su beso el juramento 
que acababan de prestar. Concluido el acto, se grabó al escoplo, en el tronco de un 
árbol jigantesco, que se levantaba sobre la margen del rio, esta elocuente inscripción : 
Rio del Jurahento, nombre que desde entonces se dio al Pasafe, 7 que después se 
ha hecho estensivo al Salado. El general, ul dar cuenta, al gobierno, de este acto so- 
lemne, le dice: 

« Todos se felicitan por considerarse ya revestidos con el carácter de hombres libres 
y las mas ardientes protestas de morir antes de volver á ser esclavos, han sido las 
espresiones con que han celebrado tan feliz nueva, y que deben afianzar las esperan- 
zas de cimentar muy en breve el gran edificio de nuestra libertad civil, » 

Babtolomjí Mitre. 

{Hietoi'ia de Belgrano.) 
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qu& puede hacerse es remover los obstáculos locales, pero 
aeépteuse estos ríos en su estado actual ó no se navegue. 



( APIÉNPICJC AL CAiPÍTULO III ) 

RECONOCIMIENTO DE LA ENTRADA DEL PILCOMAYO 

l>iario de viaje 

Julio 23. de 1875 

A las 10 a. m* salimos de la Villa Occidental, pasando 5 
minutos después á 50 metros del monte «Perruchino» á 
cuyo pié se derrama el Rio Confuso* de 30 pies de ancho, 
6on su margen derecha más alta que la opuesta, que es baja 
y anegadiza, regularmente caudaloso para embarcaciones de 
' poco calado, con bastante corriente, en relación al volumen 
de sus aguas, y tan tortuoso, que á ello debe su nombre. 
Este rio no ha sido aún explorado por personas autorizadas, 
y sólo es conocido, en corta extensión, por algunos aficio- 
nados á la caza. A su entrada y en la misma margen, se 
levanta, á más de 100 pies, un cono de formación eruptiva, 
semejante al curioso Lambaré, entrañando, coino aquel, 
piedra arenisca, muy dura, color rojo oscuro, que, por su 
clase, y más que todo, por la situación en que! se halla, 
ofrece caracteres ventajosos para la construcción de adoquines. 
Al pié de este cerro, existen las poblaciones del Mayor 
Perruchino, uno de los primeros pobladores de este territorio, 
y antiguo oficial de Garibaldi. El objeto primordial de su 
establecimiento es la plantación de la cana de azúcar, y el 
corte de maderas, de tan buena aplicación, que, con ellas, 
ha sido construido, en su mayor parte, el muelle de las 
Catalinas, en el puerto de Buenos Aires. 

Otro ramo productivo, que el Confuso ofrece ala industria, 
es la gran cantidad de peces que contiene ; y no hace aún 
tres años que sostenía una pequeña fábrica de aceite de 
pescado, que fué de útil aplicación al alumbrado, y aún sirvió 
para facilitar el movimiento de máquinas á vapor. 
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Aseguran^varios autores que el Confuso es tributario del 
" Pilcomayo, que su reunión con el cauce principal debe hat 
liarse á más de un grado de su entrada, y que, desde la 
Bahía Negra hasta él, no corre otro rio que le iguale en 
importancia. Esto no es exacto y muy satisfactorio nos es 
destruir dos errores geográficos, pues el Confuso, á pocas 
leguas de su entrada, toma la dirección Norte \ al Oeste 
corriendo paralelo al Rio Paraguay, y entre aquel y la Bahía 
Negra están el Verde y elTaconasque son rios de más im- 
portancia. 

12 h. 30 m., P. M. Estamos frente á la ciudad y puerto 

de la Asunción. 

13 h. 46 m. Penetramos en la boca del Riacho Negr^, angos- 
tO; tortuoso, de poco fondo y encajado en campos inundados. Lo 
conceptuamos sin importancia directa, y parece se re^nirá muy 
pronto al cauce del Pílcomayo, si antes no se pierde en alguna 
depresión de su delta, generalmente bajo y anegadizo. Desde lai 
Villa Occidental hasta este riacho, la costa es baia, no obstante 
encontrarse muchos jjuntüs extensos y altos, con buenas made- 
ras; el mayor número (3 e ellos (más de seis) cultivados por fami- 
lias Españolas y Francesas que se ocupan de la labranza, plan*» 
taciones de caña dulce, tabaco, mandioca, cria de ganado 
vacuno en pequeña escala, elaboración de miel y destilación 
dé aguardiente. Estos productores perseverantes y laborio- 
sos luchan, desde ha largo tiempo, con la falta de recur- 
sos indispensables, y bueno sería estimularlos con alguna 
protección, á que son acreedores. 

Bajamos rápidamente, arrastrados por las cerrentosas ondas 
del majestuoso Paraguay, de este gran rio cuyo diámetro alcan- 
za, en partes, á más de tres millas y que corre sobre un lecho 
de piedras y de arena, alimenta más de veinte especies 
conocidas de peces, y sus aguas, ya lijeramente agitadas 
6 serenas y lucientes como pulido cristal, dan vida saluda- 
ble y en todas las estaciones* del año bañan dos márgenes 
• lujosamente engalanadas por los bosques más variados y 
bellos. Verificando la boca del Riacho Negro, hemos empleado 
4 minutos. 
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1 h. 39m. Nos hallamos á la entrada de un rio que supo- 
nemos el verdadero Pilcomayo, de ese rio completamente 
desconocido en su largo trayecto por el Chaco, y en cuyas 
aguas fundamos . muchos la resolución de un porvenir ri- 
sueño. En efecto, allanadas las dificultades que pueda ofre- 
cer la navegación de este afluente, no dudamos que su 
cauce sería estrecho para servir de vehículo al caudal in- 
menso que la industria derramaría en sus aguas, buscando 
natural salida hacia los grandes mercados. La República 
Argentina aumentaría sus rentas; el comercio, en general, 
sus capitales; y los territorios del Sur y del Oeste de So- 
livia, recibiendo idéntico provecho, habrían cambiado, en 
cuanto á sus relaciones comerciales, hasta de situación geo- 
gráfica, si nos es permitido expresarnos así, poniéndose en 
contacto y al habla de la Europa, aun cuando sea por 
medio de hilos metálicos, tendidos al través de los montes 
y de los mares. 

Esta boca se halla situada frente al Cerro Lambaré, 2} 
millas al S. O. de la Asunción; mide 60 metros de an- 
cho y su profundidad mayor es de 5 m. 68 cts.; su veloci- 
dad superficial es de 1 m. 44 c. por segundo, y el caudal de 
sus aguas, al derramarse en el rio Paraguay, 220 metros 
sobre el nivel del mar, es de más ó menos 180 metros 
cúbicos por segundo. Su lecho es de arena, y la margen 
derecha, entrando, es baja, anegadiza, y su vegetación, pu- 
ramente acuática, es poco variada, siendo Ip contrario la de 
la costa occidental, que es alta tres metros y se halla cu- 
bierta por un espeso bosque del árbol conocido en el pais 
con el nombre tíe Bóbo^ y del cual aseguran se obtiene un 
buen elemento para la purificación del azúcar y para otras 
industrias. 

La base de estos terrenos es la arena suelta, que se desmo- 
rona fácilmente en las costas de los rios y que, en el interior, y 
también en algunos puntos descubiertos, suele adquirir alguna 
consistencia por la presión de capas superiores, como puede 
notarse en las costas de este rio y de todos los del Chaco Occi- 
dental, cuya costra exterior es una faja negrusca mas ó menos 
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espesa, que constituye el detritus ó sedimento orgánico, vegetal 
y animal, depuesto y aumentado en el espacio de muchos siglos, 
siendo la misma formación que actualmente se opera á nuestra 
vista^ cuando vemos muchos bancos de arena que, no hace 
muchos años, empezaban á iniciarse en determinadas altu- 
ras de los rios Paraná y Paraguay, como de todo el Delta 
del Plata y que ya son islas cubiertas de vegetación, la cual 
bajo la influencia de la humedad, y de una temperatura ele- 
vada, se renueva constantemente, aumentándose, consolidando 
el terreno y levantándolo; no obstante, como ya se ha 
notado, existen en esta región grandes depósitos de piedra, 
tales como el Cerro Confuso ó de San-lílarino, otro que se 
halla en la misma Villa Occidental, el Cerro Gallegos, más 
al interior, y la curiosa piedra (*) que, á tres cuartos de 
legua de la Villa, se levanta á más de seis metros, en el 
centro del rio Paraguay. Esto, como la afinidad de direc- 
ción y de carácter que tienen con otros puntos de la ve- 
cina República, nos prueba que, originarios de una época 
anterior, son la continuación de alguna de las diversas se- 
ries de montañas que cruzan nuestro continente en determina- 
das latitudes. Asi, pues, ppr este lado, sólo hallaremos 
arena, piedra, la tierra vegetal humus ó aluvión moderno, 
y, en algunos parajes, el limo arrastrado por las aguas y 
algunas arcillas colorantes, muy ventajosamente útiles para la 
fabricación de ladrillos, baldosas y para todos los ramos que 
se ligan á la cerámica. 

Penetramos con una marcha inicial que procuraremos 
sostener, á fin de apreciar con más exactitud el camino 
recorrido. 

2 h. ménog 4 m. Cesan los bordes altos, que se han reti- 
rado al interior, dando lugar á tierras bajas inundadas; las 



(*) Algunas cuadras antes de llegar A esta pirámide natural, se encuentra, cubierta 
por un islote y en la costa del Chaco, la boca de un riacho pintoresco, al que llaman 
el «Verde», aun cuando su nombre apropiado sería el «Negro», por el color de tus 
aguas, en rason del limo espeso, pero sin mal olor, que constituye el fondo de su lecho. 
Se supone que también se relaciona con el Pilcomayo; mas, por su dirección y poca 
capacidad, no creemos sea asi, no teniendo duda que él se pierde en algún bajio cer- 
cano. La mencionada piedra fué visitada el dia 19 de Octubre del afio corriente 78 
por el distinguido geógrafo. Ministro de Portugal, el Visoonde de «San Januario». 
quien la consideró como una obra antigua de los hombres. 
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aguas deerecen más ó méDos 3 cents, por cada 24 horas; 
y las señales indelebles dejadas por la creciente, en los 
troncos de los árboles, nos manifiestan que el nivel del rio 
se hallaba, no hace muchos meses, un metro más alto. 

El sabor del agua es idéntico al del Rio Paraguay, pro- 
bando asi que las de este último penetran en el Pilcomayo^ 
donde se mezclan y preponderan en el trayecto de varias 

miUas^v 
2 h. 3 m. Seguimos rumbo al N. O. entre costas altas y 

fértiles, adaptables á la agricultura, y que podrian utilizarse 

si, detrás de los bosques impenetrables de la costa, los cam* 

pos continuasen alfós. 

2 h. 7 m., vuelta rápida siguiendo al N. y alejándose la 
tierra firme al O. 

2 h. 10 m., vuelta al N. O. 

2 h. 12 m., borde firme al Occidente, retirándose al E. 

2 h. 16 m., vuelta al N., tierras bajas en la costa occiden- 
tal y altas y firmes en la margen opuesta. El rio es aquí 
más ancfeo que en su entrada. 

2 h. 19 m., vuelta rápida al O., borde firme. 

2 h. 24 m., rumbo al N. O. en una cancha extensa más de 
una milla y sin obstáculo visible. 

2 h. 35 m., costas bajas en ambos lados del cauce, que se 
estrecha á 35 metros. 

2 h. 40 m., vuelta S. O. 

2 h. 45 m., vuelta al N. O. en una extensión que nos per- 
mite observarlo á más de una milla. 

2 h. 58 m., vuelta rápida al S. O. pero muy corta, pues á 
los 200 metros toma la dirección O. 

3 h. 3 m., en la margen occidental, un grupo de elegantes 
palmeras Cqpernicia cerifefa. 

3 h. 7 m., vuelta al N. 

3 h. 23 m., al N. O. una cancha extensa; las vueltas empie- 
zan á modificarse al S. O. 

3 h. 43 m., rumbo N. O. vuelta que se prolonga en una 
cancha, con algunas variaciones al N. O. 

4 h. 6 m., rumbo O. 
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4 h. 1 1 m., S. O. directo; bordes firmes y altos más de treá 
metros. Terminamos la cancha que seguíamos y al tomar 
rumbó N. i al N. O. encontramos que, al frente, ha de- 
saparecido una cortina de monte, siéndonos permitido ob* 
servar extensos campos, pajonales y grupos aislados de 
monte. Es un espléndido efecto de perspectiva que satis- 
face á la vista, ya cansada de un rió cercado de espeso 
bosque en todas direcciones; no obstante que, desde la 
embarcación, sólo vemos el follaje alto de los árboles y 
las hojas de las palmeras, cada una de las cuales se ase- 
meja á un abanico movido por resortes eléctricos. 

4 h. 27 m. Disponemos aún de algunas horas de luz, pero 
siendo este el punto más interesante, y que ofrece las 
ventajas de un campamento, resolvemos explorarlo, pasando 
en él la noche. 

4 h. 35 m. Amarramos el vapor al tronco de un árbol y 
saltamos á tierra. 

La vida animal, tan profusamente exhibida desde la en- 
trada, se hafUa en este punto sorprendentemente representada 
por algun'os cuadrúpedos y variedad infinita de aves. Entre 
los primeros, los gamos y los ciervos; y, entre los volátiles, 
los patos reales y michas especies de gallináceas que nos 
ofrecen una caza abundante y banquete apetitoso. No queda 
duda que en este país es imposible morir de hambre, tenien- 
do un rifle. Una expedición, aunque numerosa, podría sos- 
•tenerse sólo de la caza. » 

7 h. 5 m. Empieza la noche y damos fuego al pajonal 
con el objeto de espantar á los tigres y á los reptiles. El 
sonido que producen las plantas verdes al quemarse, dando 
salida á los gases y diversos líquidos que contienen, simula 
el estrépito sostenido de un fuego de numerosa fusilería, y 
la viva iluminación de los bosques y reflejos proyectados en 
las cerrentosas aguas del Pilconáayo, ofrecen un espectáculo 
inimitable, tan sorprendente y suntuoso, que podría atribuir- 
se, más que á una realidad física, á una ilusión maravillosa, 
que no tuvimos en cuenta al incendiar los campos. 

11 h. La noche está serena y templada; el fuego ha 
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tomado proporciones^ colosales, devorando cuanto encuentra á 
su paso rápido hacia el O.; apenas se siente ya el ruido que 
nos alcanza con su onda sonora acompañada de una irra- 
diación, la que, por refracción de la atmósfera, destaca, en 
medias tintas, la ceja de bosque que se levanta en la ve- 
cina orilla. 

11 h. 30 m. El silencio de las vastas soledades de esta re- 
gión intertropical, durante la noche, es digno de profunda 
observación; si el hombre no escuchase el ruido de sus pa- 
sos, creería haber perdido uno de sus .preciosos sentidos, y 
este silencio se asemejaría al absoluto del vacio, si el oído 
no percibiese, de tiempo en tiempo, algunos sonidos familia- 
res, como el grito animal, el murmurio del rio, el del follaje 
impelido lyeramente por la brisa y el de muchos otros cuer- 
pos que se dilatan á impulsos de resortes naturales, cual 
agentes mecánicos puestos en acción por la humedad de la 
noche y la ausencia del astro luminoso, no obstante que, 
además de todo esto, se perciben ruidos muy leves que, 
incomprensibles y fantásticos, parecen una ilusión de los 
sentidos, dominados por una emoción deS(conocida; sin em- 
bargo, estos sonidos existen, son reales y tienen una causa 
que los produce. Y á pesar de estas^ convicciones profun- 
das, la imaginación, con las alas desplegadas en medio del 
suntuoso panorama, pregunta á lo desconocido : ¿ Será acaso 
el estrépito universal que llega hasta el corazón de los de- 
siertos?. ... * * 

Én las altas horas de la noche hemos escuchado el rujido 
del terrible Yaguareté, el ladrido del Aguará-guajsúj el grito 
extraño de las aves, el gemido afligente del misterioso í7rM- 
taúy y, en el rio, al pez azotando el agua con su aleta 
caudal. — 

Día 24 

6 hi 26 m. a. m. Recien aclara, y con viento N. y tiempo 
sereno, seguimos nuestro reconocimiento^ consignando este pa- 
rflge, en que heinos pasado la noche, con el nombre de «Puerto 
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GuiIIermÍDa> situado á 9 millas geográficas de la entrada 
y 15 de navegación, cálculo que manifiesta lo tortuoso de 
de este rio. 

6 h. 30 m. Seguimos rumbo al N . Las costas son 
altas y la vegetación abundante en variedad de árboles, ar- 
bustos, enredaderas, parásitas extrañas, entre ellas el fa- 
moso IbopaM {Ficíis hihópahé)^ que, cuando se prende á un 
árbol, por gigantesco que sea, lo oprime y lo mata, y gran 
diversidad de curiosas plantas. Haremos notar que los cai- 
manes han desaparecido completamente desde las 4 h* 
p. m. del dia anterior, lo que nos hace suponer que estos 
animales prefieren los grandes ríos, cuando les es permitido 
elejir, y que, los que hemos visto, pertenecen al Rio Paraguay 
y sólo entran hasta donde alcanzan sus aguas. Habiendo 
muerto uno de ellos, que medía dos y medio metros, y 
examinándole la boca, encontramos, debajo de su lengua, 
y prendidos, siete parásitos, especie de sanguijuela, aw^*- 
lido chupador, que debian molestarle mucho. 

6 b. 46 m. Vuelta al S. O., hermosa cancha; los árboles 
son más altos y el monte impenetrable. Gran variedad de 
aves de diversos géneros, como también una tropilla de 
Lobos de agua (Lutra páranaensis) que nos disputan el paso, 
con gritos y graciosos movimientos. 

6 h. 49 m. Vuelta al O. borde alto, y grandes llanuras 
con Palmas. 

7 h. 55 m. Vuelta al N. O. La entrada pintoresca de 
un gran estero al O. 

7 b. 59 m. Rumbo O.; el monte, aunque espeso en la costa, 
no es ancho, pues al través del follage se vé luz, lo que 
supone llanuras ó tierras bajas. ' 

8 h. 10 m. Rumbo alN. O. barranca firme al Occidente; 
á medio tiro de fusil corre el Riacho Negro por esteros y 
campos inundados. 

8 h. 24 m. Al O. una caudalosa entrada que parece otro 
rio; mas, verificada, resulta no tener salida, terminándose á 
poca distancia, rodeada por una espesa arboleda, y el agua, 
en completa estabilidad, contrasta con la estrepitosa corrien- 
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te del Pilcomayo; de un Jado, el silencio y la quietud, del 
otro, el ruido, el movimiento y la renovación perpetua. 
Este paisaje es bellísimo, animado por centenares de loros 
parleros, alarmados con la presencia del hombre y el ruido 
del vapor; aves acuáticas de varias especies, muchos lobos 
y algunos monos chillones saltando de rama en rama, com- 
pletan el hermoso cuadro. 

8 h. 34 m. Después de este lago, el cauce sigue rumbó al 
N. O. empezando con terrenos bajos é inundados en las 
dos márgenes. 

8 h. 85 m. Ei rio modifica su dirección al N., levantán- 
dose en el centro una pequeña isla que hace poco debió 
hallarse cubierta por las aguas. Su , vegetación es nueva 
y es la única isla que hemos encontrado hasta este pun- 
to. 

8 h. 86 m. Al E- encontramos, como suponíamos, la boca 
superior del Riacho Negro,» quedando constatado que este 
es tributario del Pilcomayo, que le sustenta con una pe- 
queña parte de sus aguas. Insistimos inútilmente en que- 
rer entrar en esta boca, y retrocedemos; persuadidos de 
la imposibilidad de hacerlo, por falta de agua; no puede ne- 
garse que es muy poca cantidad la que recibe del rio, 
siendo mucho mayor la que le ofrecen los esteros y tier- 
ras bajas después de las lluvias; así pues, este riacho, aun- 
que fuese mucho más directo que el verdadero cauce del 
Pilcomayo, nunca sería útil, por falta de capacidad, que 
sólo en condiciones especiales podría recibir, por extrañas 
modificaciones, ocasionadas por copiosas lluvias y gran- 
des crecientes reunidas al trabajo del hombre, y otras fun- 
ciones físicas, siempre que concurrieran á la formación de un 
nuevo cauce. De todos modos, las tierras vecinas serian 
inútiles, siendo muy baia^ y hallándose* cubiertas por las 
aguas en las estaciones lluviosas del año. 

9 h. 5 m. Rumbo al S. O.; por la espalda y sobre los 
montes, tenemos la cumbre azulada del cerro Lambaré; 
en el tronco de un árbol de la costa, se lee, sobre una tabla 
escrita con letras negras. «Obr^e Seucoa» (esta segunda 
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palabra es incomprensible, no siendo española, ni menos nom- 
bre propio; es más posible que sea guaranítica, pero mal 
escrita, debiéndose leer, en vez de Seii-coa^ actiép que quiere 
decir «fué» ó que «existió» pues se halla en armonía coa 
los árboles de maderas conocidas que cubren el paraje). * 

10 b. Rumbo al S. O., costas bajas; á la derecha un gran 
estero caudaloso que desagua en él río ; en general las tie^ 
rras son bajas en todo lo que alcanza la vista; no obstante^ 
la vegetación es abundante, aún cuando los árboles son de 
tallo más delgado. 

10 h. 10 m. El mismo aspecto, notándose que las tierras 
son tan bagas, que apenas se levantan un pié de la super-^ 
flcie del rio, y, á medida que andamos, parece que la tierra 
se sumerjo, ó que las aguas se elevan. Sólo se ven algunas 
aves de rapiña posadas en las ramas más altas de los ár^ 
boles; la vista no hallaría un punto seguro y firme, porque 
aparentemente nos hallamos en los principios de una gran<^ 
de inundación, ó que marchamos á precipitarnos ea un 
Océano. Si lloviese á destajo, presenciaríamos el simulacro 
de un diluvio, y es indudable que nos hallamos en el cen- 
tro de una inmensa depresión del Gran Chaco, á la que 
concurren las aguas detenidas en la pendiente dé mucha? 
millas á la redonda, teniendo el canal una profundidad de 
seis brazas, y que es el mayor fondo que hemos hallado 
hasta est^ altura, desde la entrada^ asi como la corriente 
que es algo más rápida. 

10 h. 35 m. Desde hace algunas horas notamos que el 
agua toma un tinte amarilloso, que ya es muy marcado en 
este punto, donde empiezan las verdaderas aguas del Pilco- 
mayo. Sin embargo, no son saladas, ni tampoco coloradas, 
como las supone D'Orbigny, considerándolas iguales á las 
del Bermejo; por el contrario, son más bien desabridas, 
ofreciendo el gusto marcadísimo de una fuerte maceracion 
de plantas, probando así, que en este rio, preponderan en 
mayor caudal las aguas de lluvia que, antes de llegar al 
cauce que debe precipitarlas en ríos mayores, corren por una 
extensión inmensa de superficie vegetal, que les trasmite sa- 
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bor y color. La análisis de estas aguas, da gran cantidad de 
materia orgánica y, en pequeña parte, alguna arcilla ferrugi- 
nosa, y es posible sean saludables. Siguen las tierras ba- 
jas, pero, ala derecha, yá. se distingue nuevamente la tierra 
firme y montuosa. • 

10 b. 40 m. En la ceja de un bosque de Quebrachos, se 
percibe un alto mangrullo y algunas habitaciones destruidas, 
de que ya teníamos noticia, y en las que se asegura murieron 
varias personas confinadas durante la última época de 
López. Este presidio, tan apartado del mundo, si tal puede 
decirse, debió ser horrible, y el desventurado que pretendió 
escapar al tormento de la soledad y talvez al castigo mate- 
rial, murió de hambre, ahogado, ó peor aún, devorado por 
las fieras, ó mordido por un reptil de mortal veneno. Durante 
la navegación de este día, han continuado las vueltas del cauce 
en los mismos rumbos que se han indicado, pero separándose 
del Rio Paraguay, de un modo más marcado, hacia el interior 
del desierto. 

10 h. 50 m. El cauce sigue al S. O. y entramos al N. O. en 
una gran laguna» con la idea de llegar á las poblaciones y 
tomar posesión de elks. 

lOh. 55m. Saltamos á tierra coq alguna dificultad, pues 
esta laguna ó pequeña bahía no tiene bordes altos. 

11 h. El edificio se compone de tres habitaciones seguidas, 
de madera y barro, con techo de paja, que han caido hace 
algún tiempo, y la vegetación, dentro de ellas, tiene una altu- 
ra superior á la de las paredes, saliendo por las ventanas 
los gajos de los árboles, así como por las puertas, y es regular, 
pues, que sus techos hayan saltado por la fuerza de un creci- 
miento tan notable. Al penetrar en dichas habitaciones, lo 
hacemos con la carabina en la mano, pues las antiguas cons- 
trucciones del más bárbaro de los tiranos, bien pueden ser hoy 
una guarida de tigres. 

11 h. 15 m. Hemos incendiado el campo; pero, habiendo 
cambiado el viento al E., nos hallamos incomunicados por el 
fuego, que nos obliga á iiiternarnos en el monte, para estar 
fuera de peligro. 
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2 h. 3 m. Ocupamos nuevamente nuestros respectivos 
puestos en el pequeño vapor, después de tres horas de explo- 
ración de hermosos campos, propios paía-todo género de 
cultivo, y de espesos bosques, ricos en maderas de construc- 
ción; es un par^e importante para un establecimiento colonial 
agrícola, como para la elaboración de maderas y cria de 
ganado vacuno. Este punto se determinará bajo el nombre 
de «Puerto Clemencia». 

Considerando que sería muy aventurado internarse más en 
el desierto, poblado de bosques impenetrables, que guardan 
fieras y diversas tribus salvajes que pueden atacamos, y á 
las que sólo podríamos oponer la débil resistencia de doce 
hombres sin víveres, y tripulando una embarcación que 
puede descomponerse á cada paso, y tan pequeña, que nos 
impide el libre movimiento, indispensable en caso de ataque, 
resolvemos retirarnos; por otra parte, tres horas mas tar- 
de, ya no sería tiempo de alcanzar la salida del vapor Goya, 
que debe conducirnos hasta Buenos Aires, como está or- 
denado. 

4 h. 5 m. Pasamos de regreso frente al «Puerto Guiller- 
mina» cuyo recuerdo nos será siempre grato. 

5.'h. Salimos del Pilcomayo, á la costa derecha de su 
embocadura, con el objeto de reconocer si este paraje es 
adecuado á la formación de un pueblo que pueda ser la 
llave directiva dé los establecimientos que deben fundarse 
en las costas del rio que nos proponemos explorar. 

Día 25 

8 h. 10 m. a. m. La costa aparentemente alta, y, en donde 
hemos pasado la noche, no lo es tanto que pueda escapar 
á las grandes crecientes del Paraguay, aún cuando ellas ten- 
gan lugar de tiempo en tiempo, no siendo esto un inconve- 
niente mayor; pero, hacia el interior^ como á cincuenta metros 
de la costa, el terreno se deprime y se hace menos apto al 
objeto que nos indujera á su reconocimiento. Mas, como el 
establecimiento de un pueblo, en esta localidad, puede consi- 
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derarse indispensable al fomento del pais, coiiceptuamos que 
este debe situarse dos millas más absgo del Pilcomayo, y dos 
ó tres pueblos ó colonias desde ese punto hasta «Formosa», 
frente á Orange;. puntos altos que se distinguen como loca* 
lidades de mucho valor, por sus tierras fértiles, sus pas- 
tos adecuados á la ganadería y sus bosques y maderas 
fiíertes. 

12 h. M. Nos dirijimos rumbo al N. por el Rio Paraguay, 
corriendo la costa del Chaco hasta la Villa Occidental, á 
donde llegaremos 6 horas más tarde, dando por termi- 
nado nuestro reconocimiento. 



La siguiente acta, levantada espontáneamente por los ofi- 
ciales más caracterizados de la expedición, fué aprobada por 
la superioridad, ordenándose se legalizasen dos copias de ella 
y del plano levantado, á fin de ser remitidas á las personas 
agraciadas. 

Acta 



Los que suscriben, formando parte del personal de ex- 
ploración á los afluentes del Pilcomayo, sobre la costa del 
Rio Paraguay, en el deseo de dar nombre á dos puntos sobre 
el primero de estos nos, previo permiso de S. E. el Señor 
Gobernador del Chaco, Teniente Coronel D. Napoleón Uríbu- 
ru, acordamos: 

Se llamará Puerto OuiUermina á un terreno alto, en cuyo 
centro se levanta un monte de palmeras, el que se halla 
situado á nueve millas de la embocadura del Rio Pilcomayo, 
sobre su margen derecha. 

Se llamará Pmrto Clemencia á una parte del Chaco que, 
situada bajo la misnia altura, se encuentra en la ribera 
opuesta, á diez y ocho niillas de la entrada del mismo rio. 

Los dichos puntos se determinarán con esos nombres, en 
el plano que se levanta, recordando, el primero, el de la 
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Sra. D? Guillermina Barcena de Uriburu, ^ el segundo 
el de la Sra. D^ Cleipencia Cavenago y Cíonesa de Fontana, 
no sólo como un tributo á la virtud, sino también haciendo 
homenage de justicia y respeto al nombre de sus antepa- 
sados, beneméritos y dignos de la Patria. 

Y para que así conste, levantamos la presente acta, en la 
entrada del Rio Pilcomayo, á las seis horas de la mañana 
del dia veinticinco, de Julio del ano de mil ochocientos se- 
tenta y cinco. 

José N. Gomenzoro José Ferreiba 

Ayudante Mayor del E. N. Sargento Mayor del E, N, 

Cefbrino RümiAz Luis Fabregas 

Teniente de Marina. Sargento Mayor del E, N. 
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luranfé la época de las crecientes y de las lluvias, excep- 
tuando aquellos puntos más altos y hoy elejidos para el es- 
tablecimiento del hombre laborioso, puede decirse que todo 
el Chaco es del dominio de las aguas; las grandes lluvias 
periódicas que, desde mediados de Octubre hasta fines de 
Marzo, caen sobre el territorio ; de las Provincias del Norte 
y sus cordilleras, reunidas á las que por ese mismo tiempo 
se desploman torrencialmente sobre la extensa planicie hori- 
zontal del Chaco, imprimen á los ríos una creciente tan uni- 
forme como rápida, y de este modo, en pocos dias, los campos 
se cubren de agua por varios meses, manifestando así la 
nivelación plana de aquellas llanuras apenas elevadas sobre 
el nivel del mar (*). 

Por este tiempo, sólo se conservan en seco algunos si- 
tios extendidos de Este á Oeste, entre los numerosos rios 

C*) Aotiialment&, los pantos más elevados se enonentras, cuando más, á 500 metros 
sobre el nivel del mar. 
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que, casi con esta misma dirección, desaguan en el Paraná 
y en el Paraguay. 

Si en tales circunstancias, nos fuese permitido dominar 
con una sola mirada, tan inmensa región, bailaríamos una 
sábana de agua en cuya superficie flotan grandes camalo- 
tes, un archipiélago de infinitas islas, que dan seguro refu- 
gio al hombre salvaje y á tantos seres especiales á nuestro 
continente. 

El Bermejo y el Pilcomayo, que naciendo de elevadas 
sierras y saltando por entre piedras, toman el impulso de 
los torrentes-, pierden poco á poco su fuerza, á medida que 
se acercan á las llanuras horizontales ep que terminan 
las altas barrancas, y en que las aguas, desparranaadas por 
la nivelación de la comarca, y entorpecidas las mas veces 
por la gran cantidad de árboles arrastrados en el ímpetu 
de sus primeras corrientes, tienen que extenderse, y, ser- 
penteando, deslizarse hasta el receptáculo común, apro- 
vechando los más pequeños declives. 

De este modo, la lentitud con que desaguan estos anuen- 
tes, contribuye á aumentar el volumen de aguas que anual- 
mente inundan, en toda su extensión, la superficie de un^ 
territorio cuatro veces mayor que la Inglaterra. 

Pero desde el mes de Mayo, esto es, desde que casi de- 
ja de llover y los ríos empiezan á bajar, el aspecto gene- 
ral de la región cambia dia por dia, hasta que llega un 
momento en que los campos desalojan el agua que los 
cubría ; entonces, millares de pecesillos, aprisionados en las 
plantas, quedan saltando, y, ahogándose con el aire exterior, 
ofrecen durante varios dias banquete apetitoso á cientos 
de aves hambrientas y voraces, que, por momentos, regresan 
de la emigración, con especialidad las de presa: los Aleo- 
nes y los Cuervos negros {Cathartes foetens) y, entre los pa- 
lustres, las Garzas blancas y las aplomadas {Árdea egretta 
y A. cocoi.) 

De este modo, los campos llegan á secarse poco á po- 
co; las yerbas nacen avivadas por el calor del sol, y se 
puede viajar en todas direcciones; sólo en las depresio- 
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nes del suelo quedan grandes lagos y pantanos, cuyas 
aguas >6e conservan sin descomponerse hasta el año si- 
guiente. 

Entre estaj3 lagunas recordaremos, como las más grandes 
del Chaco Central, las de EteapalgrraiJc ó cuervo hlancoy 
que son tres y en las que se encuentran siempre pes- 
cado en abundancia y gran cantidad de caracoles {Ámpt^ 
liaría insularum\ y de grandes conchas nacaradas perleras 
{Anodonta exótica) aunque de poco valm* y que los indios 
usan para cucharas y collares, después de haberlas traba- 
jado prolijamente. 
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lomo se vé, por lo que antecede, el Chaco no ofrece otro as- 
pecto topogr¿üftco que el de una llanura circunscripta, ha- 
cia el Norte y el Oeste, por las Cordilleras y las colinas 
de Bolivia, al Este, por los grandes rios que concurren á 
la cuenca del Plata, y, al Sur, por la llanura inconmensu- 
rable de la Pampa. 

A esta depresión de la tierra convergen todas las aguas 
vertidas en la mayor parte de las montañas orientales de 
los Andes, y siendo por el Sur la continuación del terreno 
pampeano^ forma parto del inmenso bajio está situado entre 
las últimas faldas de las Cordilleras y los montes del Bra- 
sil, abrazando toda la región más central de Sud-Amé- 
rica, y extendiéndose hasta el 99 ó 109 grado de latitud, 
para interrumpirse en la cadena de sierras que cruzan el 
Madeiras, dando origen á sus numerosas caídas. 

Las perforaciones, practicadas en diversas localidades del 
Chaco, nos han dado los mismos resultados que habíamos 
obtenido en el reconocimiento de las tierras extraidas en 
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las profundas excavaciones de canalización, ejecutadas en el 
Rio Bermejo, esto es, una capa superior de humus ó tierra 
vejetal, cuyo espesor varía entre dos pies y tres metros (*); 
después de §sta, sólo se encuentra arena amarillosa, de- 
leznable é idéntica á la de nuestros ríos, con un espesor 
que pasa de los 22 pies de profundidad á que alcanzó una 
de estas perforaciones, atravesando algunos filones de ar- 
cillas gredosas de diversos colores, que contienen terrones 
aislados de tosca y pequeños nodulos de sulfato calcico. 

Pero, en donde mejor se observan estas capas sedimen- 
tarias, es en los derrumbes que, á cada instante, ofrecen las 
barrancas altas del Bermejo y del Pilcomayo, donde se halla 
descubierta la arcilla palustre de color verdoso, con que los 
indios elaboran sus tiestos, y la arcilla roja que dá colora- 
ción y nombre al primero de estos dos nos; esta tierra 
muy blanda y grasosa al tacto, contiene gran cantidad de 
granos, cuyo peso no pasa de media dracma, en fortíia de 
pepitas de óxido de hierro^ que dan 9,94 % de metal, siendo 
á este agente al que las aguas del Bermejo deben las propie- 
dades saludables que se le atribuyen desde hace dos siglos. 

Éstas arcillas rojas 'se encuentran también en la parte 
baja del Chaco, pero mezcladas con la arena fina de alu- 
viones modernos, y debajo de una tierra pegajosa y muy 
blanca que, limpia de toda vegetación, se encuentra en la 
disposición de ipanchas, y es designada por los Tobas bajo 
el nombre de áluarraigJc (tierra blanca); por esto suponemos 
que estos puntos aislados hacen parte de la formación pam* 
peana, tanto más, cuanto que en todos ellos se encuentran 
los únicos fósiles, si bien muy pequeños, que hemos hallado 
en esta región y son, unas Conchitas designadas por 
Bravard con el nombre específico de Cyprina minúscula. 

C^) Ltts diversas análisis que de esta tierra hemos hecho, tomándola en distintos 
puntos, nos han ofrecido siempre los mismos componentes aunque cada uno de ellos 
en mas ó menos cantidad, como puede verse enseguida, pues ella dá, por cada 100 
partes, el resultado siguiente: 

Arena de süex 16,39 hasta 82,15 



Id. cuarzosa 12,80 

Arcilla •. 10,15 

Oxido de hierro 2,8 

Carbonato de calcio 0,23 

Materias orgánicas y agua. . . . 0,60 

Humus soluble 8,20 



38,76 
70,30 
2,30 
2;9 
10,5 
16,17 
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Sólo en las inmediaciones de la Villa Occidental se en- 
cuentran conglomerados de carácter basáltico y algunos 
montículos que contienen piedra arenisca, y que creemos de- 
penden de la formación guaraniana. 

Después de estos caracteres geológicos, sólo hemos obser- 
vado algunos aluviones terrosos entremezclados con arena 
finísima, conteniendo restos orgánicos destruidos, y envueltos 
en una especie de arcilla negruzca, y siendo estos depósitos 
debidos á las crecientes de los ríos que, cuando salen de 
cauce, los arrastran hasta los accidentes del terreno cerca- 
no, ó hasta el fondo de madrejones 6 antiguos lechos. Sin 
embargo, no hemos encontrado hasta hoy restos de los cua- 
drúpedos fósiles característicos del suelo de la Pampa. 

El período devoniano apenas se manifiesta en algunos 
grupos de piedras que, en época de las grandes bajantes, 
suelen hallarse en las playas del Rio Paraguay. Ni una 
sola de las diversas formaciones del período süurianoj existe 
en el Chaco, y en cuanto á los terrenos carboníferos, son 
también desconocidos, no obstante encontrarse cuatro gran- 
des lagunas de petráko^ sustancia líquida que no puede 
dudarse llega desde largas distancias, sirviéndose de canales 
subterráneos, ó buscando su nivel en una capa porosa, co- 
locada entre dos impermeables. 

Por estas razones, puede afirmarse que, en este país, no 
existen metales compactos ; el único de que se tiene noticia, 
no queda duda sea meteórico, y aún este mismo parece 
que se hubiera sepultado por su propio peso, pues todavía 
no podemos adquirir datos seguros de su existencia, no 
obstante haber mandado dos veces en su busca, pesqui- 
zas que aún se continúan para encontrar el histórico aisreo" 
lito, sirviéndonos de la tribu del Cacique Inglés, que, según 
apreciaciones de cálculo, vive en la proximidad del Valle 
de Otumpa. 

Después 4e esta ligera exposición, sólo recordaremos algu- 
nas sales diseminadas en este terreno, tan extenso como 
regular en su formación. 



VI 



Isla del Oerrito 



E, 



Ih todo el litoral del Chaco^ este es el punto más nota- 
ble ; él ha ^sido objeto de grandes discusiones diplomáticas 
entre los representantes de tres naciones, dos de las cuales, 
nos referimos al Imperio del Brasil y la República del Pa- 
raguay, han pretendido indebidamente la posesión de este 
pedazo de tierra argentina, cuya importancia es incuestio- 
nable con respecto á su fertilidad, su extensión, y más que 
todo, por su situación en la confluencia de los dos rios más 
extensos del mundo. (*) 

La isla del Gerríto, cuya posición geográfica se halla de- 
terminada en los 270 Í7' 32'' lat. S. y los 60° 59' 53" long. 



(*) El Missisipi, considerado como el padre de los rios, es corto en su navegación 
de alto bordo, pues sólo acepta buques de 10 á 12 pies de calado desde su confluen' 
cia con el Ohio hasta su desembocadura en el golfo de Méjico ó Nueva Orleans, 
distancia más ó menos igual á la que hay desde el puerto del Paraná hasta el de 
Buenos Aires 

En cuanto al Amazonas, reputado como el mis grande del mundo, es solamente 
navegable en una extensión mucho menor de la que dejamos indicada tratándose del 
Missisipi; por consiguiente, los rios Paraná y Paraguay, y su continuación, presentan 
una extensión navegable para buques de alto bordo, seis veces mayor que la del 
Missisipi y doce veces más que la del Amazonas. 
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O. del meridiano de París, en la reanion de los ríos Paraná 
y Uruguay, mide veinte millas de largo de Norte á Sur, y 
tres y media en su diámetro .mayor de Este á Oeste. Por 
el Este, la barranca se levanta hasta siete metros sobre el 
nivel del Rio Paraguay que, en este punto, sólo tiene de 
ancho ciento sesenta y cinco metros, corre con una velocidad 
de una y media milla por hora y su profundidad mayor, en 
el centro, alcanza á trece metros; en cuanto á la CQsta pa- 
raguaya, sólo se alza dos y medio j y ella desaparece durante 
las grandes crecientes. 

Esta barranca de siete metros, en la cual se hallan la 
batería, la Comandancia, la Capilla y más de sesenta ranr 
chos, mide mil doscientos metros de extensión, siguiendo la 
forma del rio, y sólo doscientos de diámetro, perteneciendo, 
como lo hemos indicado en el capitulo 2?, á la formación 
terciaria guaraniana de D'Orbigny, que, aisladamente, se ma- 
nifiesta en varios puntos del Chaco, y siendo esta barranca 
mucho más antigua que la isla tan extensa, pero, en su 
mayor parte, baja, anegadiza y de formación moderna ó 
cuaternaria, es incuestionable que á ella debe su existencia. 

Asi, pues, el terreno apropiado á la agricultura y á 
la ganadería es muy limitado; no obstante, puede estable- 
cerse una pequeña colonia que seria el modelo de las otras 
de esta región; y en cuanto á los animales de cría, como 
ya se ha observado, serían por sus condiciones de eñgord§ 
una novedad, tal es la exhuberancia de los pastos y la 
buena calidad del terreno ; I9S plátanos ( bananeros ) fructifican 
con más vigor que en la Provincia de Corrientes; )iemos 
reconocido la buena caUdad del tabaco; no dudamos que el 
cafó se producirá con buen resultado, por lo que proyec- 
tamos una plantación considerable; y creemos que la pro- 
ducción de la yerba-mate (Ilex paraguay ensis) está indicada. 

La vegetación es idéntica ala del Chaco: en los bañados 
las mismas plantas y árboles que pueden vivir en el agua, 
y en los terrenos altos que, á modo de manchas, se encuen- 
tran en diversos puntos^ allí se conservan las maderas de 
construcción naval : el lUrapitá de los guaraníes y el Laurel 
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(familia Lauríneas)^ el Urunday {Leguminosas)^ y el Lapacho 
(género Tecoma) se han concluido por los grandes cortes que 
han hecho, primero los paraguayos y después las fuerzas 
brasileras durante los diee años y meses ( desde el mes de 
Mayo de 1866 hasta el 8 de Setiembre de 1876) que han 
permanecido ocupando militarmente dicha isla. (*) 

(apéndice al capítulo vi) 

Considerando la isla bajo el punto de vista estratójico, 
ella cierra completamente la entrada del Rio Paraguay, 
cuyo canal, tan estrecho, obliga á los buques á pasar, como 
se ha demostrado en la Lámina II á setenta y cinco metros de 
la boca de los cañones. 

En cuanto á la embocadura del Rio Paraná; esta sólo 
podrá ser dominada desde este punto colocando gruesa ar- 
tillería en la cúspide de lo que se Uama Cerrito, pro- 
montorio de superficie arenosa, que se levanta á ochenta 
pies sobre la superficie del terreno, pues desde las tres 
baterías salientes que puedan establecerse en la costa, 
sólo podrían lanzarse, de un modo incierto, proyectiles ex- 
plosivos que, por elevación, pasasen sobre la lengua de tier- 
ra que se halla al frente y en la que termina, por el Sur, el 
territorio paraguayo, lonja aguda y baja, de recuerdo im- 
perecedero entre nosotros, porque en ella desembarcaron 
las primeras fuerzas argentinas el 16 de Abril de 1866 á 
las J p. m. al dar principio á los combates y sangrientas 
batallas en el Paraguay, durante esa guerra tremenda que 
hará época en los anales de la América del Sur. 

Asi, pues, las poblaciones del Paso de la Patria se ha- 
llan siete mil trescientos metros de las baterías de la isla; 
y decimos que la entrada del Paraná sólo puede ser de- 



[^] Esta isla, en sus diversas depresiones del terreno, conserva grandes depósitos 
de aguas estancadas, y es por esta circunstancia. Y siendo una ley ñsica que los 
ríos, lagos, etc. etc. son receptáculos que durante todo el verano almacenan gran 
cantidad del calórico emitido por los rayos solares, calor que, por el enfriamiento de la 
atmósfera, durante el invierno, se exhala nuevamente al exterior, resulta que durante 
el verano la temperatura observada en este punto es más elevada que 130 leguas más 
id Norte; y que durante el invierno es también más caliente que en muchas otras 
localidades del Chaco, situadas en diversas latitudes. 

Tal es la explicación de un fenómeno que, con frecuencia, ha llamado la atención de 
los criollos 6 naturales del país. 
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fendida desde dicha altura ó CerrifOy porque la parte alta 
y útil de la isla, se encuentra encajada en la embocadura 
del RiOv Paraguay, y sólo la parte baja y anegadiza en ía 
verdadera confluencia de los dos ríos; sin embargo, sabido 
es que el arte humano puede mejorar las condiciones del 
terreno levantándolo y consolidándolo para construir, en él 
baterías bajas ó rasantes. 

Por el OestCj la isla está separada de la costa del Chaco, 
por un canal — « El Atajo » — que es bastante ancho, donde 
más, cien metros, donde menos, setenta, corríendo normal- 
mente una milla por hora y con una profundidad que sólo 
permite la entrada de los buques de calado durante las 
grandes crecientes ; por esta parte la costa es poco eleva- 
da y los terrenos que es necesario atravesar para alcanzar 
la otra orilla donde están las poblaciones, son tan cena- 
gosos que hasta hoy no hemos podido vadearlos en los 
reconocimientos que hemos hecho. 

Por esto, nuestra opinión es que las fuerzas de desem- 
barco que intentasen tomar por asalto aquel punto nnlitar, 
hallarían mucha dificultad por la naturaleza del terreno, 
obstáculos que podrían aumentarse por medios conocidos; 
y que ellas, antes de llegar, serían barridas, no sólo por el 
fuego que podrían hacer girando á retaguardia las mismas 
piezas de la costa, sino también por las del Cerrito que 
dominarían toda la isla en sus cuatro vientos. 



Documento que acredita la toma de posesión oficial de 
LA Isla í)el Cerrito por el Gobierno Argentino 

, Acta 

GobeniAoion de los TenitorioB del Chao». 

A los ocho dias del mes de Setiembre de mil ochocientos 
setenta y seis, S. S. el Sr. Gobernador de los Terrítoríos del 
Chaco, Teniente Coronel D. Napolejon üríburu, en cumpli- 
miento del decreto de fecha ocho de Agosto ppdo., y acom- 



— 38 — 

pifiado por S. E. el Sr. Ministro Argentino en la RepúbKcá 
del Paraguay, Dr. D. Manuel Derqui, S. E. él Sr. Goberna- 
dor de la Provincia de Corrientes, D. José Luis Madariaga, 
sus Ministros, y demás personas invitadas á este acto y 
que al final suscriben, tomó posesión formal de la «Isla del 
Cerrito» geográficamente situada en- los 27° 17' 32" latitud 
Sur y á los 60^59' 53" longitud Oeste del Meridiano de Pa- 
rís, en la confluencia de los ríos Paraná y Paraguay y 
cuya propiedad ha sido reconocida á la República Argen- 
tina por la del Paraguay, que la había ocupado indebida- 
mente antes de la guerra á que la primera fué provocada. 
Quedando así cumplidos en esta parte los^ tratados cele- 
brados entrp ambas Repúblicas el 3 de Febrero del corriente 
año, y lo firman con el infi^ascripto. Secretario de la Go- 
bernación del Chaco. 

Firmado — Luis Jorge Fontana. 

Secretario de la Gobernación del Chaco. 

Firmado: Napoleón Uriburu-r-José Luis Madariaga — Manuel 

Derqui — Severo Fernandez — Pelegrin S. Lotero — 
Sebastian Alegre — Justino Solari — Benjamin Rome- 
ro — José Luis Cabr al— Desiderio O nieva — Francisco 
Solari — Gervasio Gómez— Adolfo Pujato — Antonio* 
Cabral— Manuel J. Mantilla— S. Zamora— Carlos 
• Avalos— M. G. Morel— Ángel J. Montiel— Tomás F. 
Luque— Antonio Diaz de Vivar — R. Billmghurst — 
Carlos Luna— Jorge T. Caler— José M. Zubiaga — 
Gregorio S. Negret— O. Fontes— Genaro Márquez- 
Fray José L. Chapo— Benito Sánchez— Baltazar 
Asencio— José M. Arguello— Narciso Chapo — Simón 
Martínez— Pedro P. Quijano— Carlos B. Piris— 
Carlos E. Acuña — Carlos Roche — Joaquin Acuña — 
Carlos Sotelo — Ramón Acosta— Wenceslao Malnidoa 
— Manuel B. Aquino — Juan D. Lagrado— Luis Fá- 
bregas— Carlos E. O'Donell — Jacinto Gómez— C. 
Ganach — Valentin V^lenzuela — Rómulo E. Davian 
— Juan Andrés Loscuna — Félix Setor — Nicolás Be- 
rino— Juan G. Beron— Anastasio Acuña — Gregorio 
Benitez — Andrés Harre — Manuel Vidal — Solano Pin- 
tos— Ginés A. Lubari— Ramón Sotero— Luis F. Ca- 
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savega — Francisco Ferreira— Fray Miguel G. Alfonso 
— Enrique Roibond — Pablo Portalea— Augusto Diaz 
Colodrero — Eduardo Matoso— Constante Sesano — 
Bartolomé Bartonell — Dr. Juan A. de los Santos — 
Luis Resoagli—Juan B. Lalanne — Antonio Solari 
— Alfonso L. Chaine— Raymundo Ortiz — Cirilo Sosa 
— Alejando Camogli— Juan Válenzuela— Manuel Pe- 
devilla — Manuel M. de Salas — Enrique Durand — 
Juan B. Botto— Guillermo Araoz — Pedro José Gon- 
zález — Julián Montiel — Rafael Madariaga — Carlos 
Luna — Lorenzo Aguirre—Gerónimo Pérez— Pedro 
N. Vera— Juan E. Ibarra— Ceferino Ruiz Diaz— Fe- 
licio Aceitor — Roberto A. Chodasioviez— José M. 
Gomenzoro— Adolfo Chani— Sebastian T. Alegre- 
Juan V. Fernandez — Ernesto E. Ezquier— Adojfo 
Zelaya — Nicanor Pujol— M. Camelino— F. Espindola 
Valentín Feilberg— Juan F. Silva— Antonio Maresca 
F. G. Ruyendez— R. Pérez— L. Iturrieta — Ángel E. 
Gallino— J. Gascón— Federico Roibon. 

(Es copia) P. A. 
José M. Gomenzoro. 



SEGUNDA PARTE 



MEETEOROLOOf A: 



vn 



Olima 



«Bl espectáculo de l68 diversos estados del 
cielo, los mndaKles aspectos de las nubes, 
las lluvias, los graniío» y las tempesta^ 
des que se forman sobre nuestras oabe- 
sas, las apadoiónes de inetéoros Intiiifao- 
sos, como las am'oras boreales, los halos 
y los aroo-ixis, tienen un ascendiente ex- 
traÜo y maravilloso, que atrae y cautiva 
la atención. Pasa un ser dotado de viva 

• sensibilidad, estos estudios no pueden 
menos que desi^ertar ún encanto irteéls* 
tibie. • 



I 



11 clima del Chaco, como el de todo pafs colocado bajo él 
trópico, es tanto más caluroso y uniforme, euanto ^ue cor- 
responde á una superficie inmensa, á una llanura poco elB^> 
vada y desprovista de montañas. 

' Por esto, ya tenemos dos estaciones perfectamente carao* ' 
teirizadas y *á las cuales se halla sonáetida la tempet^tura, 
estQ es, el vn^cmo^ 6 la época de las lluvias, que diira los . 
siete meses que van desde Octubre hasta Mayo^ y el m* 
viemoj 6 la época de las secasj que dura los ciacó meses 
restantes, desdé Mayo. hasta Setiembre. . ' ' '. 

Durante este último período del año, la temperatura se 
mantiene templada y ¿ólo se altera sensiblemente quando 
por dos ó tres dias se hace sentir él viento del Sur; sin 
embargo, estos cambios, si bien son tan violentos, nunca nos 
han o£re<»do una observación terínométrica bajo cero; cuan** , 
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do más han descendido á tres sobre cero, del mismo modo 
que nunca hemos hallado la columna mercurial sobre el 
máximum de ctmrenta centígrados en la observación cons- 
tante de tres años y deteniéndose muy corto tiempo en 
tales extremos, en el verano, durante los meses de Noviem- 
bre y Diciembre, desde las 12 hasta las 3 y media p. m., y 
en invierno j en el mes de Junio á mediados de Julio, du- 
rante las primeras horas de la mañana, no obstante lo cual 
tenemos constatado, en las observaciones repetidas, en di- 
versos puntos, que la temperatura media del Chaco, duran- 
te estas dos estaciones, en los meses mas calientes y en 
los mas fríos, es siempre uniforme, no pasando de un gra- 
do y medio, siendo siempre el mínimum á la salida del sol, 
y el máximum de dos«á tres de la tarde, fenómeno que se 
ofrece, de un modo muy notable, en el clima de este país. 

Las lluvias son también periódicas, principiando en Oc- 
tubre y terminando en Mayo. Por este* tiempo la atmósfera 
se mantiene constantemente cargada de vapores acuosos, 
pero conteniendo poca electricidad; las tormentas no son 
frecuentes y el viento sopla con suavidad durante dias en- 
teros en que la lluvia se desploma á torrentes, inundando 
los campos y haciendo desbordar las lagunas y los rios. En 
este tiempo es cuando los pobres indios pasan las mas 
grandes miserias do privación, siempre mojados y sin po- 
der mantener el fUego, se hallan impotentes para correr 
los campos en procura de caza, los frutos vegetales se des- 
componen por la mucha humedad, y hasta los peces se re- 
tiran al fondo de los nos á causa de la lluvia, que, de un 
modo inconveniente para ellos, agita y resfria las capas 
superiores de las aguas. 

Por estas razones, los indios se mcuentran acosados por 
el hambre, y muchos niños pequeños y también los anciar' 
nos, mueren j)or falta de alimeilto. 

Pero, durante los meses de Abril á Setiembre, las tor- 
mentas se hallan distribuidas de otra manera, el tiempo es 
generalmente sereno y agradable, los vientos varían con 
preferencia de norte á nordeste y sólo cuando caiabian al 
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Sur puede contarse de fijo con una tempestad más ó menos 
fuerte. 

A veces, en medio de los dias más serenos y hermosos, 
hemos asistido á estos trastornos de la atmósfera, que de 
un modo tan rápido suelen presentarse; á la vista tenemos 
nuestro diario de viaje del 23 de Abril de 1876, dice así: 
€ Sin embargo, el cielo lo había dispuesto de otro modo, y 
á las 8 p. m. la tormenta se hacía general, los truenos y 
los relámpagos se sucedían oon rapidez pasmosa y poco 
después, á las 10, una lluvia diluvial apagaba todos los 
fogones del campamento. 

€ Si en la lucha de los elementos hay algo de sorprendente, 
la tempestad, en los bosques solitarios del Chacó, es segu* 
ramente el espectáculo más suntuoso que puede ofrecerse 
á la contemplación del videro observador; primero mía ca- 
lor que sofoca envuelta en la estabilidad de un silencio Inquie- 
tante> después el viento Sur soplando cual una furia del 
infierno, y haciendo crujir los árboles más viejos y corpu- 
lentos del bosque, en tanto que 'el cíelo iluminado de vn 
modo siniestro, parece rasgarse al estampido de cien ca- 
ñones. 

«A las 11 i el viento se modera, gruesas y negras nubes 
en forma de nimbos, se aproximan á la tierra y empieza 
á llover á chorros verticales; pocos minutos después, todo 
es del dominio de las aguas, las aves y las fieras gritan 
y rugen despavoridas, y el hombre salvaje, el indio, re- 
duciendo su cuerpo al más pequeño volumen posible^ se 
acoquina, como el más miserable y desnudo de los animales.' 

«Nosotros mismos, á pesar de nuestros gruesos capotes/ 
sentimos el frío penetrante del aire y del agua que se 
alza por momentos; nos hallamos inmóviles sobre las 
monturas colocadas en montones de palos, y, vistos á la luz 
alternativa de los relámpagos, parecemos, más que hombres 
vivos, momias, sentadas al rededor de una hoguera extin- 
guida hace muchos siglos.» 

Las observaciones de ¡presión atmosférica^ también com- 
prueban cuanto dejamos dicho con referencia á la regularidad 
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de Ia temperatura éd este terrítorid* El bArdmetpQ aleaom 
siempre el máximum de su altura, en el instante de la sa- 
lida del sol^ sosteniéndose hasta íais ^te a« m*y hpraen que 
empieza & descender lentan^te basta ll^ar al puato lóás. 
biljo entre dos y cuatro p. m., volviendo k subir auevaioente 
á la puesta del sol. 

En cuanto al término medio de la mayor altura del ba« 
rdmetro, tí^e lugar en los meses de Noviembre. y Diciembroi 
y la más . baj^ en los ipeses de Junio y Julio ; corresponde 
esta altura á la inversa dé la temperatura, rdaeiopándose 
siempre el máximum de la altura al viento Norte, y el míni- 
mum al Sur, que casi siempre produoe ima teinperatura 
bastante fría. 

De este modo, las oscilaciones bammétricas dependen ex- 
clusivamente de los vientos, pues, si el Sur baee bagar 
rápidamente la columna de mercurio, el Norte la bace subir 
violentanlente, y estos cambios son siempre acompañados de 
grandes movimientos atmosféricos, vientos fuertísimo^, tem^ 
pestades y copiosas lluvias. 

Sia embargo, puede afirmarse que el barómetro no es eq 
este clima el más fiel indicador de la lluvia; si él marca 
presioín bastante baja, se puede augurar un temporal con 
lluvia ó sin ella, según la estación, pero si este tiene lugar 
y la lluvia continúa con viento Sur, la presión atmosférica 
es siempre muy fuerte y sólo se modera si la lluvia dura 
algunos dias, y entonces se puede contar inmediatameqte 
con el viento Norte y los fuertes calores que aceleran la 
evaporación de las aguas caídas, saturando con ellas lai? ca- 
pas inferiores del aire. 



VIII 



Obsexrraciozíes zaeteorolCgicas 



Hoy que el Gobierno, y también empresas partioularesi 
empiezan á preocuparse de la coloni2acion del Chaco, cree-* 
mos que estas observaciones son de utilidad positiva con 
respecto á la Agricultura y á la Física en general, tanto 
más, cuanto que ellas están hechas con toda la exactitud 
posible. Además, nuestras observaciones meteorol^cas, 
prolijamente anotadas en la Villa Occidental» durante ,Ios 
anos de 1376 á 78, tienen el mérito de ser laiB primeras 
que basta boy se hayan hecho más al Norte en territorio 
Argentino ; y conceptuamos de algún interés cientiflco el que 
ellas sean comparadas con las de igual géo^x) y que desde 
largo tiempo, con honrosa perseverancia, viene practicando 
nuestro amigo Don Fehpe Garontí, domicihado en Bahía 
Blanca. 

Por los cuadros demostrativos que ofrécenos á. continuar- 
cion^ puede verse que el dúa^ en la zoitti dd Villa OcoidMitalv 
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es el mismo que se ha observado ya en la Asunción del 
Paraguay, no habiendo otra diferencia que la de ser algo 
más frecuentes las lluvias en dicha Villa, pues la diferencia 
de lluvia caída entre estas dos localidades, durante el año 
76, y no obstante hallarse sólo veinte millas la una de la otra, 
puede apreciarse en cincuenta y cinco centímetros próxima- 
mente (55 c'ms.) 

Los vientos varían entre el 1^,2^ y 3^ cuadrantes, siendo 
sumamente raro el que se declare viento alguno al AP cua- 
drante. 

Durante la primavera, verano y otoño, los vientos reinantes 
son del primer cuadrante, así como en el invierno son los 
del segundo y tercero. 

Por regla general, las tormentas suelen verificarse con 
contraste, siendo pocas las veces que se manifiestan paulati- 
namente. 

Los vientos fuertes del Norte son tan sumamente caluro- 
sos y secos, que el higrómetro de Saussure nunca marcó 
durante ellos menos de 35? 

Los únicos fenómenos notables que pueden observarse en 
el año 76, son los siguientes: 1^, la gran helada que tuvo 
lugar durante la noche del 28 de Enero, con tiempo sereno 
y viento al S. — El termómetro á las 5 a. m. naarcaba 7? 
centígrados. — Esto es sumamente raro si se tiene en cuenta 
que, en este mes de Enero, la temperatura mínima era de 
259 centígrados.- 2^, el granizo caído durante la lluvia del 
dia 12 de Junio — ^La piedra cayó á las 10 a. m. y duró diez 
minutos, siendo su tamaño el de avellanas pequeñas. 

De las observaciones meteorológicas del año 77, en que 
faltan algunos meses, resulta que la. temperatura mínima 
observada es de 12? centígrados y la máxima de 37? ctgr.; 
el término medio de las observaciones es de 23^03; ]a 
mínima del barómetro 722 y la máxima 763. 

Aunque el año empezó con una seca muy notable, las 
lluvias han sido muy abundantes y mas frecuentes que en 
el año 76. Comparando los seis meses observados (Febrero, 
Abril, Mayo, Junio, Agostó y Diáembre) con los mismos del 
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ano anterior, resulta una diferencia en mas de 673 milíme- 
tros, es decir, que las lluvias fueron una vez mayores du- 
rante estos meses del 77. 

Es notable también la diferencia entre la cantidad de 
lluvia caida en la Asunción y esta Villa, durante los mis- 
mos meses, teniéndose en cuenta que, en general, hay muy 
poca diferencia al respecto entre estas dos localidades — ^Esta 
cantidad, en la Villa Occidental, es de 1 metro 296 mm,, y 
en la Asunción solamente de 674 milímetros, resultando una 
diferencia casi del doble (622 milímetros). 

El aire era muy húmedo en los meses de las grandes 
lluvias, y seco en las épocas de escasez de agua. 

El mes más caliente fué Diciembre, de una temperatura 
media de 27^ ctgr. y el mes más fresco. Junio,* con + 18^ 5, 
diferencia, 8^5 ctgr. 

El invierno produjo 10 heladas de poca importancia (21 
á 26 de Mayo, 17 á 19 de Junio). 

En cuanto á la dirección de los vientos, resulta que el 
del Norte dominaba, sobretodo en los meses de seca. 

Los dias de calor se produjeron siempre por viento del 
Norte, los frios por viento del Sur y los templados por 
vientos del N. E., E. y S. E., mientras que en Abril y Ma- 
yo, el S. hizo bígar la temperatura á 12^, el Norte la elevó 
en los mismos meses á 27 y 30^. 

A los fenómenos observados durante dicho año, sólo po- 
demos agregar el movimiento de tierra que tuvo lugar en 
la isla del Gerrito, en la madrugada del 9 de Diciembre. 

El año 78, considerado bajo el aspecto meteorológico, es 
notable por las copiosas lluvias que cayeron durante los 
cuatro primeros meses. La creciente del Rio Paraguay flié 
extraordinaria y se puede decir que nunca, aún desde tiem- 
pos remotos, el rio alcanzó semejante altura, pues, según 
un testigo ocular ( el Coronel Decoud ) la gran creciente del 
año 1833 estuvo lejos de alcanzar el nivel que tenía el rio 
en Mayo ppdo. 

Podemos, respecto al presente año, suministrar datos más 
* exactos y más positivos por lo concerniente á este capítulo, 

7 
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pues las observaciones . fueron regularmente tomadas tres 
veces por dia, según las instrucciones de la oficina meteo- 
rológica central de Córdoba. Los instrumentos empleados 
son : un barómetro aneroide de la casa Treina y Croppi de 
Buenos Aires, un termómetro seco exterior y otro de depó- 
sito mojado de Eliott brothers de Londres, los cuales fueron 
remplazados en Julio ppdo. por dos termómetros remitidos 
por el Sr. Dr. Gould, director del Observatorio Nacional; un 
termómetro de máxima y mínima de Treina y Croppi, un 
pluviómetro de Babinet colocado á 3 metros de altura; un 
anemómetro núm, 2 de Secretan y el higrómetro de cabello 
de Saussure, comprobado con el higrómetro de 60 cabellos, 
ideado por nosotros y que construimos en esta oficina y 
con el cual hemos obtenido apreciaciones mucho más sen- 
sibles. Estos instrumentos se hallan colocados á 2 m. 50 
de altura y frente al Sur.— Se construyen ^actualmente en 
nuestra oficina, un pirheliómetro, sistema de Pouillet y dos 
instrumentos para obtener casi matemáticamente el grado 
de nebulosidad y la fuerza, ó sea la resistencia del viento. 
Tenemos, además, la esperanza de recibir también un baró- 
metro de mercurio enviado por el Dr. Gould. 

Sería algo prematuro dar datos ciertos sobre la tempera- 
tura del Chaco. Sin embargo, comparando las observaciones 
de estos tres últimos anos, las cuales han sido tomadas con 
la mayor exactitud posible, resulta que la media del año, 
en la Villa Occidental, es aproximativamente de 23^5 que 
es algo más que la temperatura media de Rio de Janeiro 
(23^1) y 6^ ctgr^ más que la de Buenos Aires (17^5). 

La mayor temperatura observada es + 36° á las 2 p. m. 
del dia 15 de Diciembre, siendo el viento N., y la menor 
+ 7^, los dias 17 de Mayo y 26 de Junio á las 7 a. m., 
soplando el viento del Sur. Debemos observar aquí que la 
enorme cantidad de lluvia caída á principios del año, ha 
tenido una fuerte influencia en el promedio general. 

Los cuadros que van al fin, exhiben los valores medios 
de las temperaturas observadas; los del corriente año indi- 
can los promedios de las observaciones de 7 a. m., 2 p. m. • 
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y 9 p. m.j con el promedio mensual, y el segundo los pro- 
medios de las mismas por décadas. 

La forma de la curva anual por cada una de las tres 
horas de observaciones, como también de la borrespondiente 
á su término medio, se ha representado gráficamente en la 
Plancha III. 
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XiX3StJMX31^ de las o1> serva oioxies meteovolósloas lieoiias 
en. "Villa Oooidental, durante el a&o 18 TG» desde el 
dd de Diolexnlbre de 18VS Uasta el 99 de I>ioieiii1>re 
de 18V6. 

MÁXIMA 



MES 



Diciembre... 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo....***. 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 

Octubre 

Noviembre . . 
Diciembre... 



Dia 



Hora 



31 

27 

5 

13 
22 
16 
30 
8 
3 

10 
28 
18 
10 



2 p. m. 
2 » 

4 » 
2 » 

5 » 

7 a. m. 
7 » 
2 p. m. 

2 '» 

3 » 

4 » 
2 » 
2 » 



Baróme- 


Termó- 


. Cielo 


tro 


metro 




76 


34?Otgr. 


Nubes 


75.5 


27? » 


Claro 


75.6 


28? » 


» 


75.5 


27? » 


» 


75.5 


29? » 


» 


75.5 


15? » 


» 


76 


18? » 


» 


75 


17? » 


» 


75 


18? » 


» 


75.5 


19? » 


» 


76 


25? » 


» 


75 


25? » 


» 


76 


29? » 


» 



Viento 



Norte 

S.E. 

S. 

S.E. 

E.S.E. 

E.S.E. 

S.S.E. 

N. 

S. 

N. 

N.E. 

S. 

S.E. 



mínima 



Lluvia 



O 
O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 



MES 



Diciembre,.. 

Enero 

Febrero 

Marzo.....*. 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 

Octubre 

Noviembre . , 
Diciembre... 



Dia 



29 

21 

2 

5 

2 

15 

27 

11 

13 

15 

13 

1 

3 



Hora 



2 p. m. 
2 > 



2 
4 
9 
2 
2 
2 
2 
2 
4 
2 
4 



» 



Baróme- 
tro 



74 

74.2 

74 

74 

74 

74.2 

74 

74 

74 

74.2 

74 

73.8 

74 



Termó- 
metro 



/ 



34?Ctgr. 
27? » 



32? 
32? 
27? 
23? 
23? 
23? 
23? 
24? 
25? 
32? 
34? 






Cielo 



» 



Nublado 
» 

Claro 
Nublado 

Claro 
» . 
Nublado 



Viento 



S. 

N.E. 

N.N.B. 

N.E. 

N. 
O.S.O. 

N. 

N. 

N. 

N. 
N.E. 

N. 
N.E. 



Lluvia 



O 
30 m/m 
16 m/m 
12 m/m 

O 

O 

O 

O 

O 

O 

O 

O 
26 m/m 
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TSX%£iO[ O XmíISTXíO 



MÁXIMA 



MES 


Dia 

23 
6 
16 
1 
4 
7 

13 
13 
19 
24 
25 
26 
19 


Hora 


Termó- 
metro 


Baróme- 
tro 


Cielo 


Viento 


Lluvia 


Diciembre... 

Enero. ^ 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 

Octubre 

ISToviembre . . 
Diciembre... 


1 

2 p m. 
10 a. m. 
2 p. m. 
2 » 
2 » 
2 » 
2 » 
2 » 
2 » 
2 » 
2 » 
2 » 
2 » 


35?Ctgr. 
36?5 » 
35?5 » 
35?5 » 
30? » 
26? » 
23?5 » 
25? » 
24? » 
31? » 
32? » 
32?5 » 
34?5 » 

MÍN 


74.5 

74.5 

74.5 

74.5 

75 

74.5 

74.2 

74.5 

74.6 

74.5 

75 

74.5 

75 

IM A 


Claro 
Nublado 

Claro 
Nublado 

Claro 

Nablado 

Claro 


N.N.O. 

N.B. 

S, 

N. 
N.E. 
N.E- 
N.E, 

N. 

S. 
N.E. 

B. 
N.B. 











15 m/m 





MRR 


Dia 

27 
13 

5' 
13 
24 
16 
16 

3 

9 
13 
16 
20 

3 


Hora 


Termo - 
tro 


Baróme- 
tro 


Cielo 


Viento 


Lluvia 


Diciembre... 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 

Octuore 

Noviembre . . 
Diciembre... 


7 a. m. 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » 
7 » . 
7 » 


25?Ctgr. 
25? » 
20? » 
18? » 
14? » 
15? * 
10? » 
12? » 
14? » 
16? » 
21? » 
22? » 
22? » 


74.6 

75 

75 

75.5 

74.2 

75.5 

75 

74.8 

75 

74.8 

75 

75 

75 


Nublado 

Claro 

Nublado 

Claro 

Nublado 

Claro 

» 

Nublado 

» 

Claro 


JS.E. 

S. 

S. 
S.8.B. 

S. 
E.S.B. 

s.o. 

N.B. 

n1^ 

N.E.^ . 

S. 
E.S.B. 


16 m/m 
25 m/m 














30 m/m 
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3? L"cr "sr 1 o is-a: BTü o 



MES 



Diciembre... 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio. 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 

Octubre 

Noviembre . . 
Diciembre. . . 



MES 



o 



o* 

í5 



7 
8 
5 
8 
3 
4 
5 
4 
4 
3 
5 
5 
4 



' I 



Diciembre... 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto.... .. 

Setiembre.... 

Octubre 

Kovlembre . . 
Diciembre... 



o 
o* 



tu 



h. m. 
1.30 

6. 

6. 

24 

J2 

12 

10 

6 

4 

5 

6 

6 

3 



> 

03 

O 

n 



15 
32 
23 
60 
42 
46 
19 
32 
13 
10 
19 
27 
19 





l-H 



m/m 
24 

30 

45 

77 

41 

50 

70 

44 

26 

33.5 
32 
45 
40 



> 



I— I 

« 

tí 



O 



7 5 



18 

19 

36 

9 

17 

9 

5 

O 

4 

5 

7 

5 






n: 

N. 
E.N.E. 

KE. 

8.E. 

8.0. 

S.E. 
S. 

S.E. 

S.E. 

N.E. 
E.N.E. 

N.E. 



2 

7 

4 

8.5 

2 

8 

I 

6 

1 

6.5 

2.5 

2 



en 

OQ 5 

d § 



1er. cdte. 

1er. » 

1er. » 

1er. » 

2? » 

3er. y> 

2? » 

2? » 

2? » 

2? » 

1er. » 

1er. » 

1er. » 



Dia de mayor Ifavia 



25 
21 
íl 

3 
23 

4 
28 
13 
19 
16 
26 
15 

1 



9 

a 
I 



74.5 

74.4 

74.5 

74.1 

74 5 

74.6 

74.4 

74.5 

74.5 

74.2 

75 

75 

74.6 





9 




s 


O» 


.M 




9 


fl 


B 


o 


«o 


OQ 


a> 


^ 


H 


» 



•o 

O) 

a 



cíflr»*. 

28? 
27? 
34? 
26? 
25? 

21? 
18? 
26? 
21? 
20? 
30? 
27? 
27? 



2 p. m. 
9 a. m. 

1 p.m. 
11 a. m. 

2 » 
7 » 

2 » 

9 p. m. 

5 » 

6 a. m. 
10 » 

3 p. m. 
3 » 



Total de lluvia anual 



1 mtr. 465 J mil'ms.' 
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MES 



Diciembre... 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 

Octubre 

Noviembre . . 
Diciembre... 



Diasenquehabo 
tormentas 



2631 
2 9 y 10-20 



'O 



2 
2 



o 

H O 



3.5 
3.5 



o 
o 



2-3 y 12-14 

13 

19 
12 24 
2829 
2-712 

6 



h. m. 
6 

35 



na 

o 
O 

s 

OQ 






d 

o 

•«H 

i 



horcu 

9 



Tí 
O 

H 



I 



1 
1 

1 
1 



3.5 

4 
3.5 



3.5 



70 

O 25 
2 

O 30 
4 



1 
1 



1 
1 



3 
3 



48 
6 



MES 



Diciembre... 

Enero 

febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo , 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre.... 

Octubre 

Noviembre . . 
Diciembre... 



4> 

o 



o 
o 



horag 



'ni 
o 









a 

o 

O 



Fenómenos ocurridos 



*. 



m. 



3.5 
3.5 



48 
4 



~(^ 
-(/ 
-( 
-(h 

-a 

0.15Ü 



a) Darante la noche del 28 hu- 
bo una gran helada, siendo 
el viento Sur, el termómetro 
á las 5 a. m. 7® oentgr. 

6) Varios truenos. 

c) Varios "truenos. 

d) Gran helada— Viento S. 0. 
el dia 15. 

e) El dia 12 durante la lluvia 
y á las 10 a. m. cayó piedra 
de tamaño de avellanas, por 
10 minutos. 

/) Varios truenos. 

0) Esta tormenta derribó ár- 
boles. 

h) Muchos rayos durante esta 
tormenta. 

«) Varios rayos. 

i) Varios rayos. 
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* Il£:SIjr:M:E3IV de las o'bsepvaolon.es meteoFolóeloas lieoiías 
en. Villa Oooideixtal» dUxraxite el año 187^» desde el 
99 de Dioiembre de 1876 liasta el 99 de X>icieiKi.l>z*e 
de t&t'r. 

B .A. I^ O IM: B T ü O 

MÁXIMA 



MES 



Diciembre... 

!Enero 

Febrero 

Marzo....... 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . 

Octubre 

Noviembre . . 
Diciembre... 



Dia 



25 
19 
26 

17 

4 

20 

9 



16 



MES 



Diciembre... 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 
Octubre ..... 
Noviembre .. 
Diciembre... 



Hora 



2 p. m. 
2 » 
2 ^ 

5 p.m. 
2 » 
7 » 

2 p.m. 



2 p; m. 



Baróme- 
metro 



76.3 
75.5 
75 

75.5 
75.5 
75.2 

75.1 



76 



Termó- 
metro 



35?Ctgr. 
28?1 » 
30? » 



28?2 

18? 

19? 

20? 



» 



» 



28! 



» 



Cielo 



g. nubes 

Claro 

Nublado 

Claro 



Viento 



Claro 



N. 

S.B. 

S. 

N. 
S.B. 

S.B. 

• 

N.E. 



S. 



mínima 



Dia 


Hora 


Baróme- 


Termó- 


Cielo 


9 




metro 


metro 




2 p. m. 


72.4 


30?Ctgr. 


Nublado 


2S 


2 » 


73.5 


29? » 


Claro 


5 


2 » 


74 


31? » 


Nublado 


19 


9 p. m. 


73 


26? -» 


Nubes 


28 


2 p 


72.2 


20? » 


Claro 


17 


i » 


73.2 


20? » 


» 


14 


2 p. m. 


■ 74.1 


26? » 


Claro 


4 


3 p. m. 


73 


31? » 


Nublado 



Viento 

V 

N.O. 

N. 

N. 

o.s.o. 

B. 

N. 



S.B. 



Lluvia 



O 
O 



O 
O 
O 

O 



O 



Lluvia 



13m/m 

O 
12m/m 



O 
X6m/m 



ü 
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X S Xi 2d[ o XidC S o? Zt o 



í 



MÁXIMA 



MES 



Bia 



Diciembre... 

Enero 

Febrero , . . , 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Ai'osto 

Setiembre . . • 
Octubre .... 
Noviembre . . 
Diciembre. . * 



Hora 



11 

16 

7 

25 

19 



2 p. m. 

2 p. m. 

3 » 
2 » 

2 p.m. 



19 



2 p. m. 



Termó- 
metro 



35?2 Ct. 

30? » 
27? » 
23'2 » 

30? » 



37fl » 



Baróme- 
tro 



75 

75 

74.3 

74.5 

75.2 



75.2 



Cielo 



Claro 
Claro 

Claro 



Claro 



MÍNIMA 



Viento 



N.I. 

N. 

N.ÍE. 

N. 

N. 



N. 



LluTiá 



O 
O 
O 



: » 



MES 



Dia 



Hora 






Diciembre... 

Enero 

Febrero .... 

Marzo 

Abril 

Mayo....... 

Junio ...... 

Julio 

Agosto 

Setiembre . . . 

Octubre 

Noviembre . . 
Diciembre... 



12 

8 
28 
13 

9 



7 a, m. 

7 a. m. 
7 » 
7 » 

7 a. m. 



7 a. m. 









Termó- 


Baróme- 


Cielo 


metro 


tro 




— 


— 


— 


18? Ct. 


75.1 


Claro 


12? » 


734 


Nublado 


12? » 


75.5 


Claro 


14? » 


74.3 


Nublado 


17? » 


75 


Claro 


— " 


*■"" 


I 


23? » 


74.3 


Nublado 



Viento 



S. 

S. 

E.S.E. 

S. 

S.E. 



N.B. 



Lluvia 



O 

20m/m 
O 
O 



18m/m 
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íl 



^5 S 

H=2 s 



I I I I I I I I I I 



I I I 



sil 



a 






eo 



s 



a a 
• • 

es « 



a 

«O 



II i 






lo 

a. 

S3 



S 



ce 









04 

o. 

O» 



I I I 



il 

3 a 



^ 12 1 ^ $ 2 

t* t^ r* t* r* 



I ^ 

I ^ 



8 



^ 



I I I g 



O 

o 

H 
> 






?5 



I 



33 



I <3Q OQ CQ i '^ 

9} 



I I I OQ 



•5 



a • 



V « V « 

• r» o • 

00 kA t^ « CO 



I I I I 



9 



2 « *o 



eo 



a 

■cs 



«o 



ie> 



«A 



I I I 



V 

«O 



O 

•« 









I I 



00 



S 53 I ^ I I I S 



S5 



a 
o 



>-*l 



S 









O 

•«A 

O 



fc4 



o 



o 
(M 






1^ 

O 

CO 



s 



¿ 



5 



I I I 



o 

H 






00 



kA 
00 



o» 



r I t I I 



í5 



0« 



o» 0> CD 
CO 



lA 



» 



•«a 



u 



04 



I I i $ 



oras 

de 

uvia 


lA 

• 

CO 


! 


<o 


1 


$ 


o> 


«i^ 


i 


y^ 


I 


1 


1 


tí- 


n a 


th 




04 




eo 


04 




04 




■ 




■^ 




o» 


1 




1 


lA 


00 


r* 


• 

1 


I^ 


1 


1 


1 




• 
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O 
O 

o 

(O 

<l 

o 



Fenómenos 
ocurridos 


dos heladas flo- 
jas. 

pocos truenos. 

mucha hume- 
dad en el aire. 

heladas desde 
el 21 al 26. 

días 17, 18 y 
19, heladas. 

mucho rocío. 

el 9 se siente un 
mo'to de tierra 
enlalslaCerrito 


Dura- 
ción 


lililí 1 1 i 1 1 1 


Fuerza 

del 
viento 


1 1 I 1 1 1 i 1 1 1 1 1 1 


1 


i 1 i 1 1 i 1 1 1 1 1 1 1 


Dura- 
ción 


1 1 1 1 1 19 1 II 1 II 


Fuerza 

del 
viento 


»o 

1 1 1 1 1 1 «ó 1 1 i 1 1 


1 


1 1 1 1 1 ! — 1 1 i 1 1 1 


Dura- 
ción 


1 1 * 1 * S 1 1 1 1 1 1 1 

• 


Fuerza 

del 
viento 


II^IÍ^^III III 


• 

o 


11^11^111111! 


Dura- 
ción 


^ A ^ ^ A A X. 
y* \ '^ 1 r^ ca ©* 1 <o 

iH 04 tH CO CO tH 


Fuerza 

del 
viento 


cói'^i'lcocó^l'^l I Ico 


1er. cdte 


04 04|COSO(M|C4| I {^ 


Dias que huvo 
tormenta 


27,30 

7,23,25 

3,8,10,19,21 
8,13,18,21,31 
3,7,14,21 

17,22 
14 


MBS 


• •.*••• •'..43 
« . . . . . . • • C3 . • V, « 

i 2 g § d o o ¿ 1 i -3 -s J 
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PBSBXtVAOXOXBS BXet«opel6«tona la^rantada» «n ^ 




Lat. 25» 6' W Long. SPÍTi 








BAJO LA DIRECCIÓN 1 




SABÓMETRO T STJ TIBItóMETBO 


FSICBÓMBTBO 

J 


Barómetro 


(Fahreatiait) 




Tem. mcáid» ' 


FlOHJuB 








a 


8 


a 


á 


Ú 


é 


á 


á 


a 


a 


s 


^ 




d 


Ó. 


Á 


<a 


0. 


a. 


á 


ó. 


0. 


a 


¿, 


ft 




r- 


<M 


» 


^ 


M 


a> 


t- 


« 


» 


■^ 


st 


• 


1 


753 


750 


751 


71 


79 


81 


21 


27 


24.5 


20 


21.5 


m 


Z 


751 


750 


748 


77 


84 


84 


23.5 


29.5 


28.3 


21.5 


26 


as 


3 


749 


748 


747 


81 






26. 5 


33 


29.5 


24.5 




ti 


4 


748 


749.5 


748 


84 


85 


81.5 


27.5 




25 

24.5 


25.5 


24 


ai 


5 


748.5 


746 


746 


78 


87 


88 


23.5 




22 


28 


n 


e 


747.5 


746.5 


747 


82 


90 


81 


26.5 




24.; 


24 


28 


n 


7 


747 


746.5 


746,5. 


73 


64 


82 


23.5 


33.5 


2G.É 


22.5 


25.5 


ítí 


8 


747.5 


747 


746.5 


80 




82 


25.5 


32 


25.5 


24 


27 


m 


9 


749 


747 


747 


78 




8S 


23.5 


26.5 


27.5 


2¿ 


25.5 


s 


10 


750.5 


749 


749.5 


78 


84 


81 


25 


28 


25.5 


24 


25 


Ui 


11 


749.5 


748 


748 


80 


84 


82 




30 5 


265 


24.5 


27.5 


tSi 


IZ 


749 


747 


747 


82 


88 


86 


27 


30 


29 
24.' 


25.5 


28.5 


27 


13 


747.5 


746 


748 


82 


81 


79 


27.5 


27.5 


27 


26 


n 


14 


750 


749.5 


750 


78 


84 


80 


24 


SO 


25 


22.5 


23.5 


lU 


15 


751.5 


751 


750 


78 


84 


81 


25 


30.5 


25 


22.5 


23 


23 


16 


751.5 


750 


750 


80 


84 


82 


25 


S0.5 


25.5 


21.5 


24.5 


a. 


17 


751. 5' 


755 


749 


81 


89 


8S 


26 


32.5 


28 


23 


25.5 


2SJ 


18 


749.5 


747.5 


748 


80 


87 


84 


25.5 


31.5 


27.5 


23.5 


26 


SJ 


19 


748 


746.5 


746.5 


81 


84 


82 


28.5 




26 


24.5 


27 


ss 


20 


748 


745 


750 


81 


86 


84 


25 


30.5 


27 


24 


26 


^, 


Zl 


746.5 


747.5 


748 


80 


80 


78 


24 


25 


23 


23.5 


ií.5 


ni 


22 


752 


752 


752.5 


74 


75 


74 


2i.5 


23.5 


21 


20.5 


x 


23 


752.5 


753 


752 


73 


74 


74 


20.5 


23.5 


21 


20 


21 


19J 


U 


753 


752 


751 


71 


76 


76 


19.5 


28 




19 


21 


¡BJ 


25 


754 


753 


753 


74 


80 


7? 


21.5 


29 


22,5 


19.5 


22 


üá 


26 


753.5 


752 


751.5 


75 


81 


80 


23.5 




24 


20 


22.5 


27 


752 


751 


751.5 


76 


82 


81 


23.5 


30.'5 


25 


21. 


25.5 


22 


28 


752 


749.5 


748.5 


78 


82 


80 


23 


29 


25 


22 


25 


K.Í 


29 


749 


748 


748 


78 


80 


78 


24 


26 


24 


23 


25 


2Ji 


30 


749.5. 


748.5 


750 


77 


76 


76 


24 


22.5 


22,5 


23.5 


22 


31 


31 


752 


752.5 


751 


74 


77 


75 


22.5 


24 


23 


22.5 


22 


n 


Promedio 














24.2 


28.8 


25.2 








26.1 


„ 


StrxAB.. 






















M&zima.. 
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Mín]mA .. 


- 


- 


- 


- 


- 


- 


19.5 - - 


- 


- 


- 


(»)ünM 


jTOlu de LluTla i Ue 8 l m - (b) Viento fgnte del B. Llori. a. p. m.-(o) í. ^ m. B 

SOp. m-TnionüsLluTÍa-(riLlUTÍa-)B>lp. in.TJr.M golas lluvia-[li) LluTiaTru- 
11 p. m.— (IJ Llov]a-(m) Unas solas de Lluvia— |n) Lluvia TrnenoB— (o) Llurt» * 


[o)l 


S. 8.) 


-(P 





rllla Oocldentcil (Obaoo) en el mes de £:NE]RO de ISVS. 

It. 270 metros (sotre el nivel del mar.) 



ROFE 


son DON LUIS J. F 


NT 


AMA. 






















VIESTO 


Nm 


«B 




a 


























Oridii del 








TOTA 


7 a. B 


. 1 2 p. m 


9p, m. 


"dad.'' 




Forma 




3p 


i 
































a 


.1 


1 


^ 1 


s 


1 


S3 


á 


a 


= 


: ^ 


g 


S 


1. 


í 




£ 




i .§ 




S 


i 










o. 


0. 




s 


1H 


a 


Q 


1 Q 


:í 


S 


íh 


'^ 




* 


- -> 






!J S 


o 


27 


21 


S. 


N.E 


j 


N-E- 


1 


_ 


_ 


_ 




era 


cm 


I. 


_ _ 


31 


21 


N.E. 


a N.E 


1 


N.E. 


1 












cmst. 






34 


23 


In.e. 


2 N, 




S.E 


2 
















- !■! 


33 


26 


N.E. 


3 N,E 


, 


N.E 


1 


10 


10 


10 i 










(o| 


34 


19.5 


N. 


N, 


3 


N, 










- 1 nmb. 










33 


83 


N.E, 


NE 


2 


N.E 


2 








- IIQli), 


nmb. 








39.5 


2-Í.5 


NE. 


N,E, 


8 


N, 


2 
4 










nmb. 








34. 5 


24 


N.E. 


N,E. 


7 


N.E, 


















33 


22 


S. 


S. 


e 


S. 


6 
















3 (t| 


30 


23 


8. 


2 S, 


2 


a. 


3 


— 
















31 


24 


S. 


1 N.E, 




s. 


1 


- 
















31 
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FS.B. llpri» a mm - 'Jj 7 B. m. lluvia 21 mm. desdo 1 a. m. hasta 1! b m. cun tnienoa i las 






to N.B. 


muoho» 


p. m. 




<B, m. Uaria viento N dia II'bvíohd 5 p, m. lluvia fuerte Tolámpagu» en N.E. plnviAmelro 2 p. a 




9 p. m. 




eotoa de 


llu 








B,30 tor 


neoio.. 1 










mmpa 
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OBSJE:iíVAOIOI^£3S Mleteorolósioas levantadas en. la 

Lat. 25» 6' ^*' Long. 51o 2T 6" 



BAJO LA DIRECCIÓN DELI 



Fechas 



1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

U 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 



Promedio 

Suma. . . 

Máxima. 

Mínima . 



BaBÓMETBO y TEBMÓMErRO 

Fahrenheit adjunto 



7 a. 



m. 



67 
69 
69 
69 
70 



B 



757 

757 

759 

757.5 

757 



2 p. m. 



70 758 



72 
70 
70 
71 
62 
53 
55 
50 
52 
56 
59 
62 
65 
69 
73 
71 
72 
60 
63 
55 
50 
52 
57 
59 
64 



758 

757.5 

753 

746 

751.5 

757.5 

761 

767.5 

763.5 

760.5 

757.5 

758 

755 

751. 

753.5 

751 

755.5 

758 

755 

765.5 

765.5 

763.5 

762.5 

759.5 

758 



75 
76 
79 
76. 
78 
80 
79 
78 
78 
82 
68 
59 
56 
60 
65 
64 
69 
62 
73 
5Í82 
82 
85 
70 
72 
68 
56 
50 
60 
67 
72 
74 



B 



756 

756.5 

757.5 

755.5 

756.5 

757.5 

757 

755 

750.5 

742.5 

755 

765 

763.5 

766 . 

761.5 

760.5 

757.5 

756 

753.5 

750.5 

751.5 

749 

757 

755 

759.5 

765.5 

764 

763 

760 

758.5 



9 p. m. 



T 



74 
77 
76 
76 
78 
78 
77 
78 
78 
79 
64 
58 
58 
60 
63 
69 
69 
72 
76 
81 
81 
83 
68 
73 
64 
54 
60 
65 
70 
72 
75 



B 



756.5 

758 

757.5 

756 

758 

757.5 

758 

754.5 

749 

745 

759 

765 

765.5 

766 

761.5 

758.5 

758 

756 

752 

751.5 

751 

750.5 

753.5 

755.5 

762 

767 

764.5 

764 

761 

758.5 

755 



Termómetro 
externo seco 



• 


• 


a 


B 


• 

< 


m 


r» 


CV2 


19.5 


24.8 


19.8 


26.2 


20.2 


25.4 


20 


22.1 


20.4 


27.1 


20.2 


27.2 


21.2 


26.1 


22 


25.8 


20.2 


27.7 


22 


30 . 


15.4 


20 


10.2 


15 


12.3 


14.2 


8.4 


16.3 


10.2 


18 1 


13.4 


17 


20.2 


22.2 


16.2 


20.3 


18.4 


24.3 


20.1 


29 


22.1 


26.3 


20.4 


31.4 


21.2 


18 


14 


24 


14.3 


19.4 


11 


12 


8.3 


15.1 


10.1 


16 


15.3 


21.2 


16.3 


23 


20.2 


23.3 


16.9 


22.2 






20.3 

23 

21.8 

22.2 

23.5 

22.5 

22 

21.6 

22.2 

24.3 

15 

13 

13 

12 

13 

16.8 

18 

18.6 

22.3 

24 

24.4 

26.2 

17.2 

19.3 

15.2 

10.4 

11.3 

15.1 

16 

17.2 

19 

18.7 



8.3 



31.4 



Tí 

a 

o 
u 

Ph 



21.5 

23 

22.5 

21.4 

23. 7| 

23.3 

23.1 

23.1 

23.4 

25.4 

16.8 

12.4 

13.2 

12.2 

13.8 

15.7 

20.1 

18.4 

21. 7| 

26.4 

24.3 

26 

18.8 

19.3; 

16.3 

11.1 

11.6 

13.7, 

17,5 

18.8 

20.8 



Termómetro' 

de depósito 

mojado 



ñ 

m 

oS 



18.7 

18.4 

17.2 

17.5 

18.2 

18.2 

18 

18.6 

18.3 

18.1 

14.1 

8.4 

9 

7 

9.1 
10 

15.5 

12.3 

17.6 

12 

23 

19.4 

19.3 

13.1 

14 

9 

7.1 

9 

12.1 
15 
15 






21.4 
21.4 
20.2 
21 
22 

'22.3 
20.2 
21.9 
22.3 
22.2 
15 
10.1 

9.3 
10.4 
12 
13 

17.3 
17.3 
18.4 
21.4 
22.3 
22.3 
12.1 
19.5 
14.1 

9.1 
10.2 
12.3 
11 
15.1 
17.2 



o, 



19.2 

20.5 

19 

19.1 

19.8 

19 

19.4 

20 

19.4 

21.1 
11.1 
10 
9.5 
8.3 
11 
15 
15.6 
15.5 
18.4 
20.4 
21.2 
18.8 
16.3 
15.4 
12.8 
8.2 
9.1 
13.2 
12.8 
15.3 
17.4 



Higrómetro de 
Saussure 



08 



73 

70 

66 

67 

64 

64 

62 

63 

69 

63 

70 

64 

60 

64. 

65 

62 

62 

63 

63 

65 

68 

68 

72 

72 

68 

65 

67 

66 

63 

66 

64 



65.7 



a 

92 



68 
66 
58 
60 
56 
54 
55 
65 
60 
56 
60 
56 
52 
54 
50 
54 
58 
55 
62 
57 
65 
55 
69 
66 

5a 

64 
56 
61 
57 
51 
50 



58.3 






66 
63 
61 
60 
58 
57 
60 
65 
59. 
61 
59 
58 
58 
55 
56 
60 
62 
60 
60 
62 
63 
51 
70 
63 
61 
66 
59 
59 
58 
57 
59 



60.2 



61.é 



(a) LluTia; del 31 do Julio á 10 p. m. hasta 3 a. m. —(!>) 8 p. m. niebla (poco)— 8 p. m. truenos y relámpagos ei 
en la. mañana — (Ix) 6 a. m. Truenos — 2 p. m. un poco de lluvia — (1) Lluvia desde la 1.20' hasta las 6 a. n., 



Jia O col dental 


(obaoo) en 


el 


m 


«■ de AGOSTO ae ISVS. 














metrüB (sob 


6 d myél del mar) 


, 






TESOB. DON 






íiuBBa 


Viento 


CiSTlDAD DB 




üwdo do 


Jomuí 


l-roceS 

de laB 


maT 


7 a. m 


2p.m 


9p. m. 


En milfmet. 


! 


■ 






.2 












" 


e 


e 


s 










3 


S 


S 


■% 


■ S 


B 


B 


é 


S 


á 


-| 


■i 


■5 g 


á 


a 


s 


j 


& 




¿ 




1 


■¿ 


i 


ñ 


¿ 


Á 


0. 


1 


1 

5 ^ 


II 






¿ 


s 


i 




** 


0. 


PH 


" 


w 


* 


r- 


« 


OJ 


P & 


^ 


« 


o. 


ei 


o 


1 


4 




4 


cr. 


cmcr. 










N. . 


3 N.E. 


3 N-E, 


H 


2 




Si 


(a) 


1 


1 




2 




crstr. 










N, . 


4 N.E. 


3 H.B. 
































N. . 


4 N.E. 


2 N.E 


— 






























N. . 


5 N.E. 


4 N.E, 


_ 






























N. . 


7 N.E. 


4 N.E. 


- 






























N. . 


2 N.E. 


5 N.E, 


_ 














3 


1 














N . 


! N.E. 


2 N.E. 


1 - 










1 


7 


6 


6 




cmcr. 


eratr. 






— 


E 




í s- 


1 _ 








w 




2 


2 














- 


N,E. 


N. 


3 N.E. 


3 _ 














10 








nmb. 






N.O. 


N. 


1 N. 


3 N.E. 










H 




1 








cr. 










S. 




1 s 


H 






5) 


U) 




10 


4 




nmb. 


Btrcm. 








~ 




i s: 


3 S. 














8 


4 




nmb. 


nmbetr 










B. 


3 S. 


2 S. 














1 


1 




crstr. 












B. 


3 8. 


2 S. 












! 


2 


2 






cratr. 










8. 


1 8. 


1 s. 










(«) 




3 


3 








Btr. 








S. 


1 S. 


3 N.E. 










(')■ 




2 


2 








Btr, 




N. 




M.B. 1 


1 E, 


3 N.E. 










(B) 






2 




Btr, 




fltr. 








N.E. ■ 


2 N.E. 


1 N. 
















2 




atí. 




Btr. 








N.E 


3 N.E. 


2 N.E. 


; - 












6 


3 




«tr. 


cmatr. 


Btr. 








N.E. 


3 U- 


2 N.E. 














6 


4 




crstr. 


Btr. 










n: 


l N.E. 


2 N- 


- 












2 


5 






Btr. 


atrcr. 








N.E. 


1 N. 


í '^■ 














10 


3 








nmb. 








S. 


2 S. 


3 S.E. 










(1») 




4 


8 




nrob. 


cm. 


nmb. 








B.E. 


1 E. 


J S.E. 




















nmb. 












S. 


3 S, 


4 S. 


1 






1 


(1) 




10 


8 




nmb. 


cmnb. 


nmb. 








8. 


3 S. 


í s. 


- 












6 


















S. 


2 8.E. 


1 8. 














4 


1 






Btr! 


atr. 








8, 


I 8. 


f 3' 


- 












6 


















8- 


1 E. 


2 8. 














1 






etrcm. 


Btr.' 










E. 


1 E. 


1 E. 


- 












2 


6 






Btr. 


nmb. 


- 


- 


- 


E. 


1 E. 


1 E. 




- 


- 


- 


- 


' 


4.5 


4 


4.3 


z 


z 


- 


z 


~ 


E 


z : 


: z : 


: :: r 


12 


z 


z 


12 


z 


Unrii n.30' p.m.-(o) Cweroii 


uasBpi»dnB-( 


11 ¡NiebU dwde 8 p. m.-(f) Niebl» desda 8 p. m.- (B) 


Rooio 
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OBSStiVAOIONElS Meteopoláftioaa levanta*»» en i 






Lftt. 25» 6- 

BAJC 


22" Long 


51' aj 




LA DIRECCIÓN 1^ 




BABÚKKTKO T TBKMÚMBTBO 


Tannómetro 


Termómetro 


HigrÓE 


netro da 










de depósito 


Sausaure 1 


TaosíB 


Fahrenheit adjunto 




mojado 




! 














2 


















7». m. 


2p. m. 


9p. m. 




á 

a. 


S 


á 


é 


á 


B 


a 


i 


1 














T 


B 


T 
76 


B 

750 


T 
73 


B 

754 


19 


25 


18 


21 


16 


22 


17 


c~' 


- 


— 


1 


1 


62 


755 


2 




755 


71 


756 


70 


756 


18.1 


21.4 


19.4 


19.6 


18.1 


18.4 


16.3 










3 


62 


757 


74 


756 


73 


753.5 


14.3 


23 


17.4 


18.3 


14.2 


16 


16 










4 


63 


755 


70 


755 


77 


745.5 


iS.l 


23 


22 


21 


15.1 


16.2 


17 










5 


65 


752 


65 


757 


65 


756 


18,3 


17.8 


17 


18 


15.3 


11.8 


17.1 










6 


54 


764.5 




763 


65 


764 


13.5 


17.7 


12.3 


15 


10 


10.8 


9.6 










7 


57 


764 


66 


762 




761.5 


15 


30.2 


15 


17 


10 


15 


12.2 










8 


59 


758.5 


75 


757 


74 


758 


14.8 




18.6 


19.3 


14.3 


16.8 


15.1 










9 


64 


757 


79 


754 


70 


754 


17.4 


25.7 


20.4 


31 


15.4 


23.4 


16.2 










10 


72 


754 


80 


752.5 


78 


752 


39.8 


26.8 


18.4 


22.1 


19.2 


20.4 


17 










11 


70 


756 


89 


757 


82 


751 


20.3 


30.8 


25 


35.. 


18.2 


23.3 


21.4 








M 


12 


75 


751.5 


91 


750 


87 


749.5 


35 


33.6 


37.8 




23.8 


37.6 


23 








13 


77 


750 


93 


749.5 


78 


750.5 


24.2 


34.4 


21.4 


37' 


2;i.2 


26.6 


19.4 


64 


53 


65 


H 




751.5 


69 


756 


\66 


754.5 


19 


17.7 


18. fl 


18.4 


17.6 


17.3 


16.6 


70 


74 


72 


7! 


15 


67 


754.5 


75 


752 


75 


752.5 


19.6 


23.4 




31 


15.4 


19.1 


18.5 


71 




63 


6S 


16 


70 


752.5 


84 


751.5 


80 


753 


23.8 


.37.8 


34!< 


35 


30 


19.4 


21 


70 


60 




« 


n 


75 


754.5 


87 


750 


84 


750 


23.8 




36.8 


26.2 


32 


23.9 


24 


66 


63 


64 


M 


18 


73 


750.5 


93 


746 


88 


745.5 


34.7 


32! f 


■28.9 


28.7 




31.4 


27.8 


68 


53 


57 


59 


19 


80 


749 




751.5 




755.5 


26.3 


31.5 


16.7 


21.5 


23.4 


18.5 


15.6 


H 


70 


70 


69 


20 


59 


761.5 


61 


762.5 


61 


762.5 


14.8 


13 


13 


13.6 


10. 1 


9.7 


15 


61 


52 


57 


21 


55 


762.5 


64 


760 


67 


759 


14 


19.4 


13.7 


15.6 


13.2 


14 


13.2 


60 


51 


58 


56 


22 


67 


756 


75 


754.5 


77 


754 


21 


24 


23.2 


22.4 


13.8 


23.8 


21.1 


59 


52 


58 


56 


Í3 


72 


754.5 


85 


751 


83 


751.5 


21.4 


29.5 


28.2 


25.7 


18.2 


22.8 


22.2 


66 


60 


63 


63 


24 


76 


750 


87 


748.5 


82 


749.5 


28.2 


28.4 


25.6 


27.4 


21.4 


24.4 


22.6 


68 


63 


65 


65 


2b 


76 


749.5 


81- 


750 


76 


755 


22.4 


26.2 


32.5 


23.6 


21.2 


22.2 


19.6 


70 


65 


68 


68 


36 


67 


758.5 


75 


756.5 


70 


757.5 


18.8 


23.8 


17 


19.9 


11.4 


18.1 


15.1 


70 


60 


65 


«6 


27 


64 


757 


79 


754.5 


Tí 


754 


22.3 


27.6 


21.7 


23.8 


19.4 


19.4 


18.9 




57 


58 


fil 


28 


65 


752 


86 


751.5 


Bl 


753.5 


23.1 




25.6 


26.3 


30.4 


22.9 


20.3 


64 


56 




60 


29 


72 


755 


72 


754 




751 


20.8 


22 


19.3 


30.7 


17.6 


19.4 


17 


61 


56 


59 




30 


67 


751 


69 


749.5 


á 


751 


17.8 
20. J 


20 
24.6 


17.6 
20.4 


18.5 
21.8 


17.1 


18.6 


17.4 


74 
S6.3 


73 
60.4 


72 
62.7 


73 

63.1 




Promedio 




— 


_ 


_ 


_ 


_ 


1- "-^1 - 


"^ 


_ 


_ 


_ 


j_ 


_ 


_ 


_ 


SlTMAB . 
































Máiima. 














- H-Á - 


















Mínima . 


- 


- 


" 


" 


- 


- 


— 13 1 — 


— 


— 


" 


~ 


- 


- 


~ 


" 


(a)LlD 


ria 11 p. m 


( nnaB cotaa ) - U>) Lloiia desde lu 2 haeU lag 4 p. m. — (o) Roof o en U 


mdwJ 


-(K 


6.30 1. m. 


tinonoB on H. — (H) Llorixna A 8 p, m. — (1) 5,4& p. m. titiBiioB j relimpat 




10.30' 


a. m. A 


ag 9 p, m. niebla. 


^^ 




































=^ 



mía Oooidentai (oiiaoo) en el i 
It. 270 (sobre el nivel del marj 



M de SKxxembre: de ISTS 



f 




ORD 


ON 


LUISJ. FONTANA 






























JÍ'UBBB 




VrBtfTo 


Cantidab de 


1 


Orado de 
nebulosidad 


Forma 


Procedencia 

de líis mas 

a!tM 


7 b. m. 


2p. m. 


9p. m. 


En milímetros 


















































B 


a 


S 


S 


B 


ó. 


.2 

i 


i 


1 


i 


.2 

i 


i 


' S 


a 


s 


s 






« 


» 


(^ 


'^ 


« 


0. 


t~ 


« 


o> 








p. 






'- 


~ 


OJ 


tH 








5 


etr. 








_ 




p: 


2 






np: 


, 














ti 




















B. 






















S: 


nmb. 












H.K. 


2 


N, 




N. 


















6 


; 






orstr. 




























l-í 
































































8. 


a 


S- 




£. 


: 


























































4 




crstr. 








































'/ 


















E. 




E. 




















t 














HK. 


íl 






V V. 


















i 


h 


crstr. 






















1 




















8tr. 
















N. 






!( 
















H 


















V 


N. 


2, 8. 
















1(1 


111 


Kl 


nmb. 




omb. 












S. 




i 




3^ 




Si 


(«1 




■i 


7 












1). 








N.E. 




N. 


■ 












ti 
























8. 
















































































S.E. 




















7 


1(J 
















£. 


4 


S. 






Í 










l*>) 


























s. 


















¥ 


















S. 


4 


N.B. 




S K- 
















? 


H 
























N.K- 














































































1 


F, 




















íl 






















B.N.E 




S. . 


• 










































































K.i<: 


1 


E. 




S. 


















!> 
















N.K 
























fi 






iimb. 
















N. 




N.E. 


■ 


H 






Kl 


1 




9 






nmb. 


nmb. 


ítr. 


- 


~ 


- 






h. 




N. 




«1 


51 


- 




(1) 




5 


6 


5.7 




~ 


3 


^ 


~ 


- 


r" 


r 


- 


- 


= 


r 


58i 


e 


1 


78i 


~_ 




orante la noche - íf) LtaTÍa desde 10.» a. m. faaeta 2p.m 
m.— 6 p. m. llavia hasta e p. m.— a) 3.20' a. m. lluvia basta 





— -78 — 

OSSE:XíVAOIO:N'£:s Mleteorolóelcas levantadas en 

Lat. 25? 6' 22" Long. 51? 27 






BAJO LA DIRECCIÓN Df 



Pechas 



1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 



Promedio 

Sumas . 

Máxima*. 

Mínima . 
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7 a. m.. 
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64 

66 

66 

62 

63 

64 

80 

72 

69 

71 

70 
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2 p. m. 
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755 
758 
757.5 
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759.5 
59 754.5 



68 
68 
78 
72 
72 
74 
68 
69 
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64 
71 
79 
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78 
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752.5 
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756.5 
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755.5 
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76 

66 

77 

77 

74 

80 

82 

75 

83 

84 
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76 

88 

88 
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75 

75 
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76 

79 

86 
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71 

79 

83 

82 
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753.5 
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750.5 
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74 

72 

74 

80 
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80 
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(d.) Bocfo fie. al aman.— (1>) á las 5 p. m. llegó proced. del S. una gran manga de langostas— (o) Bocio dnniote li 
fina— (f) Niebla fte. durante la noche del 8-9 lluv. de 10.80 á 11.50 a. m.— f«) Viento fte. delS. (8) desde 6 ^ 
11 p. m. — (j) Lluvia de 6.30 á 10.30 a. m.— 3 p. m. aguacero y truenos— (1) Varios aguaceros con truenos y relámf 
hasta 2 a. m.— (o) creciente del Rio Paraguay 85 cm.— (P) 9 a. m. Tiento N. E. 6 -(qO 2 p. m. langostas proce¿ 
lluvia y tnuPMü-en N. hasta 5.20 p.m. (aguacero fuerte ). 
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OBSSavxoiONEIS AXeteoroIóeloaa loTatttaaa* «n 




Lat. 25? 6' 22" Long. 5lí ¡7 




BAJO LA DIRECCIÓN 




BaBÚMBTBO T TeKMÚMKTB» 


Termómetro 


da depósito 

mojado 


HÍErómetro i 




Pahrenheit adjunto 


oiterno seco 
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Techab 












7 a. m. 


2p. m. 


9 p. m. 
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i 


9 
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a 


a 


a 
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T 

75 


B 

749.5 


T 

76 


B 

748.5 


T 

74 


B 

750 


20.3 


22.8 


21.2 


19.1 


21,3 


20.4 


69 


70 


7! 1 


1 


2 


lA 


751 


78 


751 


73 


753 


21 


27.3 


23.8 


24 


20.2 


22.5 


21.6 


71 


67 


ES fl 


3 


74 


754.5 


SI 


753.5 


79 


754 


22.7 


29 


23.2 


25 


20.5 


21,9 


22.1 


69 


51 


54 9 


4 


76 


757 


82 


754.5 


78 


755.5 


21 


29.3 


22.3 


24.2 


20.2 


22,1 


20.1 


55 


54 


58 X 


5 


77 


756 


84 


755 


81 


755.5 


21,1 


30.2 


26.4 


26 


19.1 


23.1 


23.'€ 


54 


55 


59 a 


6 


79 


754.5 


83 


755.5 


80 


755 


24.3 


31 


23.8 




20.1 


24.1 


22.; 


56 


52 


60 % 


7 


80 


756 


84 


754.5 


81 


754 


27 




25 


28' 


17 


la 


22.5 


54 


56 


59 9 


8 


74 


755 


84 


753 


8i 


754 


24 


31 


29 


28 


21 


22 


21 


55 


57 


55 SI 


9 


76 


753 


85 '750.5 




751 


23 


31 


27.1 


27 


17.3 


24.2 


23.6 


fil 


4g 


56 S 


10 


82 


751 


88 1750.5 
82 751 


85 


750.5 


28.4 






30.2 


23 


25.2 


25 


52 


48 


56 a 


11 


78 


752,5 


80 


751,5 


22.4 


27^6 


24.8 


24.9 


22 


24.2' 


23.6 


66 


60 


a s 


12 


76 


754.5 


82 7í'3.5 


31 


754 


24.1 


29.6 


26.3 


23.3 


22.8 


24.7 


24.8 


64 


58 


63 S 


13 


81 


753.5 


81 751 


79 


751.5 


25.4 


26.8 


54.8 


27.1 


24,4 


25,2 


■22.3 


64 


63 




14 


73 


751.5 


81 751.5 


77 
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752.5 


24.2 


26.5 


24.8 


25.2 


22.8 


23.8 


22,6 
22.1 


63 


60 
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15 


74 


754.5 


81 752.5 


78 


23.8 


29.2 


24.3 


25.8 


20.1 


21.8 


^ 


50 


57 % 


16 


76 
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80 
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23 


29.5 




26.2 


17.4 


25,3 


23 


51 


57 
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17 . 
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81 
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29.6 
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58 


53 


57 Ü 
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82 


755 


89 752.5 


85 


751.5 


28.4 


33 Í2 


27.8 


29.8 


23.6 


25.7 
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58 


49 
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19 


33 
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30.4 
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26.3 


25.8 


52 
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TSIUnPSR ATURA AXEIDIA de la Villa OOOldental — 
Pronxeaios do la» trem boraB de otoservaoloae» 
diarias. 



MBBB8 






9 

p. m 


Prom- 


(.haMTlda 








Miiim. 


Hlnlma 




Enero i 


.2 28.8 


25.2 


26.1 


33.5 


19.5 




Febrero.... !■ 


.2 27.7 


25.4 


^.7 


33.5 


21. 




Mwzo S 


.5 37.9 


26.1 


26.5 


34.5 


20. 




Abril i 


. 24. 


22.7 


23. 


32. 


13. 




Mayo L 

Junio 1 


3.8 23. 

s.2ao.7 


18.5 

17.1 


19.4 

17.8 


30. 
30. 


7. 
7. 


anual: S2»,81 


JuUo 1 


B. 5 20.5 


17.7 


18.2 


26.5 


9.5 




Agosto 1 


5.9 22.2 


18.7 


19.3 


31.4 


8.3 




Setiembre., i) 


Q. 3 24.6 


20.4 


31.8 


34.4 


13. 




Octubre.... a 


0.4 26.3 


21.7 


22.8 


■36. 


13. 




NoTiembrc. i 


4.7 29.3 


26.2 


26.7 


33.6 


20.1 




Diciembre., i 


4.2 30.a 


24.8 


26.4 


3S.2 


17.4 






aida 


en. el 


año ISrS. 




1 


1 


1 


í 


1 


.2 

1 


1 


^ 


1 


1 


! 


1 

B 


TOTAL 

en el año 




279 


580 


250 


4t3 


16 


TSJ 


117 


12 


78 


178i 


222 


74) 


iiii.293¿m 
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0UAI>I1.0 que demuestra la temperatura media» en 
la Villa Oooidex&tal» por oada diez días, en, el 
ano 18*78. \ 





cadas 








Prome- 


Prome- 




]^SSSS 


7 


2 


9 


dio por 


• dio 


OBSEBYACrBNES 




P 


a. in 


p. m 
1 


p. m 


década 


mensual 




Enero ) 


I 

n 

lU 


24.6 
25.4 
22.5 


30.2 
80.1 
26.3 


26.1 
26.4 
23.5 


27. 

27.3 

24.1 


1 26.1 




Febrero .... 5 


I 
II 

lU 


23.3 
25.1 
24.6 


25.6 
28.2 
29.3 


24.1 
25.6 
26.3 


24.3 
26.3 
26.7 


1 25.7 




Marzo 1 


I 
II 
III 


26.4 
25.4 
24.2 


30.1 
28.3 
27.1 


26.8 
25.7 
25.2 


27.7 
26.4 
25.5 


1 26.5 




Abril 1 


I 
II 
m 


21.6 
22.1 
21.6 


23.7 
25.7 
23.4 


22.8 
23.3 
22.1 


22.7 ' 

23.7 

22.4 


23. 




Mayo 1 


I 
11 


17.2 
14.6 
19.3 


22.8 
20.3 
25.6 


18.6 
15.6 
20.9 


19.5 ^ 
16.8 
21.9 . 


19.4 

■ 1 




Junio 


I 
II 
ni 


18. 

16.4 

12.5 


22.8 

24. 

15.4 


18.8 
19.3 
14. 


19.8 
19.8 
14. 


1 17.8 




Julio < 


I 

11 

.ni 


15.2 
19.1 
15.2 


18. 

23.2 

20.3 


15.6 
20.7 
17. 


16.2 ' 

21. 

17.5 


18.2 




Agosto I 


r 

I 
11 

. ni 


20.5 
14.5 
15.8 


26.2 
19.6 
20.8 


22.3 
16.5 
17.7 


23. ^ 

17. 

18. 


19.3 




Setiembre . . ] 


I 
n 
111 


17.8 

22. 

21. 


22.4 
26.4 
25. 


17.9 
22.2 

21. 


19.4 ' 

23.6 

22.4 

4 


21.8 




Octubre.... ] 


' I 
11 

ITT 


19.7 
19.7 
22.7 


26.4 
25.1 

27.7 


20.5 

21. 

24.1 


22.6 ' 

22.2 

23.6 

4 


22.8 




Noviembre..] 


I 

II 
.111 


24.3 
26.5 
24.8 


29.7 
29.8 
28.7 


25. 

27.4 

24.4 


26.3 
27.9 
26. 


1 26.7 


• 


Diciembre. . 


I 
II 

iii 


22.5 
25.4 
24. 


29.1 
31.6 
29.2 


23.1 

27.1 
27. 


24.8 ' 
28. 
26.6 , 


26,4 
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T^l^P^ftATUfiA Atx:x>lA ^n la V4lla ppoi4e«i.ta^. 



FBOMAPios MENSUALES EN EL AÑO 1876 (del 22 de Diciembre 1875 al 

22 de Diciembre 1876.) 


AÑO 


MESES 


Dias de 
observacio- 
nes . 


Temperatu- 
ra observa- 
vada 


Temperatu- 
ra 
media 


OBSEBYACIOKES 


1875 


Diciembre 
» 


23 

27 


35? 
25? 


i 30? 




1876 


Enero .... 


6 
13 


36(?5 
25? 


[ 30?8 




» 


Febrero . . 


5 
16 


20? i 
35?5 


[ 27?8 






Marzo.... 


1 
13 


35?5 ¡ 

18? 


H 26?8 


. 




Abril 


4 
24 


30? i 
14? ^ 


22? 






Mayo 


7 
16 


26? ] 
15? ! 


• 20?5 


Temperatura media 
anual: 24?43 




Junio .... 


13 
16 


23?5 
10?^ ^ 


• 1$?8 




» 


Julio 


3 
13 


12? 
25? 


18?5 






Agosto... 


9 
19 


14? 1 
24? i 


• ÍV 






Setiembre 


13 
24 


16? j 
31? 5 


2??5 






Octubre.. 


25 
16 


32? ) 
21? 1 


26?5 


• 




Nov'bre.. 


20 
26 


22? ) 
32?5 ) 


27?3 


^ 




Diciembre 

■ 


3 
19 


22? ) 
34?5 ) 


28?3 


-^ , 
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rrSAIPJSIiATURA JMCEiDIA. en la Villa Oootdeixtal 



PROMEDIOS MXKSUALXS XN 


EL Aíío 1877 (observados por seis meses) 


MESES 


Diasde 
observacio- 
nes 


Temperatu- 
ra observa- 
da 


Temperatu- 
ra 
media 


OBSEBYACIONXS 


Febrero 


11 
12 

8 
16 

7 
28 
13 
25 

9 

19 

6 

19 


35?2 
18? 

12? \ 
30? 1 
27? J 
12? ) 
12? ) 
23?2 ) 
17? ) 
30? ) 
23? ) 
37? ) 


. 26?6 

1 

. 21? 
19?5 
17?6 
23?5 
30? 


Temperatura media 
anual; 23?03 

« 

f 


» 

Abril 


» 

ifiiavo 


UMM.mmj vt •••••••••••• 

» 

Junio 


» 

AfiTOStO . • 


» 

Diciembre 

» 



IX 



Sobre algunas otras observaciones meteoroló- 
gicas y notas relativas á esta segunda 
parte. 



/. Irradiación del calórico por la noche. Durante la no- 
che, cuando las nubes se alejan, reposan los vientos y el 
firmamento está diáfano, entonces los diversos cuerpos que 
se encuentran esparcidos en la superficie de la tierra se 
enfrian y la temperatura que adquieren puede reconocerse 
por el simple contacto de la mano, porque ella es siempre 
inferior á la temperatura del aire que los rodea. Sobre 
esta ley física es que Wells estableció su bella exposición 
de los fenómenos del rocío, después de una serie muy nu- 
merosa de experimentos á fin de apreciar la intensidad 
del enfriamiento nocturno, y las observaciones de aquel 
sabio comprobaron que, un termómetro colocado entre el 
césped, indicaba, en muchos puntos de Europa, 4^, S'^, 6° 
y hasta 8° centígrados de menos que otro aparato idéntico 
situado á uno ó dos metros sobre el suelo. 

Estas observaciones llegaron á generalizarse y se hicie- 
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roD experiencias satisfactorias en montañas y valles, en 
los márgenes de los ríos y en las costas del mar. En 
Jamaica, el capitán Savigne á 1229 metros sobre el nivel 
del mar, pudo observar que la disminución de temperatura 
variaba entre 5^ y 10^ centígrados: después de estas 
observaciones hechas entre los trópicos, y no obstante las 
ventajas que, con respecto á la agricultura pueden obte- 
nerse, con especialidad en los puntos cuya temperatura sea 
marcadamente variable, creemos que son muy contadas las 
experiencias que se han practicado en la América Meri- 
dional, pues no conocemos otras que las efectuadas por M. 
Boussingault durante sus viages á los Andes ecuatoriales 
y las de un cirujano francés en la Guayana. 

Durante nuestra permanencia en esta región, hemos prac- 
ticado las observaciones de este género que damos luego, 
las que, aunque poco numerosas, ya indican que los cuerpos 
de naturaleza distinta, colocados en el suelo, adquieren durante 
la noche una temperatura casi igual á la de otros suspen- 
didos en el aire, sin duda por lo poco frecuente que son 
la& heladas durante el año, probando así que, con raras 
excepciones, es innecesario cubrir por la noche las plantas 
que, en otros puntos de la República, sólo pueden yiviry 
reproducirse mediante ese cuidado. 



Xflla del Oerrlto. 



A 200 MBTBOS SOBBK XL KIVKL DJBL MÁB. 



Afi08 


Meses 


Días 

6 

2 

14 


Horas 


Term. suspen- 
dido á 2. m. 


Termómetro en 
eK césped 


Diferencia 


1876 


Enero 

Marzo 


9 p.m. 

10 p.m. 

8p.m. 


21? 

20?!. 

19? 


19? 

17?1. 

17? 


2? centíg. 
3? » 
2? 1 
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Villa OoGideñtai. 



LAt.: 25?6'22'* lomtq. 51?27'6"— a 270 metros sobbe bl nitbl del mar. 



Años 


Meses 


Dias 

9 
13 


Horas 

* 


Term. suspen- 
dido á 2 m. 


Termómetro en 
el oesped 


Diferencia 




1877 


Agosto 

» 


9p.m- 
» 


17? 
23? 


14? 
19? 


3? centíg. 
4? » 


\ 



Oerro ael Confuso. 



A 90 METROS SOBRE BL NIYEL DBL MAR. 



Años 


Meses 


Dias 

20 
30 

! 


Horas 


Term. suspen- 
dido á 2 m. 


Termómetro en 
el césped 


Diferencia 


1877 


Setiembre.. 


lOp.m. 
8p.m. 


20? 

2on. , 

* 


. 17?1. 
17? 

i 


2?1. centíg. 
3?1. » 



IL Irradiación solar y temperatura de las aguas. Mucho 
sentimos no poder ofrecer algunas observaciones con res- 
pecto á la irradiación solar en este pais, pero, á pesar de 
nuestro empeño hasta hoy no nos ha sido posible conse- 
guir un pirheliómetro ú otro aparato análogo. 

En cuanto á la temperatura del agua de estos rios con 
relación á la del aire exterior, podemos decir, después de 
numerosas experiencias, que, en todas las estaciones del año, 
siempre la diferencia varía entre 4^, 6^ y hasta 7° centí- 
grados, siendo la del agua la mas baja, pero en las lagunas 
poco profundas de origen meteorice y sin corriente, el 
agua marca con poca diferencia la temperatura del aire 
ambiente. ♦ 

IIL Higrometría. Las observaciones que por espacio 
de mas de un año henK)s hecho en tres puntos distintos 
del Chaco, sirviéndonos de los aparatos ideados por Saus- 
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sure, preparados y graduados por nosotros mismos, nos 
dieron por resultado que, en este país, durante la época de 
mayor sequedad, la aguja debe marcar siempre en dicha 
escala 35° y esto muy pocas veces durante el año, y que 
cuando el aire se encuentra mas saturado de humedad, 
esto es, en el periodo de las lluvias, desde el mes de 
Octubre adelante, nunca indica mas de 81^, de donde 
resulta que la humedad del aire, en este pais, no es tan 
eonsiderable, dadas las condiciones de su situación geográ- 
fica, debido sin duda, á que los vientos mas reinantes son 
los del Norte y los que vienen ya considerablemente secos 
del lado de las Cordilleras; asi pues, el estado medio h¡- 
grométrico del aire se halla entre 55° y 65° de la escala 
de Saussure. Observaciones seguidas con el higrometro de 
cabello, se han tomado regularmente desde el mes de Mayo 
78. El grado de menor humedad corresponde al mes 
mas frió (Junio) siendo el promedio higrométrico de 55.5 
por 17^6. El promedio general de estos 6 últimos meses 
observados, es de 61.9 correspondiente á un estado higromé- 
trico de 0.388 según las tablas de Gay-Lussac. 



TERCERA PARTf 



TIVOl^OGÍ^fV 



\ 



I 



El Ohaico y el aznor & la libertad 



Analiiar el genio de las rauM indias da 
la América del Sur, estudiar sus aptU 
tudes, sus lenguas, su industria, las va- 
riadas manifestaciones de su cítÍUmi* 
cien, es, pues, reunir los elementos para 
la historia de las sociedades de orlsaa 
Sud-Americano. 

Emilio Dáirsaux. 



uua] 



into dejamos dicho en la primera parte de estos apun* 
tes, creemos que es, cuando menos, suficiente para demos- 
trar que el Chaco es una planicie h(X*izontaI, sin accidentes, 
sin fragosidades en el terreno, un tablero de ajedrez cuyos 
cuadros negros son montes seculares y, los blancos, campos 
bajos y lagos. 

Los ríos Salado, Bermejo y Pilcomayo, que son los ma- 
yores de esta región, se hallan colocados, por su capacidad, 
en la categoría de ríos inferiores, esto es, de ríos mediana- 
mente caudalosos. No hay una serrania que cruce el país en 
dirección alguna, ni siquiera un río cuya profundidad y aiw 
chura puedan, por un momento, deteiier el paso del vía* 
jero, ni tan sólo un bosque bastante espeso como para eoa- 
traríar su marcha. Esto es un desierto inmenso que carece 
de divisiones naturales, y desde una ^ca que se pierde ea 
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el caos de los siglos^ miles de seres humanos han vivido sólo 
con el fruto de sus bosques y rios; millares de hombres han 
sucumbido al impulso invariable de las leyes naturales; todas 
las aves, todos los cuadrúpedos, todos los reptiles, todos los 
insectos, hasta los mas pequeños, han muerto y vuelto á nacer 
infinitas veces; los árboles gigantescos en dimensiones y en 
edad han cedido á la acción desvastadora del tiempo, para 
tornarse en polvo fecundante, y con este acumulo asombroso 
de restos orgánicos, el terreno se ha ido levantando, cre- 
ciendo, como lo comprueban las concha^ y los caracoles ter- 
restres que antes ocupaban la superficie de la tierra, trepaban 
á los gajos mas altos de las plantas y los cuales se encuen- 
tran hoy á muchos pies de profundidad, mezclados con ár- 
boles medio carbonizados por la presión, por el calor ter- 
restre, y todo confundido con restos del arte humano, de ese 
ingenio misterioso que se encuentra en todas partes, donde 
existe luz y calor, y que también, desde tiempo incalculable, 
habitó en el Chaco, cuando su suelo, cinco pies mas bajo que 
hoy, se levantaba apenas sobre la superficie de las aguas. 

Actualmente este país desolado, en cuyas entrañas quieren 
penetrar nuestra mirada y nuestro espíritu, alentados por el 
deseo, pero temblorosos y empequeñecidos ante la majestad de 
tanta grandeza, se halla rodeado por muchos pueblos de raza 
latina que pertenecen á diversos Estados americanos, cuya 
ilustración se encuentra muy elevada en la escala del ade-^ 
lanto social. 

Pero, si antes de afrontar el punto objetivo de estas líneas, 
nos proponemos investigar la etimología de la palabra que 
sirve de nombre al territorio que nos ocupa, tropezaremos en 
e} primer escollo^ pues ella no figura en las lenguas del Cha- 
co, ni tampoco en la guaraní, no obstante que, recurriendo 
el «Tesoro Ouaranítico» hallamos esta capricho^ definición : 
«Chaco ó Gbácu, cam de fieras^ sin duda por los muchos ani- 
males salvajes que se encuentran en aquella región.» * 

Parece mas bien que ella fuese de origen quichua, puesto 



(*) Chaco, campo de batida, país enmarafiado; en verdadero Espafioli herengenaL 
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Que, en esta leügua^ CMcu significa Un grupo de Guanacos qué 
se refugia en los montes impenetrables de unpáíá misterioso^ y así 
parece que los Incas del Perú designaron á las tribus que, 
no queriendo quedar bajo su dominio, se escaparon para ocul- 
tarse en los bosques que aún se levantan al pié de los contra* 
fuertes ó mesetai^ Orientales de las Cordillera^. Esto, el nom- 
bre del Rio Pilcomayo, compuesto de dos palabras quichuas 
pilco y mújfo ( río de aves ) y algunos otros nombres propios 
déla misma lengua, son motivos que nos inducen á suponer 
que las eicpediciones conquistadoras de los antiguos Hijos d[ei 
Sol, alcanzaron también basta las ardientes Jlanuras del Chaco* 
En el propósito de comprobar esta idea, hemos investigado 
piiolijamente, avivando el recuerdo de los indios, pero en este 
sentido nada hemos adelantado, pues ellos no conservan ni 
la más oscura tradición, ni tienen la más remota noción de 
su origen; dicen que son dueño» de la tierra,, porque allí 
nacieron sus padres, ignorando el tiempo y la forma en 
que se presentaron los hombres blancos, y por este olvido 
ignoran también la excesiva crueldad con que fueron tratad- 
dos en los primeros tiempos de la conquista; sin embargo, 
por una intuición levantada en el ánimo de éstos, sin duda 
etí el momento en que llegó á extinguirse el recuerdo de 
su antigua libertad, ellos temen y sienten odio hacia el 
hombre civilizado que les tiende la mano. 

De este modo, el indio chaqueño quiere ser independien- 
te; jamás llegará á someterse por completo; la libertad es 
su único culto, es su Dios; ser libre como las aves, es su 
solo anhelo, la sola ambición de su alma; el cuerpo es náád 
para él, lo expone á cada paso que dá y pierde la vida én 
cualquier instante, con sentimiento, cuándo se encuentra li- 
bre y absoluto en sus campos,— con gusto, pero con el cora- 
zón henchido de fiereza, cuando se encuentra cautivo, cuán- 
do vé comprometido el ideal que hace la única dicha de 
su vida: Ja libertad de su raza. 

A un indio tomado prisionero en un encuentro de armas, 
se le ató al cuello un cordel cuyo extremo opuesto fué ase- 
gurado á la cincha del caballo en que montaba el soldado 

13 
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que debía conducirle; puesto éste en marcha, y cuando el 
cordel perdió su elasticidad, el indio cayó como un tronco, 
pues no dio un solo paso, ni profirió la mas lijera queja; 
filé necesario dejarlo, por que él prefería la muerte á la 
esclavitud. 

Otro indio, llevado en 1873 á la colonia «Rivadavia», 
con el objeto de que prestase declaración, se negaba ares* 
pender; por esto el oficial que lo interrogaba le dijo: tvoy á 
mandarte quemar vivoy^; , el salvage, por toda contestación, 
extendió una pierna, metiendo el pié en un fogón; este 
Muscio Scevola indígena no era menos valiente, ni menos 
digno que el célebre ciudadano de la antigua RomaJ no 
obstante, por una de aquellas negligencias tan propias de 
nuestro carácter, es la primera vez que se consigna un 
hecho tan verídico como notable. 

Finalmente, hace pocos dias que regresábamos de una 
expedición aí Interior del Chaco Central; — ^traíamos diez mu- 
jeres pertenecientes á los Tobas, y marchábamos t)or un 
estero, con el agua al pecho; cada una de ellas tenía dos 
hijos, que cargaban á la espalda y estaban canteadas; por 
esto el Geíe ordenó que los soldados tomasen los chicos 
para aliviarlas; dos de estas indias, cuando estuvieron más 
libres en sus movimientos, aprovecharon la oportunidad y 
se escondieron en el monte, cuya ceja seguíamos, dejando 
cautivo al tierno fruto de sus entrañas; en este caso, tam- 
bién, el amor á la libertad pudo más que el cariño á los hi^ 
josj y, por conseguirla, afrontaron el riesgo de ser devora- 
das, durante la noche, por el tigre que, hacia pocas horas, 
y á corta distancia, nos matara un caballo. 

No puede dudarse de que estos actos, dfi un carácter in- 
dómito, encierran el más delicado sentimiento, que, de un 
modo salvaje, pero conmovedor, manifiestan. 

El impulso de la voluntad^ sacrificando el corazón para 
salvarse del infortunio del cautiverio. 



• > 



I . 



II 



Número de indios y de lenguas 



Diversas son las opiniones emitidas hasta hoy con respec- 
to al número de indígenas que mora en tan vastísimas so- 
ledades; no obstante nos pertimimos dudar de la conciencia 
de cada uno de los escritores antiguos y modernos, cada vez 
que intentaron traducir en ^ guarismos esta difícil cuestión. 

Fabuloso parece, en efecto, el número de salvajes que 
los conquistadores hallaron á su arribo; el asombro que esta 
noticia nos causa ¿es acaso mayor que el horror que nos 
domina al recordar las matanzas ordenadas y efectuadas 
por ellos, cien veces mas bárbaros que los mismos salvajes? 
No podríamos decirlo; sólo sabemos que miles de seres hu- 
manos, completamente ágenos al mal y dispuestos á ser 
cuanto el hombre que se llamaba civilizado hubiese querido 
que fuesen, perecieron al golpe sangriento de la crueldad y 
del fanatismo. 

Desde entónqes hasta nuestros dias, cientos de miles de 
indios han perecido por diversas causas: el sufrimiento imi- 
puesto por la codicia del hombre blanco, sus guerras in- 
ternas, las enfermedades, la vida errante y la crueldad dé 
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ciertas costumbres, han llegado á diezmar, en menos de 
cuatro siglos, las trescientas y más naciones que, según los 
primeros historiadores, dominaban los nos, los bosques y los 
campos llanos de esta región. 

Sin embargo, muchos son los indios que se ocultan en el 
Chaco, único refugio verdaderamente primitivo que se con- 
serva entre nosotros, y la deficiencia del número se halla 
compensada por el exceso de odio que se anida en sus 
pechos. 

El Coronel don Napoleón Uriburu, Gobernador de los ter- 
ritorios del Chaco, cree que existen todavía como cien mil 
indios, cálculo que se halla fundado en las diversas parcia- 
lidades que conoce, pero él, cuya palabra es muy autorizada, 
puesto que es el único Geíe Argentino que haya practicado 
viíges mas largos y atrevidos por estos desiertos, confiesa 
ser muy difícil hacer un cómputo exacto, sin viajar antes dos 
años consecutivos con este solo propósito, para lo cual seria 
necesario que, durante ese tiempo, los indios dejasen de ser 
nómades, permaneciendo en un mismo punto cada parciali- 
dad; de otro modo sería exponerse á multiplicar su número, 
contando cien veces una misma tribu. 

Por nuestra parte, no queremos emitir un juicio aventu^ 
rado, que paás adelante pueda llevarnos al banco de la cen- 
sura, cuando se haga la luz sobre este particular; sólo di- 
remos que, en nuestro sentir, no bajan de cincuenta mil los 
indios que habitan el gran Chaco en toda su extensión. 

En cuanto al número de naciones, estamos taoibien en 
desacuerdo con todo lo que basta este momento se ha es- 
crito: en este punto hablamos'cpn conciencia y, al expresar- 
nos así, creemos prestar un servicio^ abriendo el camino á 
las investigaciones futuras. 

Numerosísimas son las tribus que cruzan errantes estas 
comarcas y cada una de ellas se distingue por un nombre, 
que también suele a.lcanzar á dos ó más tribq&i; de aquí ]a 
confusión y la inexactitud que hallamos establecidas por bis^ 
toriadores y viajeros europeos, que escribieron de memoria, ó 
sin mas de^tos que aquellos que recogieron á, m paso; tollos 
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diceo lo mismo al respecto, porque se han seguido servil- 
mente unos á otros y, por consiguiente, adelantado poco el 
conocimiento de los indios de esta parte de América. 

Muchos son los que ignoran que diversas parcialidades ó 
tribus, que llevan distintos nombres, pertenecen á una misma 
gerarquía y hablan una misma lengua; otros autores se con- 
sideran suficientemente iniciados para decir que cada una de 
ellas habla de ui^ modo distinto, aun cuando estos dialectos 
se relacionan mucho entre si y hasta hay quien llega á 
decir que todos los indios de esta región se expresan en un 
solo idioma.* 

Todos éstos están errados, siendo un hecho incuestionable, 
que nuestra larga residencia y nuestros viajes nos autori- 
zan para afirmar, de hoy para siempre, que los indios que 
habitan actualmente el Chaco sq hallan divididos en seis 
naciones, hablando ^seis lenguas también distintas entre sí, 
como llegaremos á demostrarlo de un modo convincente, no 
obstante tener la creencia de que todas ellas proceden de 
una raiz común á las lenguas americanas. 

Estas seis naciones (no queremos decir razas^ pues no cabe 
duda que tienen un mismo origen) habitan bajo una misma 
zona, tienen idénticas inclinaciones y unas mismas son sus 
costumbres; en cuanto al sistema físico, casi en nada difle* 
ren unas de otras, aunque no tanto para convenir con Mor- 
ton, cuando dice: viendo un indio de América^ se han visto todos^ 
esto, de ninguna manera! jamás un indio del Chaco será idén- 
tico á un Patagón, ni podría confundirse con un hi- 
jo de la Tierra del Fuego; sin embargo, estos indígenas, en 
su figura general, se parecen Jo suficiente para destruir el er- 
ror de los obs3rvadores antiguos y contemporáneos que, con 
exquisita firmeza, nos pintan indios Chaqueños que difieren 
completamente en su exterior, pero esto es pintar como que- 
rer y no debemos extrañarlo, cuando el R. P. Lozano, con el 
candor de un ángel, nos presenta indios que tienen las rodillas 
para atrás como los pájaros, árboles cuyos frutos se convier- 
ten en aves y enormes serpientes fecundando mujeres en las 
costas de los rios; para ver todo esto es indispensable que es- 
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te santo varón ví^gase montado en ano de los cabaUos Insul- 
tos de su colega el P* Acosta. 

Estas seis naciones, que se distinguen con los nombres de 
Tobas^ MocobíeSj Chunupíes, Matacos^ Payaguás y Chiriguanos^ 
ocupan un pais cuyas condiciones climatéricas» extensión, for- 
mación del suelo, quedan lijeramente diseñados y, como pue- 
de notarse, ello demuestra que el territorio que nos ocupa 
es tan idéntico, en toda su extensión, en cuanto se relaciona 
á su naturaleza física, como pocos paises existen en el mundo 
y sin embargo de esta uniformidad, de esta armonía tan sor- 
prendente, tenemos seis grupos numerosos de hombres, pen- 
sando y procediendo de la misma manera, pero que hablan 
de diverso modo, se odian, combaten con frecuencia, se ma- 
tan hablando, pero sin entenderse una sola palabra y se en- 
cuentran divididos, limitados mejor dicho, por líneas terri- 
toriales convencionales y que sólo ultrapasan con las ar- 
mas en la mano. 

Esta observación que dejamos consignada no es desconoci- 
da en la historia de los hombres; el mismo fenómenp pre- 
sentaron los Australianos y los salvajes de otros puntos de 
la tierra. 



III 



Indios Ohiriguanos 



Entre los limites del territorio comprendido desde las pen- 
dientes de las Cordilleras del Sur de Bolivia, basta las costas 
de los ríos Paraguay y Paraná y en el que ofrecen ios ríos. 
Salado, Bermejo, sus numerosos afluentes, y el Pilcomayo has- 
ta más allá, en su banda oriental, no se encuentran boy otros 
indígenas que las numerosas parcialidades ó subdivisiones 
representadas por tribus ó aduares que componen las seis 
naciones indicadas. 

Los Chiriguanos ocupan el territorio comprendido entre las 
altas montañas del Sur de Bolivia, extendiéndose al Este 
hasta Santa Cruz de la Sierra. El señor Uriburu, que po- 
see los mejores conocimientos de esa sección, manifiesta que 
no obstante serle conocidos los campos donde viven estos 
indios y aún cuando ha visitado &us tolderías, no se atreve 
á fijar el número de ellos; que, en las quebradas de Aba* 
tírij Quancaya y Sucre^ en el espacio de mas de treinta leguas, 
cada una de ellas contiene poblaciones tan numerosas, que 
no sería posible, sin temor de equivocarse, señalar el número 
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de los. moradores, pero que muy pocos serán los GhíriguaMS 
que se encuentren de los 22° á los 23° Lat Sur. 

Estos indios hablan el verdadero Guaraní y parece in- 
cuestionable que proceden de los Guaraníes que emigraron á 
esos bosques tan solitarios en la época de la (Conquista ó de- 
pendientes de los indios del Paraguay que, acompañando á las 
expediciones españolas, con el objeto de buscar un camino 
al Perú, se quedaron en el Chaco. 

Los Chiriguanos son de carácter dulce, menos belicosos que 
las otras naciones y temen con especialidad á los Tabas, 
que hasta hace pocos años, solían invadirlos; son también ijienos 
nómades, sus tolderías son más bien rancherías con algún 
carácter de pueblos, además son sembradores de maiz, man- 
dioca, alguna caña de azúcar, tienen animales domésticos y 
cultivan una especie de tabaco y también el algodón espon- 
táneo, cuyo capullo es menos grande que el generalmente 
conocido. 

De este algodón y del pelo de varios animales, hacen sus 
vestidos, esto es, ponchos, mantas, fajas, camisones y otras 
piezas hábilmente confeccionadas. 

LáS' mujeres son . muy afectas á la cria de perros y de 
gaffitías y están reputadas como las mas pasables entre las 
indiaís del Chaco, en general feas y repugnantes; cuando 
jdrenes, algunas Cbiriguanas suelen llegar hasta ser bellas, 
fiáendcr mdy parecidas á las mujeres del Paraguay, de color 
moreno rosado y de peló negro y de ojos grandes del mismo co- 
lor; son laboriosas; en el tejido y en la alfarería sobrepasan 
álasMatacas y mas aún á las mujeres Tobas y Chunupíés, 
atrtí cuándo estas últimas, menos delicadas, son capaces 
de ejecutar hasta los trabajos más penosos. 

En cuanto á los hombres, son menos indolentes y algo 
inelinaáos al trabajo y á la vida, sociable; se consideran 
superiores á los otros indios y conservan algún recuerdo de 
la época del cotoniage, pero tanibien carecen de culto reli- 
gioso^ aun cuando tienen xma idea informé del Creador y 
áé vida luturá; tienen bailes y cantos muy monótonos con que* 
HHadfflédtan sm alegrías y sus penas; tocan tfúa tafn^a 
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ümhora á qud los Matacos llámáti pintpin^ siendo el misfiío 
instrumento de otros salvajes de América y el que también és 
usado por los negros de las costas de África; el otro instru- 
mento músico de que disponen es una preciosa flauta ó 
pito construido del hueso humerus del ala de un Águila grande 
(la Harpía), del Cóndor Andino ó del Ñandú áe las Pampas, 
que también alcanza hasta aquella región; esta flauta tiene 
cinco agujeros, la embocadura se gradúa con resina de Palo 
Santo y sus dimensiones y forma pueden verse en la figura 
N°. 9 de la Plancha IV; después de esto, que ya indicia 
el progreso intelectual, agregaremos que los Chiriguanos 
conocen el sistema decimal, sirviéndose de las manos paira 
contar hasta diez, y de las manos y los pies hasta 15 y 20; los 
demás indios del Chaco no saben contar. 

Fuera de estas excepciones que, como heñios dicho, dan idéá 
de un principio de civilización, son, por lo demás, tan salvajes 
como las otras parcialidades de aquella región, castigando el 
adulterio con la más execrable crueldad (*); pescadores y 
cazadores usan la flecha, la macana y la lanza, la qjuta 6 
sandalia y, después del idioma, se distinguen, á primera vista, 
por el palo ó piedra, la tembetá^ que llevan en el labio inferior^ 
distintivo que empiezan á usar á la edad de cuatro años;-^ 
esta costumbre tan cruel, que consiste en introducir discos de 
madera, de metal ó de resina endurecida, en el espesor del la- 
bio inferior, lo que se observa también entre los salvajes del 
Brasil y de la Oceanía, es motivo de una flesta de baile, 
canto y borrachera entre los Chiriguanos; los chicos quieren 
escapar, lloran mucho y durante los primeros tiempos experi- 
mentan un tormento constante que los enflaquece y los enfer- 
ma, pero el indio adulto se consideraría durante toda su vida 
desgraciado sin este adorno incómodo y símbolo de su orgu- 
llo; talvez no hallaría mujer que le amase y, sobre todo, 
sería para él un desconsuelo, y el mayor de los infortunios, 
si en sus momentos de entusiasmo no pudiese erguirse alta- 
nero y exclamar: Qj/umbay-cherembetá-icó. 



(*) Amarran á la mujer por los! cuatro miembros y los kombres de la TrÜWMátf 
de ella; generalmente muere, 

U 
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€Tengo tembetá y soy hombre^ tengo esto (*), que en todos los 
momentos de mi vida demtiestra cómo sé apreciar Jos dolores 
físicos.}^ 

En cuanto á su exterior, son, en general, de una talla 
regular y mas bien gruesos que delgados, sin llegar á la 
obesidad que se ofrece con rarísimas excepciones tanto en el 
hombre 6 la miger, entre todos los indígenas del Chacoj las 
facciones de su rostro pálido son chatas y regulares, las 
manos y pies pequeños, y el pelo negro, no muy grueso, la 
dentadura blanca y sana, aún en los ancianos, y los ojos más 
grandes que entre los Matacos, Tobas y Chunupíes. 

La cerámica de estos indios consiste en la construcción de 
ollas, tazas, platos, cántaros y diversos tiestos de arcilla cocida, 
cuyas formas tienen íntima relación con la de los utensilios 
actuales del Paraguay y de riuestras Provincias del Norte; 
los demás son todos de madera, hueso, asta de ciervo, nácar, 
cuero y muy pocos de fierro ó de piedra. 

Esta Nación, la tercera en número, se halla fraccionada, como 
todas las otras, en tribus ó cacicazgos. 

Ya hemos dicho que estos indios son los únicos del Chaco 
que saben contar, que conocen el sistema decimal y que para 
ello se sirven de las manos, empezando desde uno hasta diee 
y después por número de manos, del modo siguiente: 



1 Pentei 

2 Mocbi 

3 Bapuij 

4 Urundi 

5 Pandepó (una maño) 

6 Ova 

7 Chuy 



8 Amaujauij 

9 Jauj 

10 Payandepó (dos manos) 

11 Mocoi -payandepó (uno y dos 
manos). 

15 Bapug -payandepó (tres ma- 
nos}. 



Con respecto al tiempo, miden, los meses por lunas, los anos 
por fríos; un mes es una luna, cuatro años son cuatro frios; en 
cuanto á la hora diurna se rigen midiendo la altura del sol por 
la altura de los árboles, que llaman palos, pues en ninguna 
de las lenguas del Chaco se encuentra una palabra que designe 
exclusivamente al árbol; en todos se encuentra, por único 
equivalente, la palabra palo^ bajo diversas formas. 



C*) Señalando el labio con el Índice de la maao deiecluu 



IV 



Indios Matacos 



L 



los Matacos^ limítrofes de los Chiriguanos, desde las ver- 
tientes de las sierras y que ocupan los llanos, tienen sus tolde- 
rías portátiles desde las costas del Rio Pilcomayo, tomando al 
Sur, hasta las inmediaciones de Salta, en la parte de esa 
Provincia Uamada/roMíeror, que son tres Departamentos. 

Desde los campos de Agusirendá ó la Angostura de Itiyurí 
hasta ciento veinte leguas Rio Bermejo abajo de Oran ó el lugar 
llamado «Laguna Verde», y de allí, tomando al Este, en esa 
línea, hasta la costa Occidental del Rio Pilcomayo, existen 
los campos ocupados por esta Nación; y sus mayores tolde- 
rías sé encuentran en la costa de los ríos Bermejo, Teuco 
Yegua Quemada y Pilcomayo. 

En esta disposición, colocados los Matacos entre los Chiri- 
guanos y los Tobas, prefieren las costas de los ríos y se hallan, 
desde ha mucho tiempo, en malas relaciones con sus vecinos. 
En número y fuerza, ocupan el término medio entre esta3 
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dos naciones y así, menos numerosos y menos valientes que 
los Tobas, se han visto estrechados mas de una vez. 

No hace mucho tiempo, en el mes de Abril, el Gobernador 
del Chaco promovió una conferencia entre el Cacique Mu- 
latOj Gefe de una tribu de Matacos del Bermejo, y Caña- 
gachí de los Tobas; este último manifestaba cierto aire bur- 
lesco y una serenidad inconmovible; por el contrario, el 
Mataco se hallaba visiblemente excitado, no entendiéndose 
ni siquiera una sola palabra en sus respectivas lenguas (lo 
que tuvimos cuidado de comprobar); se expresaron en mal 
español, sentados en el suelo, el uno frente al otroj se colocó 
entre ambos una botella con aguardiente de caña y un vaso. 
El Cacique Mulato hablaba con vehemencia, le temblaban la 
barba y el labio inferior, tenía los ojos inyectados de coraje 
y á cada momento llevaba el vaso á los labios, tomando 
tragos muy pequeños; esto último lo hacía instintivamente; 
en cuanto al Toba, su estado fisiológ'ico era muy distinto, 
hablaba con reposo y bebía con conciencia, — sus tragos eran 
de medio vaso. 

La entrevista de estos dos Gefes indios, que penosamente se 
entendían, no obstante haber nacido bajo un mismo cielo, 
á poco más de un grado y algunos minutos de distancia, 
tenía por objeto facilitar algunas pesquizas, exijidas por uno 
de elios. 

El Mataco insistía en saber el nombre del Cacique Toba 
que, hacía mas ó menos seis años, le robara Quatro hijos, 
ii^cendiando una toldería y matando algunos hombres; todo 
esto de un modo aleve, según decía, puesto que ello tuvo lu-- 
gar durante la noche y por sorpresa. Cañá^gachí coatestó 
que ese Cacique se llamaba Cambá y que vivía en las costas 
bajas del Rio Cohrado{íi\o Bermejo), pero que era su opinión 
que eUos no debían extrañar tales desacatos, desde el mo- 
mento en que era sabido que Cámhá sólo olvidaría coa la 
muerte que los Matacos fueron los matadores de su abuelo 
materno el Cacique Sarchíké. 

Este Cacique Mataco que tan impropiamente Ueva el noia- 
bre de Mulato, mide cinco pies tres pulgadas de tallan y su 
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armazón ósea es muy flierte: es algo demacrado, tiene la 
cara achatada y muy simétrica, pelo negro, ojos grandes, ceja 
recta y fina; su boca es grande con labios gruesos, que, en 
sus movimientos, descubren dos fuertes fllas de dientes blancos 
y grandes; su nariz ancha en la extremidad, es corta y recta; 
su aspecto general es salvaje sin ser desagradable, pero su 
persona inspira desconfianza á primera vista; le acompaña- 
ban tres indios de su gente, dos de }os cuales, en sus ma- 
neras y figura, nos recordaron al indio Peruano, relación 
de fisonomía y de formas exteriores que se nota con fre- 
cuencia entre estos indios y los del Perú, con mas genera- 
lidad que en las otras familias de América, lo que hace sos- 
pechar alguna afinidad parcial, esto "^es, puramente indi- 
vidual, no siendo posible suponer que una de estas naciones 
proceda de la otra, puesto que, aun cuando no se halla su- 
ficieiitemente resuelta la cuestión con respecto a) orfgen 
de las diversas ra^as indígenas de nuestro continente, y con 
especialidad tratándose de las que existen en el territorio 
que nos ocupa, parece, y esto se desprende de las diversas 
opiniones vertidas al respecto, que los indios americanos 
son oriundos de una raza primitiva, cuyo tipo se procura 
encontrar también entre los cráneos prehistóricos de la. 
Patagonia, siendo muy posible que la antigüedad de esa 
raza sea anterior á la época en que el Chaco fliese habi- 
table, lo que permite suponer que sus actuales pobladores 
sean descendientes de la familia Caravaica ó Carivica^ que, 
en un tiempo muy remoto, pudo alcanzar hasta este territorio, 
extendiéndose desde las Antillas y la embocadura del Surinam 
para dar existencia á las diversas naciones salvajes de la 
Gi»ayanay á las que viven en la fólda de las montanas y 
en las llanuras desiertas del Brasil. 

Esta suposición la conceptuamos muy fundada en cuan- 
to á la pojsibilidad de una raza típica^ por la semejanza sor- 
prendente entre algunos individuos pertenecientes á naciones 
que, por la situación topográfica en que se hallan,' ja- 
máis pudieron estar en relación, no obstante lo cual, tenemos 
indio» Tobas que nos p^arece haber conocido en las. m&rgenes 
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del Rio Negro de Patagones y otros que podrían pasar, cuando 
jóvenes, por el mas pequeño y risible de los Esquimales, 
como puede notarse en uno de los pequeños Tobas que se 
hallan hoy en Buenos Aires y cuya educación nos está en- 
comendada. 

Para mayor afirmación de estas ideas, podemos recurrir 
á la afinidad de costumbres en general, y, en particular, á 
la relación comparada de los cráneos Tobas y Chunu- 
píes de nuestra colección, con los dibujos de cráneos Ca- 
ribes que tenemos á la vista, siendo por otra parte incues- 
tionable que los indios Chaqueños no proceden de los Gua- 
raníes, ni tampoco de los Peruanos, desde el momento 
que estas dos antiguas y poderosas naciones fueron con- 
quistadoras, no quedando duda que, cuando arribaron á 
las llanuras del Chaco, por rumbos tan opuestos, ya encon- 
traron muchos hombres á quienes sólo después de una se- 
rie de siglos han podido imprimirles muy lijeras señales 
de sus usos y lenguaje, quedando fuera de toda duda que 
estos indios, tan antiguos como los otros, son más salvajes 
que los del mayor número de las naciones aborígenes del 
nuevo mundo, y que, aún hablando distintas lenguas, cuyas 
afinidades son del dominio de la ciencia filológica, es 
posible que ellas sean tan solo ramas de un mismo tronco, 
filamentos de una raiz común, talvez de distintos géneros 
que el Quichua y el Guaraní, pero siendo un hecho com- 
probado, en el estudio délas lenguas, que cada medio siglo, 
y aún en menos tiempo, tratándose de hablas indígenas, 
ellas pueden, no sólo sufrir modificaciones, sino también 
subdividirse en dialectos, en apariencia distintos, por el 
sonido y la pronunciación, pero que conservan en sí el 
sello indeleble del idioma que les diera nacimiento. 

Tal es el imperio fundamental de una lengua madre; 
ellas pueden dejar de existir; se las llama entonces len- 
guas muertas, pero, en verdad, viven, se han ramificado, 
han trasmigrado solamente, pasando á ser el alma de cien, 
de mil lenguas diversas; por esta ley inquebrantable, el 
Latín, que podrá caer en desuso y ser considerado como 



— III — 

inútil entre las generaciones futuras, no por eso habrá deja- 
do de existir, desde que, siendo la base, deberá conservarse 
basta la consumación de los siglos en el corazón de todas 
las lenguas civilizadas 

Recordemos, pues, que, estrechados los Matacos por dos 
naciones también enemigas entre sí, han optado, desde hace 
algunos años, por someterse á las poblaciones militares de 
aquellas comarcas, y aquel indio Mulato es cabeza de una de 
esas tribus reducidas por la fuerza de una fatalidad que los 
ahoga con la presión de un anillo férreo. 

Algunas de estas parcialidades, especialmente la que nos 
ocupa, es una fracción de la tribu dispersa del viejo Ca- 
cique Granadero que habitó en los campos próximos al 
«Fuerte Gorriti». Este indio, de origen Ghunupí^ llegó á ser, 
por su atrevimiento y su valor, un gefe temido al frente de 
numerosos Matacos que le prestaron obediencia por espacio 
de muchos años. 

En 1841, varios oficiales argentinos, envueltos en el infortu- 
nio, intentaron atravesar el Chaco hasta la Provincia de Cor- 
rientes, donde suponian encontrar un refugio seguro y la tran- 
quilidad de su espíritu, agoviado por una persecución 
tan constante como fatal. 

Pero, para colmo de desgracias, donde terminaba el poder 
del General Rosas, empezaba el de los indios: el Cacique Gra- 
nadero, entonces joven y activo, tomó la iniciativa, empezan- 
do por quitarles los caballos; otras tribus Tobas los hostiliza- 
ron durante la peregrinación, y de este modo, casi desnudos, á 
pié y pasando á cada momento de nna banda á la otra del 
Bermejo para escapar de los salvajes, continuaron penosa- 
mente hasta llegar á los campos de los Chunupíes, recibiendo 
hospitalidad y protección entre los hijos del Cacique Colom- 
potre^ cuya autoridad es recordada aún con respeto entre los 
restos de su nación. En efecto, este indio era de carácter 
bondadoso y magnánimo, practicó el bien, y, cosa rara, aún 
entre los hombres civilizados, los actos de su vida se fun- 
daron siempre en Ja lealtad. 

Formaba parte de este grupo de argentinos el activo Qe- 



neml Gainza, quien, siendo Ministro de la Oaerra, taro ocdr 
8k>Q de recordar este episodio de su vida, en la Ciudad del 
Paraná y en presencia del Cacique Granadero que acom* 
pañaba al Comandante Uriburu en su travesía diagonal por 
el Chaco, conduciendo un Regimiento de Cuico$ ó indios de 
la Puna, desde Jujuy hasta la ciudad de Corrientes* 

Los Matacos, siguiendo el uso de los Chiriguanos, son mas 
apegados á determinadas localidades; en cierta época de) 
año se dedican también al cultivo de algunos productos ve- 
getales, y sus tejidos, utensilios y demás objetos necesarios 
á la vida son también iguales á los de aquellos,' diferen- 
ciándose en esto de los Tobas y de las otras parcialidades, 
que nada siembran, y que no paran muchos dias en un 
mismo punto, caminan siempre, consumen cuanto hallan á 
su paso y sólo practican la pesca y la caza. 

£1 número de individuos que componen esta nación es 
imposible determinarlo, como lo hemos dicho en general ha- 
blando de los indígenas del Chaco; sin embargo, en dos 
cuadros estadísticos pasados al Ministerio de la Guerra en 
los años 1872 y 73 por el Gefe de la frontera Norte de 
Salta, encontramos 3,000 Matacos ocupando los campod 
adyacentes á dicha frontera, y, para mayor afirmación de 
estOy transcribimos una parte de la memoria elevada por 
aquel Geíe al remitir los datos estadísticos á que hacemos 
referencia — dice así : — 

«Estos indios viven en la costa del Rio Bermejo, en am-^ 
bas márgenes, en los terrenos poblados con establecimientos 
de campo y en el interior de la línea de fronteras; están so- 
metidos y se emplean algunos como peones de campo en las 
estancias y otros en sembrados; el restóse ocupa, durante sie- 
te meses del año, en los establecimientos de agricultura, en las 
provincias de Salta y Jujuy, y algunos de ellos en el servicio de 
la frontera como auxiliares. 

4cEI censo no ha sido posible verificarlo con exactitud entre 
estos indios^ por la dificultad que opone su ignoranda, qve 
no se puede vencer. 

«Recelan se les conozca el número de íamilia&— por ettamta es 
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lo que creen de mas codicia, para apoderarnos de ellas hacién- 
dolas cautivas y vendiéndolas. Este crimen lo han llevado á 
cabo ellos mismos con otros indios á quienes avanzaron, y, to- 
mándoles los hijos, vendiéronlos á los cristianos. 

«No ha sido la fuerza armada, ni la diligencia de los mi- 
sioneros, los elementos que, poniéndose en juego, hayan redu- 
cido este número de indios, sino su propio interés, creado por 
la necesidad que de esos brazos tenian los agricultores de las 
provincias de Salta y Jujuy, que catequizándolos progresiva- 
mente y creándoles necesidades, predispusieron el ánimo de ios 
indios á soportar fríamente tal vez, y sin resistencia, el que avan- 
zaran las poblaciones cristianas por las costas del Rio Bermejo, 
tomándoles sus propios terrenos. Esta espoliacion, que la ma- 
yor parte de ellos toleró, hizo que algunos irreconciliables con 
el conquistador se alejasen sosteniendo perfectamentela lucha. 

«El número de indios disminuye considerablemente, ya por- 
gue algunos se alejan á lugares mas remotos y á las mas de- 
siertas regiones, ya por sus continuas guerras, que entre ellos 
g)n de profundo exterminio, matando instintivamente tanto la 
.g lerrero como al niño y asolando todo lo que encuentran á su 
g ISO, ó ya, en fin, por las epidemias que sufren, como la virue- 
la: y otras, que hacen entre ellos horrorosos estragos. 
: «Yo he conocido en 1859 más de cuatro mil familias de Mata- 
m s, que habitaban de Oran á Esquina Grande en la Banda Oc- 
€iiental, y desde las Embarcaciones á Misiones en la Banda 
6 riental del mismo Rio Bermejo, y hoy no existen mil de estas 
fí millas. Su disminución comenzó desde el año á que me refiero. 
-5 «En 1859, el Teniente Gobernador don Santiago Palacios, ani- 
^ .ado del deseo de regimentar esos indios que vivian en terre- 
£os de propiedades particulares, que el Gobierno de la Provin- 
t ia de Salta había dado en merced Ó vendido, teniendo en vista 
i ue los propietarios mantenían á los indios como en encomien- 
4 ia, con derecho de vida sobre ellos y sus íamilias y haciéndolos 
' rabajar sin ninguna remuneración, quiso traerlos 'á formar 
parte de la población de Oran. Efectivamente, el que suscribe 
fué encargado de conducir los indios mas próximos y el Tenien- 
te Gobernador les repartió terreno, que, en solares de media 

J5 



— 114 — 

cuadra, se les dio en propiedad escriturada á cada. uno. 

«CJon esta mpdida se abrió á su vista una porción de ventajaa, 
asegurando su existencia con el sueldo mensual qu3 los vecinos 
que tenian necesidad de emplearlos les pagarian y proporcio- 
nándoles herramientas para que cultivaran su propia tierra. 

4cLa tentativa salió fallida, no obstante estas promesas; los in- 
dios SQ obstinaron, como se obstinan siempre, en no abandonar 
sus campos de caza y las costas de los rios para la pesca, á pesar 
de vivir allí en la peor condición, pues, como he dicho antes, los 
dueños de los terrenos ejercian las mayores arbitrariedades,, 
como la de castigarlos, matarlos y repartir sus familias, á pesar 
de todo, viviendo precariamente de la caza y de la pesca, á pe- 
sar de esto, digo, los indios se resistieron, muchos se alejaron^ 
otros huyeron á sus guaridas, á las que no hay mas distancia 
que diez ó veinte leguas de Oran, y no fué posible repetir la 
tentativa, pues carecíamos d^ recursos, y el vecindario, que 
no comprendía la ventaja de esta medida, resistía por su parte, 
incitando á los indios á volver á sus tierras. 

«Después de esto, los vecinos, individual ó^ colectivamente, 
siguieron sus negocios con los indios, explotando su ignorancia 
y exacerbándolos con especulaciones innobles, hasta hacer- 
los abandonar sus tierras y alejarse hasta donde pudieran 
vivir mejor, en completa libertad y lejos de nuestro con- ^ 
tacto. 

«Estos antecedentes y otros no menos poderosos^, trajeron 
la formidable invasión que, en número de mas de tres mil 
indios, asoló el floreciente departamento de la Colonia Ri- 
vudüvia en 1863, en cuyo año habian avanzado sus pobla- 
ciones hasta veinte y dos leguas mas adelante de lo que 
hoy existe. A consecuencia de esa invasión, en la que pe- 
recieron muchas familias enteras, llevándose los indios la 
mayor parte de los ganados, se sucedieron otras, pues los 
pobladores de la frontera fueron reforzados por guardias 
nacionales que el Gobierno de Salta inovilizó hasta de la 
misma Capital, con cuyos elementos invadieron á los indios 
y les hicieron una guerra mas cruel que la que ellos ha- 
bían declarado* 
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«Estas represalias violentas trajeron otras mas encarniza- 
das, y las tolderías de los indios aliados que iñás seria- 
mente se habían comprometido contra sus compatriotas, fue- 
ron también pasto para la rapiña de los milicianos, á quie- 
nes se les concedía como único prest el botín de g.uerrá, 
que consistía en la chusma (mugeres y niños), y en los po- 
cos animales que tenian. 

«Los indios, habiéndose roto 6 gastado el vínculo para con ía 
coalición dé 1863, obraban independientemente con las fuer- 
zas que cada Cacique contaba en su parcialidad y llevaron 
á cabo horrorosos asesinatos en las familias aisladas, más 
deseosos de venganza que del incentivo del robo. — Los po- 
bladores, no comprendiendo la astucia del salvaje, atribuye- 
ron á connivencia de los indios mansos con los chucaros 
la facilidad con que llevaron á cabo esa clase de malones 
y tomaron entonces un espediente todavía mas infame, que 
era el hacerlos venir bajo protesto de amistad, y con el fin 
de ocuparlos en sus trabajos y regalarlos, para, una vez en 
su poder, pasarlos á cuchillo. Así han perecido centenares 
de indios, hasta que siendo Gobernador el Dr. Zorrilla, en 
1870, mandó sumariar á un oficial que, en la Colonia Rivada- 
vioj había perpetrado un degüello de una cantidad de indios, 
por orden superior. 

«Así perecieron los Caciques principales Martin, Ignacio, 
Silvestre y otros muchos y, con éstos, sus parcialidades, de 
las cuales no quedan sino muy pocos individuos, que, agre- 
gándose á las tribus que viven en el desierto, mantienen 
en esos indios, con su historia, el odio al conquistador y 
horror á la alevosía y deslealtad con que los trataron. 

«Todas estas consideraciones y otras más, que en oportu- 
nidad aduciré, las tendré presentes al formular el tratado 
que el Ministerio de la Guerra, con fecha 2 de Noviembre 
del año próximo pasado, me ha autorizado para firmar con 
los indios que viven fuera de la frontera, pues que á los 
que están viviendo en ella y al interior, únicamente habría 
que regimentarlos para ponerlos en condiciones de que no 
tomaran el desierto, cuya resolución, si se llevara á cabo, 'da- 
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ría muerte á las industrias de mas esperanza en estas pro- 
vincias agrícolas. 

«Mi objeto será entrar en más íntimo contacto con los in- 
dios que encuentre en Setiembre y Octubre en las márgenes 
de los rios Bermejo, Teuco, Yegua Quemada y otros mas 
que atraeré. 

«Para ponerme en condición de dar cumplimiento á esa 
tan delicada comisión, me he dirigido por una circular á 
todos los propietarios que, en sus faenas ruij'ales, ocupan in- 
dios, solicitando de ellos me hagan conocer el número de 
brazos que precisan en sus labores para el tiempo de las 
cosechas, desde Mayo á Setiembre inclusive, y que también 
remitan á la Comandancia, en oportunidad, los encargados 
que deban conducir á los indios hasta los establecimientos 
del interior, que algunos se hallan situados á distancia de 
ciento sesenta leguas de las tolderías. — Allí se fijará el sa- 
lario, raciones, condición y todos los detalles necesarios para 
que el indio quede satisfecho y el agricultor también, te- 
niendo esos brazos seguros á un módico precio. 

«Considero conveniente esta operación con los indios, por- 
que siendo la base de su sometimiento el que se presten á ser 
útiles, es necesario tomar todas las medidas precaucionales 
para ponernos á cubierto de su deslealíad ó desconfianza y 
vincularlos por medio del contacto en que se les ponga con 
nosotros, sabiendo entonces á qué atenernos si no cumplen 
los compromisos que hayan formado, desertando de los es- 
tablecimientos de agricultura para regresar á sus tolderías, 
hecho que traería un rompimiento inmediato de parte de 
ellos y que aconsejaré á los que los ocupen, evitar y aun 
los responsabilizaré si la fuga es á consecuencia de una 
falta de cumplimiento en los contratos, ó por mal trata- 
miento que se les diera en sus fincas. 

«Aunque tengo hecha una prueba en ese sentido, en la 
remisión de indios que* se ocuparon por el señor Ro,ldan en 
los trabajos de canalización del Rio Bermejo y que han 
cumplido satisfactoriamente su empeño, no creo de más esta 
nueva prueba para que el trabado que debo firmar no sea 
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como tantos que se registran en nuestrds anales, que no 
tuvieron mas estabilidad que la de las conferencias enta- 
bladas. 

«Para hacer venirlos indios, me valdré del Sargento Ma- 
yor D. Manuel Usandivaras, quien, como lo hice conocer á 
la Superioridad en nota de fecha 11 de Julio último, había 
cooperado en esta obra coa verdadero empeño, y en pre- 
visión de que los indios recelen venir, iré en persona nue- 
vamente á sus tolderías. El Mayor Usandivaras parte ya 
al desierto para que los indios puedan e^tar en el mes de 
Marzo en los establecimientos de agricultura. 

€Daré en oportunidad parte á V. E. del resultado que ob- 
tuviera y del plan que me sujieran las exijencias que los 
indios hagan. 

«Son ya 1868 indios los solicitados por los agricultores de 
las Provincias de Salta y iujuy,á mérito de la circular que 
les he pasado, y espero confiadamente llenar ese número 
en los meses próximos de Marzo y Abril; y en Mayo, reunir 
mayor número, que talvez los mismos agricultores ocupen 
á mérito de la prevención que les tengo hecha, y si no, con- 
vendría entonces mandarlos á los grandes trabajos del 
ferro-carril de Córdoba á Tucuman. 

«No considero de oportunidad el entrar en mas detalles 
sobre la historia, costumbres é índole de los indios, pero lo 
haré cuando remita á V. E. el tratado que con ellos fir- 
maré, pues entonces será la ocasión de hacer conocer 
lo que motiva mi conducta coa estas tribus, que hasta ahora 
son desconocidas, ó que al ocuparse <le ellos lo hicieron 
movidos por diferentes motivos, los conquistadores por una 
parte y los misioneros por otra, que abultando considera- 
blemente su número, su ferocidad é intransigencia, creian 
hacer mayor mérito en su conquista. 

«Conozco muchas afirmaciones sóbrelo que son los indios 
del Chaco, su posible reducción, su docilidad y su número; 
pero á mi vez podré afirmar que, en los últimos años, todo 
lo que se ha escrito, afirmado y dicho, es inexacto. No me 
quiero hacer la única autoridad; pero desde el viajero Mar- 
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tÍD de Moussy á quien acotnfpáñé, en 1857, hasta Oran, y 
partieipé las observaciones que hice, hasta estos dias^ todos 
no siguen sino la trillada senda que les dejaron abierta, 
primero, los conquistadores y misioneros, como los hombres 
de ciencia. Azara y otros, cuyos escritos, á pesar de su 
erudición, están plagados de errores, que hasta el mismo 
Martin de Moussy ha seguido sin discernimiento, aceptando, 
sin modiflcaciones, lo que, por interés particular, habian 
escrito en una época en que eso les daba provecho. 

«Yo no he afirmado y me guardaría de hacerlo, nó por 
el temor de incurrir en el mismo estravio de los demás, 
pues no diré sino lo que conozco y me consta, sino porque 
para llevar á cabo el mismo tratado para que estoy au- 
torizado, ten^o que echar mano de otros hombros y ele- 
mentos que no está en mi mano el adaptarlos á esta obra 
y que por consiguiente pueden fallar en lo que yo mismo 
creo que es posible realizar. 

«Desde una énoca muy remota, vienen ocupándose de los^ 
indios muchos individuos, unos en carácter oficial, otros, 
meros charlatanes y los mas con el objeto de esplotar una 
mina de buen metal, proponiendo la conquista de los indios 
al Gobierno Gral., pues conocen que, siendo esta una de 
nuestras mas difíciles cuestiones á resolver, sacarían algún 
provecho dé ella. 

«Pormi parte, no reconozco otras ventajas, que puedan ase- 
gurar completo éxito, que aquellas que ofrezcan la coloniza- 
ción, aunque ella no se estienda mas allá de la costa de 
los rios Salado, Bermejj y Pilcomayo. 

«Hasta estos dias,los gobernantes de la Provincia de Salta 
y hasta las autoridades subalternas, han creídose con el 
derecho de establecer relaciones con los indios, hacer tra- 
tados, concederles terreno, etc., etc., y aún en la misma 
época presente, el Gobierno de Salta cree que los indios 
del Chaco, aun los que viven en el interior y en la misma 
línea de frontera, así como los qye se encuentran fuera de 
ella, están bajo su jurisdicción. Felizmente, no ha venido 
inconveniente alguno délas relaciones establecidas porosas 
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autoridades, pues, á estar en disconformidad con las ins- 
trucciones, que para el cumplimiento de mi comisión tengo 
recibidas, como á los objetos que me propongo con los 
indios, hubiera protestado, á pesar de que reconozco que 
no hay nada establecido sobre división de territorios pro- 
vinciales y nacionales. 

«Mi opinión sería que los Gobiernos de Salta y Jujuy se 
concretaran á vigilar en sus respectivas provincias de que 
los individuos que ocupan indios no los traten mal, que ha- 
gan estensivas hasta ellos las garantías que la Constitución 
acuerda á todo ciudadano y que la justicia esté al alcance de 
la ignorancia de estos infelices para que no se consideren 
agraviados por no haberla encontrado. 

«Los misioneros que desde 1857 existen en el Chaco, no dan 
el resultado que se podia esperar, como lo hice conocer en 
mi informe de 1870; pues, aunque el espíritu de los misio- 
neros esté predispuesto al sacrificio, su sola abnegación no 
les proporciona elementos necesarios para llevar á cabo em- 
presas de esta magnitud, que siempre quedan reducidas á 
tentativas infructuosas que esterilizan los sacrificios de los 
RR. PP. y desacreditan una institución que en otras épocas 
y con otros medios dio por resultado la formación de pueblos 
como los del Paraguay. 

< Reconociendo las ventajas que se podrían reportar de for- 
mar reducciones ó misiones militares, en donde el misionero 
no fuera mas que un capellán, como también lo apuntaba 
en el citado informe de 1870, traté de este asunto con el 
R. P. Fray Joaquin Remedí, Prefecto de las misiones del 
Chaco, quien, por su larga esperiencia, por el contacto fre- 
cuente con los indios y las observaciones hechas con bas- 
tante tino sobre su carácter y costumbres, encontró la más 
prudente esta clase de establecimientos, con preferencia al 
que actualmente existe sin resultado ventajoso alguno, no 
obstante reunir el Padre Remedi todas las condiciones re- 
queridas para llevar á cabo este pensamiento. > 

«Salta, Febrero 6 de 1873. 

€ Napoleón Urihuru;» 



V 



Indios Tobas. 
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OS Tobas representan la nación mas numerosa y es la 
que ocupa más extensión entre las del Chaco; el límite de 
sus dominios territoriales puede tomarse, de Sur á Norte, 
sobre la margen del Rio Paraná y Paraguay, desde la costa 
Occidental del Salado hasta el Rio Verde, setenta leguas más 
al Norte del Pilcomayo, esto es, hasta el límite de los ter- 
ritorios Argentino-Paraguayo, siendo un hecho positivo que los 
asaltos y robos practicados en algunos establecimientos próxi- 
mos á la Villa Occidental, han sido ejecutados por indios de 
esta nación y nó pertenecientes á otras que ocuparon esas 
tierras, porque ellas ya no existen ó se hallan en su último 
período de vida. En el primer caso se enucentran los Leu-- 
guas y los Machiciiys que Be han extinguido, con su idioma 
y sus costumbres, y en el segundólos 6rMrtw/í5 completamente 
salvajes, que merodean en las márgenes del Alto Paraguay, 
y los Fayaguás completamente dominados, naciones de las 
cuales sólo quedan muy contados representantes. 

16 
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En cuanto al diámetro Este-Oeste de sus dominios, no se 
halla fijado, pues los Tobas dominan desde las tierras ba- 
jas, sin importarles la presencia de los Chunupíes que casi 
no se separan de la costa del Paraná, hasta mezclarse con 
sus hermanos los Orejones^ para llevar el imperio de sus 
fuerzas hasta los campos cultivados del paciente Chiriguano. 

Los Tobas, no obstante esa fisonomía especial que delata 
en todas partes al indio Chaqueño, se distinguen de las otras 
parcialidades por una talla generalmente elevada,- el Caci- 
que Tucáj que es el individuo mas alto, mide un metro 
ochenta y dos centímetros; después de éste hemos medido 
individuos de 1.79, 1.77, 1J6, 1.70, 1.65 y en este sentido 
hemos observado muchos cientos de Tobas, pudiendo afirmar 
que la talla de estos salvajes no pasa de la primera, ni baja 
de la última de estas medidas. 

El sistema muscular en ellos no es abultado, pero á pri- 
mera vista ae demuestra una organización muy superior, lo 
que puede notarse cuando uno- de estos indios, con el cuer- 
po desnudo, ejecuta movimientos de fuerza; son bien propor- 
cionados, con el cuerpo derecho y la cabeza erguida, marchan 
siempre con resolución, marcando un paso rápido, uniforme' 
pero corto y doblando mucho las piernas por la articulación 
de la rodilla, en el momento en que la región superior de la 
pierna que avanza se halla en posición horizontal; de este 
modo nunca arrastran los pies, y este sistema de locomoción 
sólo es usado por el ave de pantano y por el indio del Chaco, 
pues desde muy joven lo adopta instintivamente, teniendo que 
caminar siempre por entre bañados donde se pegan los 
pies, ó por enmarañadas yerbas y zarzas, que los ligarían á 
cada paso. 

Por esta razón tan natural, todos los indios del Chaco 
caminan así, tanto los hombres como las mugeres, los niños 
ó los ancianos y ya habituados á ello, marchan del mismo 
modo y con la misma' precaución, sea en los bosques ó so- 
bre la mullida alfombra de un salón. 

El cabello es muy negro, notándose en algunos individuos 
el extraño fenómeno d que lo tienei) muy suave, fin y ofre- 
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ciendo cambiantes que la luz torna en castaño claro, y un 
amarillo rojo, llevándolo en general partido en el medio de 
la cabeza y suelto; pero los chicos y algunas mugeres u hom- 
bres jóvenes, lo usan cortado en cuadro sobre la frente, si- 
guiendo el sistema del hombre de los primeros tiempos que, 
antes de recurrir^ al medio artístico de echarse el pelo hacia 
atrás, ó á los costados, se lo cortaba por delante para tener la 
vista libre.. 

Los ojos son pequeños, aun cuando hemos notado que aN 
gunos los tienen grandes^ pero esto no es lo general; por lo 
demás son negros y vivos y las cejas finas siguen la direc- 
ción de los ojos que, en algunas mugeres y niños, se hallan 
inclinados en un ángulo hasta de treinta grados, lo que les 
dá alguna semejanza con los japoneses y los naturales de 
Calcuta. La frente no es deprimida, y en algunos indivi- 
duos es bastante alta y ancha, la nariz es generalmente pro- 
longada, gruesa y redondeada en su vértice; sin embargo, 
el Cacique Tuca, llamado a3Í porque su nariz se asemeja 
tanto al pico del pájaro de su nombre {Rhamphastos focco,J tie- 
ne, en efecto, la mas larga, encorvada y fina que hemos 
visto, y esta forma aguileña la hemos observado también 
en cuatro individuos más de esta nación. 

La boca del Toba es grande, lijeramente levantada en sus 
ángulos y de labios gruesos, algo arremangados; esta es la 
boca de todos los indios del Chaco, y parece qne en este 
desenvolvimiento entra un motivo exterior, un agente arti- 
ficial: los frutos mas usados entre estos indios son los de 
diversos Cactos de la región que habitan; es un alimento 
predilecto para ellos, pero como la cubierta exterior de es- 
tos frutos se halla erizada de espinas muy pequeñas, casi 
imperceptibles, resulta que los indiecitos de menos de ocho 
años, careciendo de la suficiente proligidad y paciencia para 
pelarlos, se espinan los labios, por cuya causa, casi todo el 
año andan con la boca hinchada; este inconveniente, que se 
renueva todos los veranos y que llega á ser una enfermedad 
inevitable, sin ser grave, puede muy bien ser motivo de la 
conformación extraña en el desarrollo de esta boca que, me- 
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dio abierta, permite observar una dentadura limpia y sana.(*) 
La cara no es muy achatada, la oreja es grande y car- 
nuda y el color es con frecuencia mas claro que en los otros 
indios de la misma región; del mismo modo los pómulos son 
menos salientes. 
Como lo hemos dicho, sólo usan discos de madera en las 

orejas aquellas tribus que viven en el interior del Chaco Cen- 
tral y están casi fuera de todo contacto exterior, pues des- 
de hace veinte años sólo muy de tarde en tarde suelen bajar 
á la costa del Rio Paraguay y siempre en los puntos desha- 
bitados; la última vez que lo hicieron fué muchas leguas ar- 
riba de la Villa Occidental, frente á la Villa Concepción del 
Paraguay; entonces pudimos comprobar que hablaban el ver- 
dadero Toba y nos dijeron que eran muy numerosos, que 
vivian muy lejos, que persiguiendo la caza habian llegado 
hasta las costas de ese rio que tanta sorpresa les causaba 
por su grandeza, y que sus principales caciques se llamaban 
Pana, Pucú, Ticú, Paloma; — que Ticú y Pucú eran hermanos 
y que todos tenian las orejas muy grandes. 

Por razones de este alejamiento, los Orejudos son más sal- 
vsyes, conservando más puras sus costumbres primitivas, que 
han llegado á relajarse en los indios de las costas, pues los 
Tobas ribereños ya no usan los tales discos de madera ó de 
piedra en las orejas y en el labio, como dice Don Félix de 
Azara los llevaban en su tiempo; parece que este distintivo 
ha entrado en desuso desde hace más de medio siglo, pues 
hemos observado que los indios mas viejos, cuya edad cal- 
culamos entre cincuenta y noventa años, no tienen señal ni 



(^) Hallamos que esta suposición es juiciosa y aceptable, cuando recordamos que e^ 
uso frecuente dj un vicio adquirido en la juventud hn desfigurado en muchos casos 
las furmas del rostro y aún de entrañas tan importantes como los pulmones, que ha- 
llcgado á tomar formas anormales V caprichosas en mugeres que desde temprana edad 
incurrieron en el abuso del corsé, pero no solo las partes blandas del cuerpo son sus- 
ceptibles de adoptar figuras debidas al acaso ó á la voluntad del hombre como es 
sabido, sino que también los huesos aceptan modificaciones: presentes tenemop los 
cráneos Patagones aplanados en su región posterior por la costumbre de liar los niños 
4 un palo ó tabla, durante los viajes y probado está que los antiguos Peruanos pro- 
longaban sus cráneos por medio do compresiones de vendajes llevados durante los pri- 
meros años de la vida, del mismo modo que el uso de la equitación desde una edad 
muy temprana, altera, con frecuencia, la conformación natural de los huesos largos do 
las piernas, como puede notarse en el mayot número de nuestros gauckoi y también 
en los indios de la Pampa. 
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cicatriz alguna que nos revele tal uso; dicen que esa es eos* 
tumbre de los indios del interior, pero que no conservan 
memoria de que los llevasen sus padres. 

Extraño sería escuchar á un viajero que, ocupándose de 
los indios de América, no ponderase lo diminuto de sus ma- 
nos y de sus pies; es posible que algo se exagere al respec- 
to, pero, también es opinión admitida entre los sabios que 
los salvajes de la América Meridional se distinguen por 
esta circunstancia. En efecto, no queda duda de que los 
Patagones, siendo los hombres mas altos y corpulentos de 
este continente y de todo el mundo, se hallan sustentados 
por dos pies que son verdaderamente pequeñgs con relación 
al volumen de un cuerpo las más veces gigantesco. 

En cinco viajes (*) hechos con distintos fines á las costas 
del Sur hemos tenido ocasión de persuadirnos de la lijereza 
con que los primeros viajeros llamaron Patagones á unos hom- 
bres en verdad muy altos (no tanto como se afirma) pero 
cuyos pies no pasan de veintisiete centímetros en hombres de 
1 m. 90 c. y de 26 centímetros en mugeres casi de la mis- 
ma talla. 

Los indios Pampas, los Araucanos, tienen los pies muy cor- 
tos y casi cuadrados, porque relativamente son anchos y los 
cinco dedos casi del mismo largo; especialmente los de los 
Pampas son, en su forma general, muy parecidos al pié 'de los 
indios Bolivianos, entre los cuales, como se observa también 
en los primeros, pueden hallarse fácilmente hombres adultos 
y mujeres cuyos pies y manos son notablemente pequeños. 
No puede decirse lo mismo con respecto á los Tobas y 
demás naciones indígenas del Chaco, cuyos pies, sin ser des- 



(*) El último de estos tuvo lugar en 1872 con el objeto de visitar y coleccionar en 
los enterratoños prehistóricos de las costas del Rio Negro. Hasta este año no existían 
en nuestro Museo público de la Provincia de Buenos Aires cráneos ni objetos antiguos 
de los indios Patagones; los que hoy se encuentran en sus colecciones fueron los pri- 
mtjros que vio el sabio ^Óurmeister, y «I estudio que de ellos hizo fué remitido al Con- 
greso Antropológico que tuvo lugar en Bruselas en 1872. Desgraciadamente en el via- 
je se perdiei-on las láminas de dicho trabajo. Tampoco tenía el Museo ejemplares del 
avestru'z petizo {Rhea Darxoini) ni matacos (Dcuypus eonurus) ni las diversas especies 
de avutardas, palmípedos de aquellas regiones frias; trajimos también dos especies 
nuevas de coleópceros, sesenta cueros de aves y de cuadrúpedos raros y un esqueleto 
de Huanaco [Auchenia lama\. Loa ejemplares duplicados y las dos liebres [nolychotts 
patagónica] fueron mandados á los Estados-Unidos en cambio de muchos objetos va- 
liosos de Norte América. 



— 126 — 

proporcionados, son rara vez pequeños; la pantorrilla del Cha- 
queno es delga(^, muy derecha y huesosa, por esta circuns- 
tancia el pió del Taba, parece grande sin serlo efectivamente, 
pero, en cuanto á la forma, es especial; puede decirse que 
no 4isan calzado alguno, pues la sandalia ó ujuta, iplatej, 
como ellos la llaman, sólo la llevan cuando marchan por 
campos espinosos, de este modo tienen los pies muy duros, 
la planta muy aplanada es como un cuero curtido, gol- 
peándola con un fierro ó con un palo dá un sonido seco 
y sonoro como el que produce el cuerno ó la suela de un 
zapato, el talón es angosto, pero, des Je la parte media, el 
pié empieza á ensancharse hasta llegar á los dedos que se 
prolongan progresivamente hasta el mas grande, que es bas- 
tante largo, y muy separado por el uso de trepar á los ár- 
boles; por lo demás, este pió, que suele pasar muchos dias 
dentro del agua sin sufrir alteración aparente, sin ablan- 
darse, es rígido, los dedos casi no se mueven y parece 
que su única flexión está en su articulación con la Ubia; es- 
tos pies son exteriormente frios, y cuando adultos gozan de 
poca sensibilidad ; hemos visto indios que marchaban libre- 
mente por encima de las espinas y de la paja brava sin ha- 
cerse mal, y otras veces con lastimaduras en los pies que 
sangraban, pero sin aparentar dolor; en cuanto á las uñas, 
ellas están siempre gastadas y ennegrecidas, sin duda 
por el óxido de hierro y los principios tánicos que, en tanta 
abundancia se hallan disueltos en las aguas de todo el país. 

Con respecto á las manos^ son relativamente mas chicas 
que los pies, son mejor formadas, y las uñas, en todos, muy 
duras y encanutadas, con una propensión á encorvarse hacia 
adentro cuando están muy largas, como es general en el 
mayor número de los animales y con poca frecuencia erf el 
hombre. 

La muger Toba es más bien alta que baja, generalmente 
más gruesa que delgada, sus pies y sus manos serían bellos 
si los rigores de la intemperie y las penosas labores á que 
están destinados no las destruyesen prematuramente; el pelo 
se largo, negro y lo usan suelto, son bien plantadas y foírni- 
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das, pero rara vez las hemos hallado de facciones agradables, 
no pasando de cuatro las que hemos visto verdaderamente her- 
mosas, pues en general son de una fealda4 salvaje á que sin 
duda concurre el uso de tatuarse el rostro de un modo indeleble 
con tinta de colores azul y rojo, haciéndose dibujos simétri- 
cos formados por círculos, semicírculos, puntos y líneas rec- 
tas. Las mugeres de los Matacos y de los Chiriguanos tam- 
bién loá llevan ; esta práctica es muy dolorosa y las pacientes 
experimentan durante los primeros dias una violenta infla- 
mación en toda la cara, pues ni la nariz se halla exceptuada 
de tales dibujos; también se agujerean las orejas para ador- 
narlas con cuentas de huesos y de nácar con que también 
decoran el pelo, el cuello, los brazos y las piernas, comple- 
tando su lijero traje un lienzo envuelto en la cintura y du- 
rante la noche, ó los viajes, una manta para cubrirse.; 

Tal es el ajuar de la muger Chaqueña, de ese ser infor- 
tunado nacido sólo para sufrir; de ese ente singular, que 
no sabe quejarse y que no descansa mientras vive; su ju- 
ventud sólo dura un momento, su felicidad un sueño ; ella 
no concibe otra clase de existencia que la del sufrimiento 
que se halla hasta en sus mismos adornos; la tranquilidad 
de su espíritu se funda en su ignorancia, no piensa, no sabe 
raciocinar, ¡ desdichada de ella si le fuese dado medir la pro- 
fundidad de su infortunio ! 

Apenas nacida, sus padres la conducen al baño; el agua 
fria la hace temblar y sus primeros bajidos resuenan en el 
cauce de un rio; si no perece á esa primera prueba, desde 
ese dia ella se sustenta colgada al pecho de su madre y 
la acompaña en sus marchas y sus trabajos dentro de una 
bolsa que las mugeres llevan indistintamente á la espalda, al 
costado ó por delante, en el acto de amamantar ; así suelen 
escapar de ,1a muerte, llegando á' los seis años, entre las 
penalidades de una vida vagabunda y miserable. 

Puede decirse que, de de esta edad, la muger salvaje ex- 
perimenta alguna satisfacción; entonces su carácter es bu- 
llicioso y alegre, todo le causa novedad y corre y hace 
cuanto le parece, porque sus padres nada le privan, ni le 
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enseñan nada; allá por los ocho años empieza á despertarse 
en ellas el deseo de poseer algún objeto, y muy lijera- 
mente un sentimiento de sociabilidad, de cariño familiar; 
entonces se procura trapos, plumas de colores y hace mu- 
ñecas vistiendo huesecitos elejidos entre las falanges de los 
dedos de los animales cazados por sus padres ; en esta épo- 
ca, su madre, una parienta ó t^u abuela le regala una bolsa 
f Hiqjico ) de pergamino bordado con lana de colores; este 
es su costurero, su cuarto de muñecas, donde guarda cui- 
dadosamente sus juguetes, esto es, muñecas como la re- 
presentada en la Lámina V, figura 9, cuentas de con- 
cha, collares de lo mismo ó de frutos, lanas, hilos, frag- 
mentos de telas pintadas, pedazos de vidrio, de loza y mil chu- 
cherías de colores vivos. 

Pero esta felicidad infantil es de corta duración para la 
joven india: pronto las exigencias de un clima cálido y ex- 
'uberante aceleran el fenómeno de la pubertad; el desar- 
rollo de sus facultades sexuales es festejado por todos los 
de la tribu con cantos infernales y borrachera general, y 
desde ese dia, ya no está lejano el momento en que la tier- 
na doncella, alejada del hogar paterno, pase á ser, nó la 
esposa, la tierna consorte de un amigo de su infancia, sino 
la esclava, la víctima indefensa, más aún, la bestia de carga 
de un salvaje fiero que no supo conquistar su corazón, ni 
despertar en él sentimientos afectuosos. Los indios del Chaco 
no saben amar; por el contrario las indias suelen querer 
con delirio, la muger es muger en todas partes, hé aquí un 
ejemplo: — Hace pocos meses que uno de nuestros jóvenes 
compañeros tuvo, por asuntos de servicio, que internarse 
hasta encontrar una tribu indígena, para lo cual llevaba 
instrucciones especiales; como su comisión durase algunas 
semanas, fué necesario ajustarse á la vida y costumbres 
salvajes (esto entraba en las. instrucciones que tenía) y por 
esto contrajo matrimonio con una joven de la nación Ma- 
taca ; á su regreso tuvo que dejar anegada en llanto á la 
esposa de los bosques, que ya le amaba con toda el alma. 
Tres noches habían pasado y á la mitad de la cuarta 
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nuestro amigo, que dormía en la costa de una laguna, des- 
pertó al contacto de algo parecido á una mano que le aca- 
riciaba el rostro ; cuando abrió los ojos, la hija del sol se ha- 
llaba sentada á su lado, teníaí los pies desgarrados, porque 
le había seguido á pié, marchando de dia y de noche, desde 
que fugó de su tribu. 

El amor es innato en el corazón de la muger; él jottede ani" 
darse en el pecho de una india salvaje con la misma firmeza 
y con la misma verdad que en el delicado seno de una dama 
civilizada* 



U 



Vi 



Indios Chxinuples 



L 



ios Chunupíes, llamados también Ocoles ó VUelas, fueron 
una nación muy numerosa y guerrera que habitaba las cos- 
tas del Rio Paraná, con especialidad en las embocaduras del 
mayor número de sus afluentes; eran canoeros, como lo son 
hasta hoy, y durante la conquista dominaban en las ribe- 
ras de este gran rio, en tanto que los Agaces y los Paya- 
guás se batian en las cerrentosas aguas del Paraguay; pero 
estos tres peublos que, lejos de pelear escondidos en los 
montes, se lanzaban desnudos á la lucha y muchas veces 
abordando las naves conquistadoras, á nado, ó tripulando 
frágiles embarcaciones, las mismas que hoy usan, fabricadas 
con gruesos troncos de árboles, eran á cada paso diezmados 
en estas luchas, en las cuales preponderaba sobre el número 
la superioridad de las armas, sucumbieron al fin y de un mo- 
do mas radical que muchas otras naciones que, vencidas y 
aterrorizadas, se internaron en los bosques más solitarios, 
guiadas por el instinto de la conservación* 
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De este modo se extrngnieron los Agaces, de los cuales 
sólo se conserva el recuerdo; y de los Payaguás, menos di- 
chosos á nuestro juicio, aún viven diez y siete individuos, 
entre éstos seis mugeres y sólo cinco niños; pero de los nu- 
merosos Chunupíes aún se conservan doscientos cincuenta y 
dos, cuyas chozas de paja y de rama se levantan en la 
margen occidental del Rio Paraná, frente á la ciudad de 
Corrientes, desde donde pueden verse á la simple vista. 
Hace más de treinta anos que ocupan aquel lugar y desde 
ese tiempo, aquellas miserables viviendas, que apenas sir- 
ven para cubrirse del sol y nó de la lluvia, han sido que-^ 
madas muchas veces, y sus habitantes han disminuido con- 
siderablemente á causa de sus guerras con otras tribus sal- 
vajes, por las enfermedades, su propia miseria y esa falta 
de cuidado durante los primeros años de la vida, á lo que 
puede agregarse la circunstancia de que nacen mas varones 
que hembras, pues el censo de esta parcialidad, levantado 
el 2 de Abril de 1876, nos dio el siguiente 

RESUMEN : 

Hombres adultos .96 

Mugeres id 72 

Niños fe4 



Total ... 252 

Entre los hombres se encuentran diez solteros, por no ha 
ber mugeres para casarse, un viudo anciano y sólo un ca- 
sado con dos mugeres , Entre éstas, que son treinta y seis, 
sólo se encuentra una soltera y una viuda, y en cuanto 
á los ochenta y cuatro niños, sesenta son varones y sólo 
veinticuatro mugeres. 

Estos indios, como se vé, ya en completa decadencia y 
perdido el espíritu guerrero que aún alienta á los Tobas, 
sólo se sostienen de su escaso comercio en los puertos y mer- 
cados de Corrientes, por la venta de pasto, leña, pájaros 
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pequeñas cuadrúpedos, miel de diversas especies de abejas 

selváticas, huevos da aves, cara, pieles y hasta sus armas, 
que venden á los viageros, y de este modo satisfacen en 
parte las granias necesidades de una vida tan desamparada 
y escasa de todo recurso; paro, si bien hemos dicho que 
ellos han dejado de ser indómitos, no por eso han abando- 
nado sus costumbres primitivas, y ni ei trato con los pue- 
blos, ni los consejos de los misioneros y ui siquiera el rigor 
empleado alguna vez han podido estirpar en el ánimo de 
éstos esa indolencia espantosa que los devora y que es la 
primera causa de su ruina ; porque el indio Ghunupí, cuando 
regresa en su canoa prehistórica, después de muchas horas 
empleadas en la venta de sus jt^'^bi'ds productos recogidos 
con tanta pena y lar más veces remunerados Je un modo 
desconsolador, ya todo lo olvida, y cuando salta en las 
playas calientes del Chaco, ha roto los vínculos que le liga- 
ban ál mundo civilizado, y se considera tan libre y tan sal- 
vaje como sus antepasados, que vivieron hace quinientos 
años. Sin embargo, es un hecho que no puede desconocer- 
se que, desde los primeros tiempos de la conquista, hasta 
hoy, los indios del Chaco, y especialmente la nación de cu- 
yos restos nos ocupamos, han sido tratados con poca aten- 
ción y hastíi con una crueldad que no tiene disculpa, y por 
esto es necesario tolerar hasta cierto puiito las faltas de 
estos desgraciados, ayudarlos en lo posible y hacerles cierta 
justicia, aún cuando lo sea en las páginas de un libro que 
jamás podrán obtener y comentar los agraciados, por los 
electos de una ignorancia que los condena á morir por e^ 
capricho y el error del hombre civilizado. 

Los Chunupíes han tenido por gefe, desde hace muchos a5os> 
al Cacique Leoncito, indio al cual, sin fundamento alguno, se ha 
pretendido dar una importancia que no merecía, y decimos 
esto, porque Leoncito, no obstante el trato íntimo que mantuvo 
con los cristianos, casi desde sus primeros años, nada apren- 
dió, casi ni sabía expresarse en español, ignorante y sin as- 
piraciones de ningún género, era tan indolente y tan salvage 
como el último de sus subditos; más todavía, había perdido 
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el espíritu del mando, los indios no le terotan, ni le respeta* 
ban; cuando llegaban á seguirlo era por conveniencia espe- 
cial á cada individuo, y de este modo su cacicazgo llegó á 
convertirse en una entidad imaginaria. 

No obstante, él conservaba esa viveza desconfiada que es 
propia en el indio, y ella le permitió alguna vez experimen- 
tar los electos del desencanto en la falta de cumplimiento 
y el olvido que las autoridades encargadas de ella hicieron 
de las promesas c jntraidas para con él, basta en tratadosi 
que alguna vez tuvo que garantir haciendo la señal de' la 
cruz. Las autoridades de la provincia de Corrientes siempre 
se han cuidado mucho de castigar la mas insignificante falta 
cometida por uno de estos pobres indios, pero muy rara vez 
se tomó la mas pequeña diligencia de averiguación ó de 
castigo, cuando un vecino de Corrientes dio muerte ó estro- 
peó malamente á un indígena 

Los RR. PP. de propaganda fide que, costeados por el 
Gobierno, establecieron una capilla y escuela en el Chaco, 
casi en el mismo punto en donde existió la antigua reduc- 
ción de San Ferc¡ando, nada les enseñaron, por el contrario 
y- es opinión vertida hasta por los mismos indios, algu- 
nos de los tales padres, con el ejemplo pernicioso de una 
vida holgazana y licenciosa, hicieron que sus neófitos per- 
dieran por completo ese temor, ó mejor dicho, ese senti- 
miento de respeto que existe en el corazón de esos mismos 
salvages y que les obligará mirar de otra manera que á 
los demás hombres á todo aquel que usa las insignias de 
un hábito religioso, y por esta causa los indios concluyeron 
por matar al único misionero virtuoso que, en los últimos 
tiempos, pisó aquellas soledades; nos referimos al Padre 
Puigdengola, cuyos méritos de virtud y de sacrificio han 
sido historiados por el Comandante Uriburu, dando cumpli- 
miento á un informe solicitado por el Papa Pió IX. 

Poco tiempo después tué abandonada la capilla á que 
hacemos referencia, y hoy los indios, habiendo perdido el 
respeto y el aprecio que antes sentían por los misioneros, 
ofrecen matarlos si llegan á sus campos, como lo dicen y fué 
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la prkoera cláusula de una conferencia á que asistimos, 
balÉMrfo escuchado del gefe indio estas palabras casi tes- 
tuales: Pmdes traer mtéchos hombres^ puedes hacer muchas 
casas y muchos pueblos^ nada diremos aunque somos dueños 
de esta tietra^ pero no traigas frailes, porque ellos usan de 
nuestras mugeres y nada nos enseñan^ 

Triste es decirlo, pero ha llegado á extinguirse en el co- 
razón de estos indígenas ribereños la veneración y la hu- 
mildad que otros religiosos supieron disputar á costa de 
tantos sacri&cios en el decidido empeño de modificar las 
costumbres y redimir A la fó católica á tantos miles de 
hombres. 

' Midiendo por un lado la importancia de los motivos que 
ligeramente diseñamos, y apreciando por otra parte la mala 
índole y el odio al cristiano que aún no puede apagarse en 
el corazón del indio, y que también se alimentaba de un 
modo encubierto en el pecho de Leoncito, hallaremos la ex- 
plicación del último levantamiento de los Gbunupíes en coa- 
lision con los Tobas, sus enemigos de todos los tiempos, 
cuyos pormenores son de nuestro dominio, y los consigna- 
mos, para mejor conocimiento de un incidente que ha sido 
comentado de diversos modos. 

En los primeros meses del año 1876 se presentó en el 
puerto de Corrientes un pequeño vapor de ruedas llamado 
«Lucía,» y cuyo dueño, el señor D. Augusto Dupuy, (hoy 
establecido en la embocadura del Pilcomayo) se proponía 
entrar en el Bermejo, con ánimo resuelto de llevar hasta la 
colonia «Rivadavia» un cargamento de artículos de comer- 
cio. Este señor, que nunca había efectuado el viaje que se 
proponía, procuró algunos naturales, que mediante una re- 
tribución le sirvieran de vaquéanos^ y fué en esta condición 
que el Cacique Leoncito y dos indios más entraron aJ ser- 
vicio de acjuel señor, instalándose en seguida á bordo de la 
embarcación, pero, habiendo despachado antes á su hijo con 
sesenta de sus indios, á fin de que, entrando en relación con 
el Cdci<{ue Camba de las Tobas, esperasen el buque en las 
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costas interiores del Bermejo y lo asaltasen cuando él diera 
la señal. 

Fué en estas circunstancias y mientras que el Sr. Dupuy 
retardaba su viage por asuntos que no son del caso, 
cuando el Norte-Americano Mr. Bigney, con quince hombres, 
y tripulando dos embarcaciones, la chata á vapor «Rio de 
las Piedras» y una balandra, penetró en el Bermejo para ser 
cruelmente asesinado, con el mayor número de sus hombres, 
después de sesenta leguas de camino y quedando las embar* 
caciones y el cargamento en poder de los salvajes. 

Los indios se habian equivocado al suponer que el vapor 
que llegara íuese el «Lucía,» ó bien pretendieron sacar doble 
partido, pero habiendo escapado heridos algunos hombres 
que penosamente llegaron hasta Humaytá, la noticia del 
siniestro alcanzó bien pronto á Corrientes y entonces el Ca- 
cique Leoncito, creyéndose descubierto, escapó del lado de 
Dupuy, quien tan milagrosamente se librara de su negra 
traición, y reuniendo y llevando su gente, se internó en los 
bosques en procura de Cambá y de otros caciques aliados, 
para hacer frente á la pequeña espedicion de salvetage, or- 
denada por el Exmo. Gobierno y llevada por el Gobernador 
Uriburu, como puede verse en la nota oficial que ilustra el 
resultado de la relación que hacemos. 

Corrientes, Enero 25 de 1876. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Estado en él Departamento del In^ 
teiwr D. bimon de Iriondo. 

«Impuesto del parte telegráfico de V. E. al Sr. Pampin, 
Gobernador de Corrientes, en que le pedía me trasmitiese la 
orden de espedicionar á las costas del Bermejo con el objeto 
de recuperar las embarcaciones per tenecientes al Sr. Legui- 
zamon, que se hallaban en poder de los indios Tobas, des- 
pués de haber asesinado al capitán Norte- Americano Mr. 
Bigney y cinco de los tripulantes, y habiendo V. E. autori- 
zádome mas tarde, con fecha 1 1 de Diciembre, para disponer 
de la chata á vapor «General Viamonte,» procedí, á la bre- 
vedad posible, al desempeño de esta comisión. 
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*Al indicar á V. E. la chata Viamonte, teoía eñ cuenta el 
mejor y mas económico resultado del objeto propuesto; ha- 
bría sido imposible penetrar en el Bermejo con un buque de 
mas calado, y en cuanto á espediciones por tierra no había 
que pensar en ello, siendo inconvenientes, la demora, gran 
gasto en compra de caballos é imposibilidad completa de 
conducir los objetos que pudiesen salvarse. 

«En estas condiciones,, emprendí viage y á las 6 de la ma- 
ñana del 25 de Diciembre ppdo. me encontraba á 1^ entrada 
del Bermejo, luchando con los inconvenientes de una bajante 
notable en las aguas y las diflc ultades de un buque de cons- 
trucción, especial, navegando por primera vez en un rio es- 
trecho. 

«Durante el 1^ y 2° dias de navegación, hallábamos las tol- 
derías con indicios de haber sido recientemente desalo- 
jadas. 

«El 20, á las 10, se avistaron dos indios que se ocultaban 
en un monte próximo á la costa; con este motivo ordené 
al capitán del buque, Sr. Reyes, que atracase, haciendo que 
mi ayudante el capitán Fábrega saltase á la playa con cua- 
tro soldados para que, procurando trepar ^a escarpada ba- 
rranca, reconociese el campo oculto á la vista, por ser ella 
mas alta que la casilla elevada del vapor, pero aun no 
hablan subido completamente al borde, cuando muchas fle- 
chas, que llegaron hasta el agua y un disparo de fusil, me 
indicaron que los indios se hallaban más cerca que lo que 
suponíamos, no quedando duda de que nos provocaban al 
combate. 

«Inmediatamente salté á tierra con seis soldados más de 
que podía disponer y acompañado por mi Secretario, los te- 
nientes Gomensoro y Ruy Diaz, D. Federico Spur, D. Carlos 
Moné, dos botánicos del Parque íi de Febrero y algunos ti i- 
pulantes de la «Viamonte» que voluntariamente quisieron 
bajar. Incorporados rápidamente al capitán Fábrega, nos ha- 
llamos frente á mas de sesenta indios completamente desnu- 
dos, como es de uso en sus momentos de polea, los que ar- 
mados de íusileS; lanzas y ílecbas^ se hallaban desplegados en 
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guerrilla detrás de un ombü y algunos parapetados por el 
mismo árbol; y siendo comandados por el cacique Cambá, 
el mismo que dias antes llevaba el ataque al vapor « Rio de 
las Piedras» ; en esta disposición se mantuvieron algunos 
momentos, hasta que, acosados á balazos, y cuando nos ha- 
llábamos á quince pasos,^mprendieron la fuga, dejando ocho 
cadáveres, entre ellos un abanderado y un capitanejo que los 
animaba en la pelea ; pues Cambá^ aterrado por la presencia 
de soldados de línea, cuando sólo esperaba tripulantes de la 
compañía del Bermejo, saltó al único caballo que tenian 
y escapó. 

«Perseguidos por más de treinta cuadráis, perdieron once 
hombres más. 

«A nuestro regreso al vapor, recogimos el curioso andrajo 
que les servía de bandera y que tengo el honor de remitir 
á V. E., cuatro fusiles fulminante ordinarios, tres grandes 
mates llenos de pólvora y una bolsa de cuero conteniendo 
balas esféricas, pistones y gran cantidad de flechas, de arcos 
y mazas, objetos que, con mi permiso, se repartieron como 
curiosidades entre loa tripulantes, llevando el mayor número 
los cazadores de plantas del Parque de Buenos Aires, pues 
se interesaban en remitirlos al museo de A.mberes. En cuan- 
to á los cráneos indígenas de ellos, fueron disecados por el 
Secretario de la Gobernación, en cuyo poder se encuentran. 
«Por nuestra parte, sólo tuvimos al Sr. Spürr herido de flecha 
y un soldado levemente de bala. 

«A las once (a. m.) seguimos viage ; y después de ocho dias 
de penosa navegación llegamos al lugar del siniestro, encon- 
trando el vapor y la balandra á pique; con ayuda de una 
gran cabria armada á proa de la «Viamonte» y merced á 
los buenos servicios del teniente de marina D. Ceíerino Ruy- 
Diaz, y de un joven también correntino, llamado Valentín, se 
levantaron las embarcaciones, se restauraron tanto como fué 
posible, se salvó la máquina y toda la parte valiosa del 
cargamento; pues los indios sólo habían llevado los objetos 
pequeños, las armas, herramientas y todo aquello que po- 
día serles de alguna utilidad. 

18 
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«Se extrajeron los restos óseos de tres hombres que fue- 
ron reconocidos, uno por su talla elevarla, y los otros dos por 
defectos físicos que también los distinguieron durante su vida; 
se levantó una cruz con una inscripción, que en lo futuro 
signifique tan lamentable suceso, y después de recojer cuan- 
to fuese de utilidad, nos pusimos en viaje aguas abajo, lle- 
gando á este puerto en la tarde del 17 de Enero, después 
de 22 dias, conduciendo los restos humanos de que hago men- 
ción, las dos embarcaciones á remolque, la máquina, muchos 
quintales de fierro galvanizado y cuanto hacía parte del car- 
gamento que ha sido posible salvar. 

«Elevando así ^1 conocimiento de V. E. el resultado de 
esta espedicion de salvataje, tengo el honor de reiterar al 
Sr. Ministro la espresion de mi mas distinguida considera- 
ción y respeto. 

«Dios guarde á V. E. 

Firmado: — Napoleón Uriburu 

Luis Jorge lontana 

• Secretario.» 

Pero el resultado de esta expedición retempló el espíritu 
guerrero de los Chaqueños, quienes, lejos de someterse, se 
coaligaron en número considerable para presentarse en ar- 
mas; pero el Gobernador Uribúru que, siguiendo los pasos 
de uno de sus deudos, el geógrafo Arenales, cree en la 
posibilidad de la completa reducción de estos indios y quiso 
emplear todos los medios á su alcance antes de entrar en 
operaciones de guerra, llegando hasta invitarlos á una re- 
conciliación ventajosa para ellos; pero sus tentativas fue- 
ron inútiles y desechadas hasta con crueldad, todo lo cual 
preparó y dio origen á una segunda expedición llevada al 
interior del Chaco Central y cuyos pormenores puede el lec- 
tor hallar en el parte oficial que va ec seguida: 

« Buenos Aires, Mayo 12 de 1876. 

Al Exino. Señor Ministro de Estado en él Departamento del 
Interior j Br. D. Simón de Iriondo. 

* Después de la invasión traída por los indios del cacique 
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Leoncito sobre San Fernando, el 6 de Febrero del corrien- 
te año, y de las atrocidades cometidas impunemente por 
ellos en las casas mas avanzadas de aquella localidad y 
también en algunos establecimientos situados sobre la mar- 
gen del Rio Paraná, solicité de V. E. algunos caballos para 
ir en persecución de esos indios, que tradicionalmente ve- 
nian sublevándos*^ para ejercer el robo, después del cual 
se retiraban al interior del Chaco, donde, seguros de no 
ser perseguidos, esperaban el tiempo en que, olvidados ya 
en parte sus delitos, pudiesen reaparecer encubiertos por 
la mansedumbre y sólo animados por la falsía y la traición 
de cometer nuevos crímenes. 

«Obtenida de V. E. la autorización para espedicionar como 
lo solicitara, y deseoso de aprovechar el tiempo, en tanto se 
me proporcionaba los caballos, mandé emisarios indios á 
cada uno de los diversos caciques alzados con el objeto de 
atraerlos, imponiéndoles con la amenaza de pasar al interior 
y castigarlos si no venian. A esta intimación se sometieron 
los gefes de tribu caciques Mariano, de la nación Chunupí, y 
Pedro Largo ó Cañá-Gachí, perteneciente á los Tobas, quienes 
se presentaron con fecha 2 de Abril ppdo., sin embargo 
de que la contestación de los otros fué en general la ame- 
nazante provocación de esperarme con las armas en la 
mano en las llanuras, del Campo-Lazo ó en los montes y 
esteros de EsteapálgrmyTco (ó Cuervo Blanco), todo lo cual 
tuve el honor de trasmitir á conocimiento de V. E. en no- 
ta de fecha 18 del mismo mes. 

«Satisfactorio había sido el resultado de esta primera ten- 
tativa, puesto que hoy no temo afirmar á V. E. que los 
caciques que acaban de someterse con mas de trescientos 
indios, han de conservarse fieles y útiles en lo venidero. 
No obstante, otros medios existían y era necesario emplear- 
los en mi deseo de conquistar la sumisión y buena volun- 
tad de aquellos indios, talvez menos* criminales que el mó- 
vil anarquizador que los impulsó á levantarse, como ellos lo 
confiesan. Por esto me apersoné á los RR. PP. de propa- 
ganda fide que, costeados y por orden de la Nación, fueron 
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al Chaco, estableciendo la misión d^ San Buenaventura, que 
hoy se encuentra abandonada, por lo cual se hallan aloja- 
dos er el convento de la Merced, en la ciudad de Corrien- 
tes; sabedor que Leoncito y su tribu habian sido sus cate- 
cúmenos por espacio de muchos años, causas que necesa- 
riamente debian haber levantado en el ánimo de éstos el 
legítimo imperio que humanitariamente me proponía esplo- 
tar en desempeño de nuevas tentativas de sometimiento por 
parte de los indios. 

«Mas los RR. PP. á que hago referencia, no respondieron 
á la invitación que les hiciera al pedirles un servicio que 
debieron acatar con el entusiasmo y la batisfaccion ofreci- 
dos poij un T'esultado que pondría necesariamente de relieve, 
á los ojos del mundo, el celo, la virtud y la eficacia de sus 
desvelos; puesto que ellos componen el único ministerio en 
carácter de misión que existe en la ciudad de Corrientes 
desde hace 20 años y Leoncito y sus indios los únicos neó- 
fitos que tu viertan. Sin embargo, ellos no disponían de un 
solo hombre, ni ejercian la más débil influencia en las con- 
ciencias de los indios, y ni siquiera manifestaron el deseo 
de un comedimiento generoso para, en mi ayuda, concurrir 
por algún medio al sometimiento de los salvajes; verdad es 
que en la ciudad de Corrientes y con especialidad en el 
ánimo de los frailes, se mantiene latepte el recuerdo de la 
muerte alevosa y cruel impuesta por los indios en la per- 
sona del virtuoso y único misionero de aquella región, el 
Padre José Puigdengola. (*) 

«Conseguidos los setenta y dos caballos, número nada mas 
que suficiente para igual cantidad de soldados, resolví es- 
pedicionar, y aún cuando fuese' á pié, llegar á los cam- 
pos en que me daban cita los indios. 

«En esta disposición, llegada la mañana del 19 de Abril, salí 
de San Fernando con cincuenta soldados del 19 de Infantería de 



C^) Este religioso fué muerto por mano del cacique Toba llamado Tuca, quien usó 
sus hábitos por espacio de mucho tiempo, conservando, hasta hace pocos meses, pen- 
diente del cuello, un cracifíjo de metal amarillo que perteneció al Padre Puigdengola, 
objeto que hoy se halla en nuestro poder. . 



N. 
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línea, algunos guardias nacionales y varios indios auxiliares; 
cruzando á nado el Riacho Negro emprendinaos la marcha, 
y salvando del mismo modo los obstáculos del Tragadero^ el 
Igné y Guaycurú^ seguimos por espacio de seis dias con rum- 
bo alternativo al N. y N. E. 

«Los campos inundados todavía hacian muy dificultosa la 
marcha, pues era frecuente que el agua llegase al pecho de 
los caballos. 

«Estas condiciones del terreno agravaron por momentos el 
estado precario de los caballos, hasta el punto en que el dia 
24, á las 2 p. m., después de veinte y seis leguas de camino, 
tuvimos doce hombres á pié, muchos caballos cansados, y 
pasando revista me encontré con que de setenta hombres sólo 
treinta y ocho se hallaban en actitud de entrar en pelea, in- 
cluso el que suscribe, mi Secretario y Ayudantes. 

«Las tolderías de Noiroigdicke y las de Juan Gordo (ó 8ike~ 
troiJce) situadas en una ralada, se hallaban á la orilla de una 
de las grandes lagunas que parece dan origen al riacho 
Guaycurú, y aun por el lado de éstas se hallaban cubiertas 
por el monte muy espeso, componiéndose de tres grandes ran- 
cherías paralelas de E. á O., con la entrada al W. 

«La casualidad me hacia penetrar por el S., esto es, por la 
retaguardia de los toldos, circunstancia que contribuyó á que 
no fuese visto ni sentido, aun cuando me hallaba á cinco cua- 
dras de distancia. En esta disposición, sin mas elementos que 
los treinta "*y ocho hombres que dejo mencionados, ordené el 
ataque rodeando las rancherias en pocos segundos al toque 
de corneta. Los indios se hallaban entregados á sus faenas 
diarias; más de treinta saltaron en sus caballos huyendo 
hacia las lagunas donde tenian nueve canoas y estaban se- 
guros de salvar; los otros, en número de ciento cincuenta á 
doscientos, tomaron las armas y se defendieron, pero el ata- 
que había sido llevado con tanta rapidez, que después del 
primer disparo no les fué dado cargar nuevamente el fusil 
ó armar el arco, por lo cual sólo se limitaron á parar los 
golpes de sable, en tanto se desbandaban á los montes, á 
pesar de la actividad de nuestras tropas reducidas y en un 
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combate cuyo buen resultado se hallaba fundado en la rapidez 
de los movimientos. 

«Como lo manifesté á V. E. en parte telegráfico desde la ciu- 
dad de Corrientes, veinte y ocho indios, entre estos el cacique 
Siketrolkey murieron alrededor de los toldos, durante la per- 
secución quedaron dioz y seis más en el monte y la laguna, 
muchos salvaron heridos y se tomaron veinte prisioneros, 
entre éstos la familia del cacique, todos los cuales se ha- 
llan en la Comandancia militar? de San Fernando y á la or- 
den de V. E. 

«Como lo dejo indicado, el escaso personal de mi espedi- 
cion y la proximidad de los montes á los cuales se lanzaban 
loS" indios, impidieron hacerles una persecución más tenaz y 
tomar mayor número de prisioneros. 

«Las tolderías de los caciques Guamllí^ Chiliarí^ Cani y 
Chitagqu% se hallaban del lado opuesto de las lagunas, y auu 
cuando se encontraban interceptadas por un njonte, el es- 
truendo de las armas de fuego llegó hasta ellos, dando aviso 
del combate y de la necesidad de ponerse en fuga, como lo 
efectuaron, por lo cual no hallé en ellas un solo indio; or- 
dené se echaran al agua mas de dos arrobas de pólvora y 
balas de forma esférica y cónica, y que fuesen quemados 
los toldos y tambienf veinte y seis fusiles fulminantes, entre 
un número considerable de armas indígenas. 

«Consumiendo una majada de ovejas y arreando siete ca- 
ballos y cinco bueyes que hoy se encuentran en poder de sus 
dueños, emprendí el regreso por otros caminos, dirigiéndome 
al E. en busca del Rio Paraguay, que suponía hallarse á poco 
más de quince leguas, y en cuya travesía encontré los tol- 
dos del cacique Tt^cá, que me recibió bien y con el cual 
estoy en relaciones amistosas desde hace algún tiempo. 

«Tres dias habian pasado desde el 24 y me hallaba en la 
margen occidental del Paraguay, donde encontré una barca de 
los señores Rissoagli y Bailete; en este punto, llamado El Pal- 
mar despaché por tierra al mayor Ferreyra, con tres hombres, 
para conducir hasta San Fernando los caballos que ya se 
hablan cansado casi en totalidad, recomendándole el prolijo 
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reconocimiento del pais durante la marcha; del mismo modo 
despaché á Corrientes la gente en la embarcación ya men- 
cionada, y tomando yo una canoa y acompañado del Secre- 
tario de la Gobernación, del mayor Fábregas y del teniente 
Ruy-Diaz seguimos la costa, dejándonos arrastrar por las 
aguas, con el propósito de reconocer la entrada de los riachos 
y detenidamente el canal del Atajo, délo cual, como también de 
la naturaleza física del territorio reconocido por primera vez 
en esta espedicion, daré cuenta á V. E. en una memoria es- 
pecial, que tendrá el doble objeto de manifestar errores co- 
metidos por científicos que alguna vez llegaron en comisión 
para el reconocimiento y estudio de aquellas costas. 

«Hasta hoy los indios se hallaban en la persuasión, por 
cierto bien errada, de que los cristianos no podian entrar en 
sus campos durante el período anual de las crecientes, y esta 
es la pi imera vez que, después de tantos años, desde que ellos 
preparaban el robo y el asesinato, precisamente en el mo- 
mento de las inundaciones de los campos, han sido castiga- 
dos severamente en sus mismas guaridas. 

«Al regresar á San Fernando, íuóme conocida la invasión 
traida á esa población por los caciques Leoncito y Cambá, 
como ya io había previsto antes de mi salida y de todo lo 
cual se hallan antecedentes y detalles en poder de V. E. 

«Dejando así impuesto á V. E. de los resultados de esta 
comisión que se dignara confiarme, tengo el honor de sa- 
ludar á V. E. con mi mas distinguida consideración y res- 
peto. 

«Dios guarde á V. E. 

Firmado: — Napoleón Uriburu 

« Luis Jmge lontana 

Secretario» 

Los Chunupíes, Ocoles ó Vilelas que representan una 
misma nación, como lo dejamos consignado, son más pare- 
cidos á los Matacos que á los Tobas, pues, en general, ni 
son tan altivos, ni de una talla tan elevada como la de 
éstos; viven en chozas de paja y para alimentar el peque- 
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ño comercio que sostienen con los pueblos de la costa cor- 
rentina, recorren constantemente los bosques y los rios, pes- 
cando, cazando é investigándolo todo, desde el suelo hasta 
la copa de los árboles más elevados, para recoger un in- 
secto, un caracol ó bajar una planta parásita, un íruto ó 
el nido de un ave y poderlo ofrecer á los cristianos en cam- 
bio de anzuelos, ropas, alimentos ó dinero, cuyo valor ya 
les es conocido. 

En cuanto á las mugeres, son extremadamente feas y de- 
saseadas, tanto que en toda esta tribu sólo existe una jo- 
ven, hija del indio Lucio, que se conserva soltera, y es de 
regulares facciones y bastante esbelta, haciéndose notar entre 
las otras por esta circunstancia y una especie de coquete- 
ría que consiste en el cuidado de su pelo y en la limpieza 
de su cuerpo y de sus vestidos. 

Los últimos datos que podemos ofrecer, con referencia, á 
estos indios, se relacionan con el fin trájicb de Leoncito. Parece 
que este cacique, cansado de vagar por los campos y arrepen- 
tido de su error, esto es, de haberse separado de la amistad de 
los cristianos y de las costumbres civilizadas que por tantos años 
había usado, resolvió presentarse en la Comandancia Militar de 
San Feroando; pero habiendo cometido la imprudencia incon- 
cebible de acercarse primero al toldo (Jel Toba Cañá-Gachí, su 
enemigo, y estando solo, sin armas y siendo de* noche, halló 
la muerte. De la información levantada á la mañana si- 
guiente resultó: que estos dos indios entraron en discusión 
y que Cañá-Gachí tomó el cañón de un íusíl, dando á Leon- 
cito un golpe que, rompiéndole todos los huesos dé la cara, 
le produjo una nmerte instantánea. En nuestras colecciones 
figura el cráneo fracturado de este indio, el último de los 
caciques de la nación Chunupí. 

Con este accidente, la pequeña tribu ha llegado á su úl- 
timo periodo de postración. El hijo de Leoncito, joven de 
19 años, carece de inteligencia y de condiciones de mando, 
por cuya causa se iniciaron algunos lijeros inconvenientes 
entre estos salvajes, con respecto á la elección de un nue- 
vo Gefe, pero ellos pasaron bien pronto, sin producir re- 
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sültado alguno y sin manifestación de entusiasmo, ni de em- 
peño en un asunto de tanta importancia pa.ra ellos, lo que 
confirma cuanto dejamos dicho con respecto á la decaden- 
cia de esta nación y en general de todas las del Chaco 

La tribu entera lloró amargamente, á la entrada' de la 
noche, durante muchos dias, la muerte de Leoncíto; las mu- 
jeres se piníiaron de negro parte del rostro y se arranca- 
ron las pestañas y las cejas en señal de duelo; pero hoy, 
después de cinco mes&, han llegado á tranquilizarse por 
completo, desapareciendo los temores de que ejerzan una ven- 
ganza que, en otra época, hubiera sido infalible y fatal para 
los Tobas y para ellos mismos. 

No dudamos que éste sea el momento más favorable para 
obtener un resultado ventajoso en cuanto á la* reducción de 
estos indios, prestándoles al mismo tiempo una protección 
saludable de que tanto necesitan y que bien la merecen 
después de tantos siglos de infortunio. 

En este empeño, hacemos lo posible y esperamos por mo- 
mentos que el Exmo. Gobierno de la Nación, acatando la 
idea, asigne á cada una de estas pocas familias un terreno 
delineado, la herramienta, simientes y animales necesarios 
para su cuitivo; ayudándolos también con un pequeño ra- 
cionamiento que les asegure el alimento diario durante los 
primeros tiempos, debiendo ser dirijidos y vijilados de un 
modo directo ó inmediato, por una autoridad competente, 
que se tome el empeño cfae el asunto requiere. Es pasible 
que, en nuestro decidido empeño de favorecer á los indios 
y de ser íitiles en cuanto lo permita la reducida esfera de 
nuestras facultades, aceptemos esta comisión, que s61o im- 
portará un sacrificio para aquel que la acepte sin otra es- 
peranza que la de obtener un resultado benéfico para la 
humanidad y para los intereses generales del Estado. 
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Indios Payaguás 
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[eraos dicho que, de la nación Payaguá, sólo quedan diez 
y siete individuos, y éstos, por una circunstancia que no 
es tampoco el deseo de civilizarse, han abandonado por 
conápleto las soledades del Chaco, para establecerse en la 
banda opuesta, ocupando las costas y playas donde pescan 
y cazan, desde la misma ciudad de la Asunción del Para- 
guay, hasta los puntos llamados Limpio y La Emboscada, 
algo más arriba de la Villa Occidental, pero en la misma 
costa paraguaya. 

Los Payaguás son, entibe los salvajes del Chaco, los que 
por distintos motivos nos han ofrecido mayor interés. Exa- 
minándolos físicamente, los hallamos bien proporcionados y 
de elevada estatura, la cabeza es generalmente muy redon- 
da y las facciones del rostro agradables y melancólicas; la 
nariz es delgada y los ojos pequeños, negros y de mirada 
penetrante y serena, — ellos son reflexivos. Cuando están 
callados, el cuerpo está inmóvil, y entonces parecen preo- 
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cupados por acontecimientos remotos que les causan pena 
y sus movimientos están siempre en armonía con la serie- 
dad y circunspección que los distingue. 

La nación que nos ocupa, tal cual se encuentra, ha llegado 
al último período de su existencia, y sin embargo, los escasos 
representantes que aún se conservan, no ceden un solo paso, 
ni permiten un solp triunfo á la civilización; son completa- 
mente salvajes, pues la conducta que observan, sus cos- 
tumbres, sus disposiciones intelectuales y cuanto saben, no 
lo han tomado de nosotros, sino que ya lo sabian por tra- 
dición, y los visos de civilización que afectan, fácil es 
comprender que son especiales y propios á su origen; tal vez 
restos de conocimientos de otra época en que fueron más 
adelantados. Por otro lado, no puede dudarse que estos in- 
dios son los más hábiles de esta región ; jorque todavía los 
conceptuamos más industriosos que los Chiriguanos; son los 
verdaderos y solo? artistas del Chaco, los únicos que prac- 
tican trabajos de escultura en barro cocido ó en madera, re- 
presentando figuras humanas por el estilo de los antiguos Pe- 
ruanos; como prueba de ello, hemos tenido una de éstas tallada 
en madera, de medio pié de alto, representando un indio con 
la cabeza y cintura adornadas de plumas, y aún conserva- 
mos también, de madera, un hombre arrodillado y en actitud 
de hacer oración. 

Estos indios se ocupan de la caza y de la pesca para ali- 
mentarse y el resto del tiempo lo emplean en trabajos in- 
dustriales con que se procuran todo aquello que les es de 
necesidad. Estos trabajos de mano consisten en esteras 
grandes para piso de habitaciones, algunas de las cuales 
llevan dibujos coloreados^ las pequeñas canastas para guar- 
dar cigarros y que algunas niñas del Paraguay usan co- 
mo cajas de costura, son preciosas, y las guardas griegas y 
otras figuras geométricas son, con toda regularidad, repre- 
sentadas por la paja negra en fondo blanco 6 vice versa; 
de los grandes mates hacen cajitas labradas y cubiertas de 
figuras de caprichosos dibujos; en la cerámica también son 
muy adelantados, pues hacen tiestos vidriados con dibujos 
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de colar y de forma, elegante, ofreciendo exteriormente el 
aspecto de un grosero esmalte. 

Finalmente, los Payaguás son los artistas Chaquenos, del 
mismo modo que los Chiriguanos se distinguen por conoci- 
mientos en la agricultura de que carecen aquellos. De este 
modo los Payaguás, cuando no están de caza ó de pesca, 
lo pasan á la sombra de los árboles, rodeados de la fami- 
lia y ocupados silenciosamente de estas labores. 

Estos indígenas parece que se aman más entre si que 
los de otras naciones del mismo país, cuidando y conside- 
rando á sus mujeres y escasos hijos; hace muchos anos 
no se matan, ni pelean entre ellos y por e! contrario es al 
parecer verdadero el pesar que sienten cada vez que mue- 
re un individuo de la tribu. 

Una noche despertamos á cansa de unos gemidos lasti- 
meros que llegaban de muy lejos; era que había fallecido 
un indio Payaguá, y su familia y amigos lloraban. Estos 
gemidos, que se escuchaban con tanta claridad desde tres 
cuartos de legua, no se interrumpieron durante toda la no- 
che; á la mañana siguiente nos trasladamos al campo de 
los Payaguás y efectivamente ellos se ocupaban del entie- 
rro de un indio. El cuadro que presenciamos nos causó una 
profunda pena, que nunca se borrará de nuestro recuerdoc 
Cuando saltamos de la embarcación, pudimos notar que, des- 
pués de la playa amarilla y donde empezaba el verde de 
la ribera, se levantaban algunos árboles, al pié de uno de 
los cuales dos indios ahondaban una sepultura, en tanto que 
cuatro más y algunas mujeres lloraban todavía, apoyada la 
cara en las palmas de las manos, y todos rodeando un 
cadáver que se hallaba tendido sobre una estera de junco; 
aquel hombre muerto representaba cincuenta años, no te- 
nía más vestidura que un pedazo de lienzo que le envol- 
vía desde la cintura casi hasta las rodillas, se hallaba rí- 
gido, con los brazos naturalmente tendidos á los costados 
de su cuerpo, la cara hacia arriba, la boca ligeramente con- 
traída y los ojos entreabiertos. No sé por qué aquel indio 
se parecía tanto al Atahualpa del cuadro de Monteros, y uq 
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sé tampoco por qué nuestra alma, despuí^a de um aiio, se con- 
trista todavía al hacer este recuerdo. Los indios, al parecer, 
no se habían apercibido de nuestra presencia en aquel lugar, 
} no atreviéndonos á turbar aquella esceña de dolor, ¡ms 
sentamos conmovidos y observamos con muda espectacion. En 
aquel momento evocó nuestra mente cuanto habíamos leído 
y sabíamos de la historia desgraciada de los indios, y, en 
aquel instante sentimos lo que hubiéramos sentido asistiendo 
á los funerales del último de los incas del Perú; aquello no 
era el entierro de un solo hombre, sino el de toda una na- 
ción, la extinción de una raza entera, digna de mejor suerte. 
Pasamos todo el día haciéndoles preguntas y ordenando el 
vocabulario de su lengua, la mas difícil de todas las del 
Chaco; les presentamos algunos regalos que llevábamos para 
ellos y por la tarde, nos despedimos, talvez para siempre, 
de los indios Payaguás. La presencia de aquellos salvajes 
nos causó mucha lástima, y, es muy posible que, si pasados 
algunos años los buscamos nuevamente, ya no los hallemos; 
están destinados á desaparecer muy pronto y ellos lo com- 
prenden. 

Estos indios, todavía numerosos, se sometieron al Gobier- 
no del Paraguay hace más de un siglo. En el ano 1865 
aún vivían más de quinientos individuos; pero el tirano Ló- 
pez, que pretendió el exterminio de su raza y quiso morir 
ahogado en un mar de sangre, también echó mano de los 
indios Payaguás, haciéndolos perecer. Los armó sólo de lanza 
y comandados por oficiales paraguayos, los lanzó á los com- 
bates. Tenemos á la vista una fotografía sacada en aque- 
lla época fatal, que representa dos oficiales paraguayos 
al frente de aquel cuerpo tan curioso, al parecer de caba- 
llería por el arma y de infantería por el kepí y estar á pié. 
Entre los que aún viven, hemos visto y también asistido á 
uno que conserva una herida fistulosa de bala, que no 
curará jamás; este individuo nos dijo que, en el primer cho- 
que, perecieron todos sus compañeros y que los oficiales 
también murieron, quedando él tendido en el campo, siendo 
mas tarde recogido por una división brasilera. 



f 
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Estos fueron los únicos indígenas qué sirvieron á López 
durante la guerra del Paraguay; erj el ejército aliado sir- 
vieron muchos indios Mocovíes formando parte del Regi- 
miento General^Belgrano, enviado por el Gobierno de Santa 
Fó; después de éstos, sólo los Chunupíes concurrieron alguna 
vez con víveres á los buques de la escuadra, loque dio lu- 
gar á que los paraguayos, cuando entraron á la ciudad de 
'Corrientes, mataran á balazos, por las calles, á todos los indios 
GhuDupies que en ese día comerciaban en la plaza del mer- 
cado. 



VIH 



Indios Ghianás 



i 



m poder encontrar el Rro Verde, considerado últimamente 
como límite territorial entre la República Argentina y la del 
Paraguay, remontamos más de sesenta leguas por el rio 
de este último nombre, y íué así cómo vimos á los in- 
dios Guanas, aunque de un modo muy deficiente para po- 
der hablar con propiedad, porque estos salvajes, considerados 
como los más insociables de aquella región, estaban suble- 
vados desde los últimos meses del ano 1875, en que, atrave- 
sando á nado el Rio Paraguay y remontando por las márgenes 
del cerrentoso Jejuy asaltaron las tranquilas poblaciones de 
San Pedro, situadas en la margen izquierda de este último 
rio; del mismo modo que, á mediados del siglo XVII, lo hi- 
cieron también en número mas considerable y aliados á los 
Mbayás, destruyendo, la villa ¿e Santiago de Jerez que 
existía en la costa del Rio Mbotteei, permaneciendo largo 
tiempo en el Paraguay y dominando el distrito llamado 
de Itatí, que se extendía desde el Rio Jejuy hasta el lago 
Xarayes. Pero según es tradición entre los Paraguayos, 
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estas dos naciones indígenas regresaron nuevamente á los 
desiertos del Chaco allá por el año 1673, después de aso- 
lar las villas de Ipané, Guarambaré y otras. 

Por esto escaparon de nuestra presencia, pudiendo notar 
que estaban completamente desnudos. Serían unos quince 
individuos que se ocupaban, en pescar. 

Los Guanas no se comunican nunca con los pueblos y 
están considerados hoy, según los datos que hemos recojido, 
como poco numerosos, muy salvajes y hablando una lengua 
extraña á las diversas parcialidades que hemos pasado en re- 
vista. Los Tobas y Payaguás no nos han dado datos positi- 
vos al respecto; sin embargo, algunos vecinos de San Pedro, 
que los oyeron , hablar en el último asalto llevado á esa 
localidad, creen, aunque no lo afirman, que ellos se expresa 
ban en lengua Payaguá; el mayor Perruchino nos asegura 
que cuando los Guanas se aproximaron una vez, hace algu- 
nos años, á su establecimiento del Palmar, situado á cuarenta 
leguas arriba de la Villa Occidental, él tenía un indio Pa- 
yaguá á su servicio y con él se entendieron, pero que no 
recuerda si se expresaron en lengua Payaguá ó en otra dis- 
tinta. Después de esto» datos tan dudosos y siendo nues- 
tro propósito expresarnos con toda verdad, sólo nos permi- 
tiremos suponer que, en razón de que los Guanas habitaron 
en la misma latitud que los Ag-aces, los Payaguás y Mbayás, 
es posible que ellos sean una parcialidad de los Payaguás y 
que hablen la misma lengua. 



ÍX 



Indios Mocovle: 
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lespues de habernos ocupado con alguna extensión de los 
indios Tobas, poco podríamos desir, sin caer en la pesadez 
de la repetición, tratándose de los Mocovíes. 

Es muy posible que estas dos parcialidades fuesen una 
misma hace pocos años y que, segregada una de sus 
fracciones^ haya alterado el idioma hasta cambiarlo comple- 
tamente. En el vocabulario de las lenguas del Chaco, pue- 
de verse que sólo damos una sola palabra de la lengua 
Mocovi, porque no recordamos otras, pero podemos aílrmar 
que ella es distinta de las demás, como puede comprobarse 
mediante una gramática manuscrita de esta lengua que se 
encuentra en la Biblioteca de libros americanos pertenecien- 
te á nuestro distinguido amigo el Brigadier D. Bartolomé 
Mitre, y cuyo autor, si mal no recordamos, es el Padre Bar- 
cena. Los Mocovíes son, talve^, mas diestros en el caballo 
y mas salteadores que los Tobas; entre ellos se encuentran 
muchos criminales cristianos que los han adiestrado en el 

manejo de las armas y los acompañan en sus no escasas 

20 
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correrías, robos y matanzas, que con frecuencia ejercen so- 
bre los establecimientos y colonias de la frontera Norte de 
Santa-Fé. 

Sin embargo, el Coronel Obligado los tiene, desde hace 
algún tiempo, muy regularmente dominados, habiendo conse- 
guido someter algunas tribus que se encuentran ya localiza- 
das, y los colonos Alemanes y Suizos han hecho varias en- 
tradas al desierto con los mejores resultados. 

Estos salvajes y también los Avipones, que hablan la mis- 
ma lengua, merodean en las fronteras y desiertos próximos 
á la Provincia de Santa Fé. 



X 



InteligeiK.viade los Indios 



}\ nuestro juicio, han sido muy deficientes, hasta hoy los ex- 
perimentos hechos en el sentido de investigar hasta dónde 
alcanza la inteligencia de los salvajes que aun moran en las 
regianes mas desiertas de nuestro pais. 

Tratándose de los indios chaqueños, es opinión general que 
carecen de ella; y Roberfson, entre otros autores europeos, lo 
afirma, asignándoles una suma muy diminuta de facultad in- 
telectual. No es esta nuestra opinión, y ya disentíamos aún 
antes de conocer álos indios del Chaco, y cuando todavía no 
pensábamos en los ensayos que hoy hacemos. 

Los esfuerzos hechos por misioneros ingleses con el propó- 
sito de civilizar por medio de la instrucción á varios salvajes 
de la Patagoiiia y de la Tierra del Fuego, tenemos entendido 
que no han dado resultado completamente satisfactoiio. Con 
respecto álos Tümclchesy álos Vnwpas^ hacemos opinión 
eii el asunto, pues algunos de nuestros deudos se ocuparon de 
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ello, si bien nó.con la contracción y la perseverancia que tan 
delicado motivo requiere. (*) 

El gigantesco cacique Casimiro de la naciop Tehuelche, 
mejor conocido bajo el nombre de Biguá^ nació en el Carmen 
de Patagones, en casa de nuestra abuela paierna, la, señora 
doña Maria Marchena y Pérez de Fontana, siendo la madre de 
Casimiro unaindia esclava de dicha señora, la que se llamaba 
June-June y le faltaba la nariz, que había perdido por un mor- 
disco que le dio otra india en una pelea. 

Hemos conocido á Casimiro cuando ya era viejo; sin embar- 
go, él conservaba recuerdo de sus primeros años y no había 
olvidado completamente los conocimientos i^idquiridos en la 
escuela; guardando siempre, para con nuestro padre, el afecto 
que le profesó desde la infancia. 

Los indios pampas traídos á Buenos Aires para educarse, 
fueron los hijos del cacique Ancalao, los que se colocaron, por 
disposición del Gobierno General, bajo el antiguo y respetable 
educacionista señor Larguía. De éstos, tres aprendieron á 
leer, y uno alcanzó cierto grado de instrucción, llegando á ser 
empleado en las oficinas de la Inspección y Comandancia ge- 
neral de armas de la República. El resultado obtenido esta 
voz fué muy satisfactorio en los primeros tiempos: Andrés 
Ancalao apirendió á leer, escribir y contar correctamente, y se 
hallaba en aptitud de emprender estudios superiores, pero 

(*) Durante el tiempo que hemos permanecido eri el Chaco, necesario habría sido 
remitir tribus enteras, para dar satisfacción á todas aquellas personas de Buenos Aires 
que con tanta frecuencia nos encarg&n indíeciton y chimtas para dctrle» educadon y no 
dudamos que muchas de ellas lo hacen con sana intención; pero también es bien sa- 
bido que, en general, cuando ha pasado la primera impresión, estas personas empiezan 
Á perder la paciencia, á descuidar la enseñanza, y bien pronto terminan por hacer del 
indiecito ó chinita un sirviente de comedor ó cocinera, bajo el pretexto sacramental de 
que «estos indios son unos animales; que s5Io son buenos para sirvientes* y desgra- 
ciadamente tenemos de esto muchos hechos prácticos, resultando que los pobres in* 
dios, de la barbarie de sus costumbres, suelen pasar aun estado mas perjudicial para 
ellos y también para la sociedad en que viven, siendo con frecuencia victimas de sus 
amos, quienes, con el ejercicio de un trata miento cruel ó por la privación, tornan en 
una fiera el corazón salvaje, pero todavía inocente y dócil de estos infelices, que ma^ 
tarde, encontrándose ignorantes y con el alma envilecida, se ven arrastrados al vicio 
7 al crimen. 

Pero la educación de un hombre es harto larga y penosa ¿qué extraño es entonces 
que veamos tan descuidada la instrucción de \oó indios, cuando todavía dcscuidamud 
' tanto la educación de nuestros hijoB? 



- 157 — 

» 

este joven indio bien pronto se envaneció, avergonzándose de 
su raza, adoptando una vida licenciosa que le acarreó una 
niuerte prematura, y así llegó á inutilizarse para los suyos y 
también para con su maestro y demás personas que tomaron 
empeño en su educación. 

Con respecto á los indios del Chaco, creemos que, hasta el 
dia, los únicos que han llegado á Buenos Aires para instruirse 
son los que se encuentran á nuestro cuidado inmediato: dos 
jóvenes de la nación Toba y una niña de seis años perteneciente 
á los Matacos; y no sólo por la facilidad con que éstos aprenden, 
rivalizando c^n nuestros hijos, sino también por la observa- 
ción constante, durante el tiempo que hace vivimos entre aque- 
llos salvajes, podemos afirmar, contra la opinión de muchos, 
que los indios del Chaco son mas inteligentes, mas dispuestos y, 
sobre todo, mucho mas observadores que los indios de la 
Pampa y la Patagón ia. 

El indio del Sur es indómito por naturaleza, de carácter vo- 
luntarioso, que vive en una región íria y que pisa un terreno 
extenso sin obstáculos; que dispone del caballo, de ese elemen- 
to poderoso que todo lo pone al alcance de sus bolas, de su 
lazo y de la punta de su lanza; ese salvaje, decimos, belicoso y 
que bástalos elementos pretende subyugar al capricho de 
de su voluntad, de ese ser especial que cuando tiene hambre 
salta rápido sobre el lomo de un potro tan fiero é indómito 
como él, y se lanza cual una avalancha hasta saciar con san- 
gre caliente y con carne palpitante su sed y hambre, para 
después dormirse sin pena y sin gloria, pero satistecho y 
nunca cansado de correr — ese hombre, repetimos, no puede 
jamas ser tan inteligente y susceptible de aprender como el 
indio chaqueño. 

Un indio pampa ó araucano, cuando llega á los doce años 
de edad, ya es un hombre que sabe todo lo que debe saber 
para sustentar las primeras necesidades de la existencia, y 
de un modo independiente y absoluto si fuere necesario. 

No sucede así entre los indios del Chaco: un individuo déla 
misma edad se moriría bien pronto si se encontrase solo, por- 
que álüs doce años recien se halla á la mitad de su carrera; 
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todavía le faltan conocimientos que le son indispensables, el 
aprendizaje es mucho mas largo, mas complicado, mas pe 
noso que el délos indios del Sur de la República. 

Estos salvajes aprenden á caminar muy temprano, con esa 
prontitud con que dalos primeros pasos todo niño entregado, 
desde muy tierna edad, á sus propios esfuerzos;' pero la irre- 
gularidad del enmarañado terreno que pisan hace que, desde 
tan temprana edad, ya empiecen á ser observadores; puede 
decirse que desde entonces comienza á trabajar con actividad 
la mente del indio del Chaco, esto es, mucho antes de lo que 
acontece entre los hombres civilizados. 

Curioso eS; y no deja de inspirar lástima, ver á los indieci • 
tos, cuyos pies son todavía delicados, haciendo ensayos para 
alejarse algo de la madre y seguir en sus juegos á otros 
chicos de mas edad: á cada paso caen, se espinan, lloran, 
se enredan y se hieren con las pajas cortantes, hasta que al 
fin concluyen por fijarse en dónde deben colocar los pies. 

De este modo la vida del indio del Chaco, que sólo cuenta 
con el concurso de sus propios esfuerzos, es una serie, un 
curso completo de observaciones y artificios empleados á 
cada paso. 

El sistema de vida de éstos, con respecto á sus ocupaciones 
diarias, puede, en general, apreciarse así: el chaqueño no 
tiene cama, cuando mas un cuero de ciervo v una manta 
mas corta que su cuerpo, pero que le cubre por completo, 
pues saben encogerse de un modo particular, componen su 
lecho. Así que se manifiesta el nuevo dia, se levanta, dejando 
generalmente dormida á la india que, ataviada del mismo 
modo, descansa á corta distancia. Una V3z de pié, empieza 
á estirar los brazos y las piernas, haciendo movimientos en 
el sentido de poner en juego los miembros entumecidos des- 
pués de seis ú ocho horas de estar acoquinado en la misma 
postura para hbrarse algunas veces del frió y casi siempre 
de los mosquitos; al mismo tiempo se rasca la cabeza, se 
restrega los ojos y empieza á dar algunos pasos inseguroí!, 
sin objeto positivo, pero siempre rodeando la choza y miran- 
do en todas direcciones. Por iiltimu se detiene, parece medi 
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tar, se resuelve pronto, y entrando nuevamente á su toldo 
formado de paja y Je rama, siempre con la puerta al naciente, 
toma el arco y las flechas y sin proferir una sola palabra, aun 
cuando esté la familia despierta, se aleja, encaminándose al 
bosque ó al valle. 

Así que llega al rio ó á la laguna, apaga su sed, sirviéndo- 
se para ello del hueco de la mano y con mas generalidad 
de la hoja de una planta acuática.. En seguida se lava la 
cara, se moja el pelo y los pies frotándolos uno con otro, 
después de lo cual ajusta la cuerda de su arco, receje 
el atado de flechas y se pone en camino: ha empezado la ca- 
cería. 

Desde este momento, el indio pone en juego todas sus fa- 
cultades, su fuerza, su valor, su paciencia, su vista, su habi- 
lidad y finalmente su extraordinaria agilidad y resistencia 
para salvar largas distancias. Desde aquel instante es preciso 
que mire dónde pone el pié para no hacer ruido, para no 
espinarse en los cactus ó en las pajas bravas; si por acaso 
es indispensable pisar donde hay todo esto, entonces elije el 
que menos mal hace, colocando el pié en la forma que le 
parece mas conveniente, ya sobre el tallo, el tronco ó las 
flores, sobre las plantas que están mas secas ó muy verdes 
y finalmente cuidar de no fijar su pié sobre el cuerpo de una 
serpiente ó de otro reptil ponzoñoso. 

No obstante, él debo andar con rapidez y estos cuidados 
desempeñarlos cun prontitud, porque al mismo tiempo su 
oido debe estar atento al ruido que le indique la presencia 
de una pieza de caza ola de un enemigo temible; necesario 
es que observe la copa del árbol mas alto, el tronco, los 
pastos, los campos, los montes á la distancia y finalmente el 
espacio, porq'ue es necesario herir y ni las aves volando 
deben escapar á la punta de su flecha, porque colocado en 
esta disposición, es necesario que halle lo que busca; de otro 
modo, si por desgracia no caza en ese dia, él, su mujer y 
sus hijos, no tendrán otro alimento que algunos frutos. Si lo 
primero que encuentra es un tigre, entonces trata de alejarse — 
la lucha sería desventajosa para él y cambia de rumbo; 
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pero, si lo que halla es un avestruz, aquí es cuando el 
chaqueño desplega todo su ingenio. 

Así que lo descubre, paciendo á la distancia, se oculta y 
permanece inmóvil hasta que el animal se distrae ó reco- 
bra la tranquilidad si algo había sentido; después de esto, 
es necesario acercarse mucho, y para ello recurrir á mil 
medios — el indio imita el grito de las aves y de los cuadrú- 
pedos, se transforma en una masa de yerbas y así empieza, 
acercándose despacito, con una lentitud desesperante para 
todo aquel que no sea indio ó no sepa lo que es hambre 
y sed — muchas veces tropieza con una laguna ú otro incon- 
veniente que es indispensable rodear á fuerza de tiempo y 
paciencia — así pasan las horas y el indio se acerca á su 
víctima, un pié por minuto, con la mirada fija, conteniendo 
la respiración y el corazón palpitante, hasta que dá el golpe 
certero y logra su objeto; ha terminado la caza — y dándose 
algunos momentos de descanso, regresa satisfecho á su hogar, 
deja sus armas, arroja la pieza de caza á los pies de su 
muger y se acuesta enseguida boca-abajo, con la boca 
entreabierta, los codos en el suelo y las manos en la cara; 
en esta actitud permanece largo tiempo, observando callado 
el movimiento doméstico de su familia. 

La india toma, muy contenta, las aves ó el cuadrúpedo 
que trajo su marido — y empieza su faena de prepararlos, 
en tanto que, ya alabando la bondad de la caza ó la destreza 
del cazador, hace al indio la relación de todo lo ocurrido 
durante su ausencia, no sólo en la tribu, sino también en el 
campo, por ejemplo, que pasó un ciervo en tal dirección; 
que estaba fatigado; que llevaba apariencias de ser perse- 
guido por hombres ó por algún tigre, etc., etc. 

El indio escucha impasible sin contestar, y sólo cuando 
algo le interesa, hace que la muger repita ó explique mejor 
lo que ha dicho. 

Pero cuando el dia es de pesca, entonces el indio lleva 
su familia á^ la margen del rio ó de la laguna y en tanto 
él se ocupa de flechar los grandes dorados y los pacúes, la 
india y los hijos se bañan, lavan sus escasas ropas, y valién- 
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dose de sencillos, pero ingeniosos medios, sacan pececi- 
llosj uno de esos medios consiste en una' red muy pequeña, 
cuyos extremos se hallan atados á un palo bifurcado, cuyo 
mango está en manos del niño ó de la muger que pesca. 
Muy llena de interés para un pintor es la figura que en 
ese momento ofrece una joven india: está casi ó comple- 
tamente desnuda, con el agua hasta las rodillas; de este 
modo inclina lijeramente el cuerpo, hacia adelante, y, ya sir- 
viéndose de una ó de las dos manos, introduce en el agua 
aquella especie de hutrón que suspende cuando siente que 
está lleno de pescaditos — este es el momento curioso: los 
peces escapan saltando y la pescadora no sólo tira á la 
costa con la prontitud posible todos los que puede, elijiendo 
los mayores, sino qu^ aprisiona con sus dientes la cabeza 
de alguno mas pequeño, coloca otro debajo de cada brazo y 
hasta con los muslos aprieta todos los que puede — ^todos 
estos pececillos vivos y aprisionados de una manera tan 
curiosa, ponen en movimiento sus colas y muchos logran 
salvarse. 

Este género especial de pesca, que hemos presenciado mu- 
chas veces, se nos ofreció estando en compañía de un ingeniero 
alemán: el paraje era pintoresco como todos ios de esta 
región — la india era joven y hermosa— y aquel hombre es- 
tuvo un momento verdaderamente encantado ante aquel 
espectáculo de una sencillez extrema y tan risible como se- 
ductor 
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XI 



Enfermedades y medios do ourarso 



«« «II ■ ■ ' ■< 



í 



s opinión general que en el Chaco existen muchas .plantas 
con aplicación á la medicina, que los indios las usan y que 
conocen sus diversas propiedades. Nosotros mismos hemos par- 
ticipado largo tiempo de la misma creencia, pero si bien es 
cierto que aquí se encuentran diversos cuerpos orgánicos cu- 
yas propiedades terapéuticas son áe la mayor importancia, no 
es menos cierto que los pobres indios ignoran el modo de re- 
conocerlos y usarlos, careciendo por consiguiente dalos medios 
de atenuar sus dolencias. 

En efecto, estos indios mueren generalmente anémi(*os, de 
vejez, ó por accidentes locales, heridas, golpes, mordeduras de 
fieras ó de serpientes venenosas, etc. etc. ahogados muy po- 
cas veces, porque son grandes nadadores, pero, repetimos, no 
saben curar sus enfermedades y, cuando llega el momento, pe- 
recen en el mas deplorable abandono y casi siempre mortifica- 
dos por eí brujo ó curandero de la tribu, cuya medicación con- 
siste en la aplicación de succiones con la boca puesta en la par- 
te enferma y encantos monótonos y mortificantes. Colocado 
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el indio i la cabeqera del paciente y muchas veces sentado so- 
bre él, empieza sus cantos ininteligibles acompañándose con 
golpes dados sobre la región enferma con un mate pequeño 
adornado con puntas de hierro, el que contiene algunas piedri-. 
tas ó pedacitos de metal que hacen ruido^ y este instrumento 
fatal, porque sólo deja de moverse con la existencia del en- 
fermo, es el que se halla representado en la Lámina V, 

. flg. 4. 

Los efectos desgraciados producidos por la mordedura de la 
vívora de la cruz y por el crótalo ó serpiente de cascabel 
ftos han llevado con el mayor interés á la investigación de si 
los indios del Chaco conocen algún sistema de combatir con éxi- 
to los efectos de. un veneno tan activo y alguna vez llegamos á 
sospechar que ellos ocultasen un remedio eficaz, jpero cuando 
los hemos visto morir y otras veces entregarse á nuestros 
enérgicos tratamientos, no nos quedayadudadeque ellos ig- 
noran completamente la manera de salvarse de una muerte tan 
rápida y desesperada. 

En nuestra presencia y esto lo citamos como un caso práctico, 
un indio, al introducir la mano derecha en los pastos, fué mordi- 
do ent el dedo anular por una serpiente venenosa, y hoy, des- 
pués de tanto tiempo, no podemos menos que recordar la san- 
gre fria y fuerza de voluntad de aquel salvaje que, sintiéndose 
herido mortalmente, no retiró instintivamente la mano como lo 
hubiese hecho otro hombre, por el contrario esperó que el rep- 
til abriese nuevamente la boca para hacerlo, á fin de qu los 
dientes no quedasen en la herida, después sacó su cuchillo, 
se practicó algunas debridaciones y, colocando un poco de taba- 
co en la boca, se sentó pacientemente á chupar la herida, arro- 
jando la sangre de tiempo en tiempo. En ese momento inter- 
vinimos directamente, haciéndole beber diez gotas de amoniaco 
en medio vaso de agua, cada treinta minutos, durante cuatro ho- 
ras, haciéndole aplicaciones amoniacales. La inflamación del 
brazo fué notable, alcanzando hasta la región superior; por la 
' noche el paciente, bajo la influencia de dolores agudos en todo 
el cuerpo y con especialidad en las articulaciones de los hue- 
sos, fué atacado por una fiebre muy violenta, acompañada de de- 
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lirio, quo pudo dominarse á la mañana siguiente. Después de 
tres días, el indio se encontró mejor, pudo levantarse, pero el 
dolor en la cabeza, la fiebre, la falta de apetito y una estenua- 
cion general le acompañaron largo tiempo. 

Tales fueron los fenómenos que pudimos observar en aquel 
caso de resultado feliz, porque el paciente fué atendido opor- 
tunamente, pues no baciandiez minutos que había sido mordi- 
do, pero, en otras circunstancias en que los pacientes fueron 
atendidos una ó dos horas 'después de inoculado el veneno, los 
resultados fueron fatales y la muerte se produjo en medio de 
los dolores mas terribles: las facciones del rostro se desfiguran 
completamente, se hincha todo el cuerpo, la saiigre brota por 
todas las vías naturales, hasta por los poros y ya descompues- 
ta y fétida; á las seis ú ocho horas las encias se desprenden 
gangrenadas y los músculos de todo el cuerpo, especialmente 
los de los miembros inferiores, parece que se desplomasen y 
que podrían caer, á no impedirlo la piel, que los contiene como 
en una bolsa. 

Finalmente, la muerte se produce por lo común de diez á 
diez y ocho horas y los efectos tan deplorables de este mal 
como también el número considerable de serpientes veneno- 
sas de esta región, hacen que en este momento me considere en 
el deber de dirijirme á los sabios facultativos que hacen parte 
(le la Sociedad Científica y del Círculo Módico Argentino, ro- 
gándoles quieran preocuparse de tan grave, asunto, buscando 
un antídoto que taiitafalta hace y á cuyo descubridor la hu- 
manidad agradecida abrirá, las puertas de la gloria in- 
mortal (*). 



(*, Los cirujanos del ejército argentino Dres. Morra, Gallegos y Moyano, cuyos ser- 
viciuü serán siempre meritorios it la Patria, en los últimos años, han tenido vaiios ca' 
sosde mordciluras de vívoras venenosas cuando, terminada la guerra del Paraguay, 
pasaron de guaroicion al Chaco y estos facultativos en sus diversas experiencias, no en- 
contraron otro tratamiento mejor que la extracción de sangre y la aplicación interna 
y externa del amoniaco, constatando que los individuos atendidos tres, horas después 
de heridos por el diente de la vívora mueren siempre dentro del término de veinte y 
cuatro & treinta horas, existiendo casos raros en que el paciente murió después de seis 
horas, salvándose generalmente aquellos que fueron tratados en la primera hora de la 
inoculación, esto es, cuando el veneno no había penetrado lo suficiente para d^tenni' 
nar los síntomas fatales. 
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Creencias religiosas. 



I 






stos salvajes alientan una icleamuy vaga déla existencia de 
un Dios creador y de un espíritu malo (♦); pero creen firme- 
mente en la inmortalidad de las almas; por ésto, cuando se 
acuerdan involuntariamente ó sueñan con un deudo ó un ami- 
go que ya no existe, se entristecen y algunas veces lloran. 

Los Chiriguanos, superiores en todo sentido á las demás 
parcialidades, como lo hemos demostrado, creen que durante 
la noche las almas de los que vivieron vienen á velarloá 
con influencia protectora y que se retiran á la veni- 
da del dia;de aquí nace entre ellos la costumbre de llorar 
amargamente en el instante en que se manifiesta la luz de un 
nuevo diay este uso tan antiguoha llegado á ser una necesi- 
dad grande y arraigada, pues, á la misma hora, todos los indivi- 
duos de una tribu, por numerosa que sea, se despiertan, se 
sientan y como movidos por un resorte ó respondiendo á una 
orden secreta, prorumpen en sollozos lastimeros y conmovedo- 



(^) Llamadod por los Tobas, Cahuemaiké- 
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res, que se escuchan desde largas distancias en la oscuridad y 
el silencio de los bosques y las lágrimas corren abundante- 
mente. 

A esto únicamente se reducen las creencias religiosas de 
los indios del Chaco y cuanto generalmente se dice ó se lee 
al respecto, es inexacto, no pasando de inventivas mas ó me- 
nos exajeradas, porque estos indios desconocen completamente 
todo aquello que se encuentra fuera del dominio natural y 
palpable de la vida. 

En una ocasión, habiendo encontrado un indio que parecía 
dotado de una inteligencia superior, nos propusimos hacer in- 
vestigaciones sobre este tópico; pero todo fué inútil, — aquel 
individuo nada sabía; nos dijo que creía en la existencia de 
unSer Supremo con atribuciones ilimitadas, pereque no tenía 
idea de la forma de aquel Ser misterioso, cuya influencia re- 
conocía en todos los momentos, en todas las cosas. Estos da- 
tos suministrados con la mala voluntad de un hombre que 
forzosamente se ocupara de una cosa cuyo recuerdo le era 
penoso, nos obligó á callar por un momento y cuando nos pro- 
pusimos continuar la interrumpida conversación, aquel Toba 
indómito se levantó airado y con tono descompuesto nos gritó: 
tTonocreo en nada^ mi Dios y mi religión es comer y 
*beber; cuando mis hijos sienten hambre y sed yo no tengo 
*paz ni con mi madre.* 
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Matrimonio. 



1 



I casamiento está considerado como un acto- puramente 
natura) y responde, entre estos salvajes, como en todas partes, 
á causas mas ó menos vivas de afecto. La ceremonia se reduce 
á la posesión de la mujer, por compra á sus padres ó parientes 
cercanos y los vínculos de sangre poco ligan á los individuos 
entre sí. Los ancianos son generalmente poco respetados y 
mal atendidos; cuando el indio es viejo y no puede buscarse el 
sustento diario, debe contentarse con lo poco que los más jó- 
venes quieran darle, pero cuando llegue á la postración 
física, entonces las más veces, se ve abandonado á una muer- 
te miserable que, como en todos los casos extremos, el indio sabe 
soportar con una resignación estoica. 
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flnter r43itor ios . 



L 



OS indios chaqueuos na entierran sus muertos en parnjes 
determinados, como lo bacian antiguamente, y boy mismo, los 
Patagones. Sujetos á las eventualidades de una vida esen* 
cialmente errante, dejan sus cadáveres indistintamente en 
cualquier parte, donde la muerte los sorprende, generalmente 
apenas ocultos al pié de un árbol y cubiertos con ramas. 

Por esta circunstancia y por la calidad poco conservadora 
del terreno, resulta que no es posible encontrar restos huma- 
nos que tengan alguna antigüedad, ni tampoco utensilios y ar- 
mas, porque siendo casi todos de madera, pronto se destruyen 
por la mucba humedad del suelo. 

Hasta hoy no se han encontrado aquí antigüedades prehistó- 
ricas y, en nuestras investigaciones, sólo hemos hallado algu- 
nos restos muy destruidos de cerámica, igual á la actual, y los 
cuales pueden datar de la época de la conquista. ' 



XV 



utensilios. 



I 



¡I estado de salvajismo on que viven estos aborígeties y el 
atraso de sus costumbres es tan primitivo, que apenas dispo- 
nen de unos pocos aparatos escasos para concurrir á aquellas 
ñinciones mas indispensables á la vida. 

Entre éstos, el que primero se presenta al ojo observador, es 
aquel que se halla destinado á la producción del fuego, como 
puede verse en b flg. 1 ra. de la Lám. VI; él se compone 
de dos piezas de madera no muy dura, de 35 centímetros de lar- 
go y gruesas como el dedo índice de la mano; una de estas vari- 
llas tiene diversas cavidades en que penetra la extremidad de 
la otra. 

Para la producción del íuego, que tiene Jugar por medio déla 

fricción, el indio coloca hofizontalmentc en el suelo la varilla 

perforada, pisándola con el pié derecho y teniendo en tierra la 

rodilla izquierda; en esta disposición, colocando verticalmente 

la otra varilla, cuyo extremo inferior introduce en una de las 

escotaduras de la horizontal, practica la fricción por un movi- 

22 
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miento de va y viene de las palmas de las manos, con la vari- 
lla vertical, entre ellas, del mismo modo que nosotros usamos 
elmt)linillo de la chocolatera; est3 ejercicio penoso dura algu- 
nos minutos, hasta quese produce el fuego,que en el acto ali- 
menta cuidadosamente con hojas ú otro combustible seco. 

No queda duda de que este aparato es el mismo que usó el 
hombre primitivo en todcs los paises en que no existía la pie- 
dra silex, desde el momento en que es el mismo hallado entre 
los indios del Brasil y todavía mas primitivo que los usados 
por los indígenas de Australia y la América del Norte; el mismo, 
ya algo mas perfeccionado, pero basado en el mismo principio, 
esto es, el frote de dos pedazos de madera seca, que diversos via- 
jeros han visto entre los habitantes de la Groenlandia, en Asia 
Septentrional, los Tunguses y los Kamschadkales, entre al- 
gunas naciones antiguas déla India, entre losPolineses y mu- 
chas otras naciones salvajes de ambos mundos y hasta entre 
los negros de África, como lo asegura Barth. 

De este modo, los indios chaqueños, habitando un territo- 
rio de formación moderna y cubierto de montes seculares, 
donde no se encuentra el méís pequeño fragmento de pedernal, 
adoptaron esle medio para procurarse luego, por la misma 
razón que los hombres nacidos en los paises de formación gra- 
nítica adoptaron la piedra para el mismo uso. ' 

La aplicación de estos dos sistemas es posible sea debida 
al acaso, puesto que éstos datan de una época muy remota; de 
otro modo serian modernos, por proceder de un tiempo en que 
\a los hombres poseían conocimientos industriales, de que to- 
davía carecen estos salvajes. 

El choque casual de dos piedras y el frote también casual de 
dos pedazos de madera, son los medios naturales que revelan 
al hombre desnudo el medio de producir el fuego para calentar 
su cuerpo y sus alimentos, y no cabe duda de que éste fué uii 
gran paso en la historia de la humanidad, porque él debió cam- 
biar en un instante las condiciones físicas y morales del hom- 
bre. 

Pero este fenómeno ¿fué casual en todas partes ó se trasmi 
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tió la noticia de un pais á otro, á ün de que iiiese usado bajo 
una misma forma ? 

Nadie lo sabe, y las opiniones están divididas al respecto; 
por nuestra parte nos limitamos á coníirmar el hecho, presen- 
tando el aparato con que estos indios se procuran fuego. Los To- 
bas le UamamiNuvicke, los M¿itacos. Paíaíe, y los Chunupíes 
Niyupec. 

Como lo hemos practicado con el aparato muchas veces, po- 
demos afirmar que el trabajo es penoso-, por ésto, cuando 
lo indios llegan á obtenerlo, conservan el fuego, alimentándo- 
lo muchos dias, hasta que el hambre y las exigencias do una 
vida errante les obligan A cambiiir de campo. 



\ 
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XVI 

XiOn^aistica. — (v. pao. 174) 

Breve vocabulario de las 



ESPAÑOL 



Hombre . . 
Mujer, . . 
Muchacho. 
Padre . . 
Madre . . 
Hijo. . . . 
Hermano 
Cabera. , 
Cabello, . 
Ojo. . . . 
Nar¿M . . 
Oreja , . 
Boca» . . 
Diente . , 
Mano . . 
Pié, . , . 



Casa 

Flecha, .... 

Arco 

Macana .... 

Lansa 

Canoa 

Red de pescar 
Algarroba. , , 

Fuego 

Miel 

Aloja 

Agua • 

Sol 



TOBA 



Luna 

Tigre 

Perro 

Zorro 

Avestruz 

Cieroo , 

Armadillo 

Mono 

Conejo 

Cerdo 

Pescado . 

Dorado 

Vioora 

Aparato para sacar fuego. 
Serpiente de cascabel .... 
Calor del sol 



Sellariiicke 

Aluoke 
NiffUitulúcke 
Tagardé 
Chedake 

Yiol 

Yacayá 

Lacaicke 

Laué 

L ai cié 

Luniike 

Tela 

Alap 

Hué 

Yagatá 

Lapiá 

Lumacke 

Cliicanacke 

Chigiienacke 

Pon 

Taquierecke 

Lictacke 

Kuctaqué 

Amap 

Nodecke 

Dapicke 

Tagá 

Estract 

Nalacke 

Auriucke 

Kiyué 

Pioocke 

Kkaacke 

Manicke 

Calímgo 

Tapinicke 

Huyinné 

Suná 

Cus 

NíIIiacko 

Salsenacke 

Adarnucke 

Nnvicke 

Cepickc 



( HUNÜPI 



Nitepac 

Jiolé 
Hupasao 
Tatequis 
Naneqois 
Hinaqais I 
Bijelequísi 

Niscan 
Nojovec 

Tacquí 

Nijiveppe 
Miisleguep 

Güevep 

Ysivep 
Huopep 
Huané 
Huoiop 
Asqué 
Hulú 
Hiquen 
Pari>c 
Corecaquep 
Malumbé 
Nié 
Yané 
Luqué 
Máa 
Oló 
Cocpi 
Vquempé 
H imnoco} 
Huabó 
Youquí 
Solé 
Yucó 
Nil-ünomw 
Ruijc 
Apoc 
Aquep 
Ruae 

A i'qoé I 

Njyupec 
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3»X)igu.ak& indígenas del Ohaco 



MATACO 


CHIRIGUANO 


PAYAGÜÁ 


MOCOVi 


Pairó 




Pichíres 




Chieguá 


Cuna 


Elommi 


— . 


Osac 


Mita 


Duijú 


— 


Nogochiag 


— . 


Yomac 


— 


Nocó 


Desy 
Ymcrabuy 


Yojonsa 


— 


Nolosh 


Duijú 


— . 


Noel* 


Cheguiguig 


Yaguvá 


— 


Leteke 


Ñaca 


Yamagra 


Cayike 


Sones 


Hiaba 


Yaigjiré 


« 


Teloy 


Exá 


Yatiquí 


— 


Nog-nés 


Inapongua 


lyonquo 


— • 


Kiotei 


Inanvi 


Yaigualú 


— 


Nocag 


Igurú 


Yajalrric 


— 


— 


— 


Yarsirlá 


— 


Nog-guez 
Kalav 


Ypó 


Ynagchiac 


— 


Ypu) 
Oga 


Y bagro 


— 


Guoi^ló 


Yagyó 


— 


Loteck 


Yon i 


Yajamde 


— 


Lecheg 


— 


Yauc 


— 


Etig-tag 


— 


Imagsire 


— 


Hel 


— 


Ireaccat 


— 


Yocag 




Yoacqué 


— . 


1 Otanag 


— 


Lovedccque 


— 


Yuai 


«— 


Abajú 


— 


EtQg 

Pené 

^T 1 


Tata 


Ijchare 


— 


Eyr4 


Lemooj 


— 


Yeb-es 


— 


— 


~«. 


Elot. 


— 


Guayacque 


— 


Hnalá 


Cuerahi 


Yj cabal a 


— 


Huela 


Yaui 


Apajsa 


«» 


Tíog 


Yaguareté 


Choanaga 


— 


Sinog 


Yagua 


Payíos 


— 


Mai'i 


— 


Esparra 


— 


Huat-log 


Ñandú 


Kairena 


-^ 


Huasé 


— 


Eyú 


.•i- 


Hielatag-niog 


Tatú 


Yojiú 


— 


Atané 


Cal 


Carjgrochá 


— 


Noté 


— . 


Echevira 


..^ 


Auocká 


Curé 


Naisgnarde 


— 


Huagat 


Pira 


Nactacherí 


.^ 


Asac 


— 


Cheguagua 


— 


Huackag 


Boí 


Agruroacgué 
Écharque 


— 


Palaté 


— _ 




— 


— 


Capacquo 


» 
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Isperamos que el pequeño vocabulario en que hernos redu- 
cido á seis el número de las lenguas que se hablan en los de- 
siertos del Chaco, llegue alguna vez hasta las manos de un 
distinguido filólogo, quien, haciendo uso de nuestras deficien- 
tes noticiaé, pueda resolver estas tres cuestiones. Estos medios 
distintos con que se expresan los salvajes de esta región, pro- 
ceden ó nó de un mismo origen. Si estos idiomas están ó no 
dotados de cierto grado de perfección, en cujo caso quedará 
comprobado que estos indios, no sólo poseen talento natural, 
sino también que disponen de un ingenio notablemente desen- 
vuelto, co|no es nuestra creencia. 

El idionja de los Tobas, como puede observarse, es entera- 
mente distinto de los otros dialectos, y si bien gutural y algo 
duro en la pronunciación del mayor número de sus palabras? 
no puede itegarse que es armóniéo y dotado de una elegancia 
guerrera, especialmente cuando es hablado por hombres que 
siempre se expresan con claridad y valentía; el indio Toba, 
sin gritar,-. habla muy fuerte, su palabra puede escucharse dis- 
tintamente desde largas distancias. Es acentuado, y la gene- 
ralidad de" los vocablos termina en vocales, lo que le dá un 
carácter eufónico, y los que se apartan de esta regla terminan 
con las letras í y jp, como puede notarse en las palabras ala^), 
estrada e<c., la Je es muy usada, y la /, x y j, son casi desco- 
nocidas, rio sucede así en-el idioma Chunupí, en que el mayor 
número dp los vocablos termina en c, s, n, p, etc., y en que 
la terminación de los adjetivos es inalterable, ya se apli(jurí 
á un sustinlivo. masculino ó femenino. Su pronunciación es 



— 175 — 

nasal y carece de elegancia, es monótona é ininteligible; estos 
indios hablan muy despacio y sin la acentuación precisa de los 
Tobas. 

El Chiriguano, que es el guaraní genuino, es mucho mas 
musical que lo que se habla actualmente por sus descendientes 
en las Misiones y en el Paraguay; creemos que ya ha sido estu- 
diado. En cuanto á loque se refiere al idioma de los Payaguas, 
Mocovíes y Guanas, nada podemos decir, porque nos es casi 
desconocido. A los Mocovíes y Guanas los hemos escuchado una 
sola vez, y á los Payaguas muy pocas veces. 



XVII 



Antropometría. 



L 



los dos cuadros que van enseguida ofrecen medidas de ca- 
bezas y de pies tomadas de individuos de las tribus 
Toba, Chunupí, Cbiriguana y Payaguá, y ello demuestra, 
si bien no son muy numerosas, lo que yá hemos dicho, esto 
es, ¿ nuestro juicio, que estas cuatro naciones se hallan liga- 
das por una verdadera semejanza física. 

£n cuanto á las diferencias individuales, tampoco son muy 
notables, pues la longitud antero posterior que presentamos 
varía entre 19 c(m y 2 m|m máximum, y 16 c[m 6 m[m míni- 
mum, resultando un promedio de 18 cim 1 m|m, y en cuanto á 
la longitud de los pies, siendo el mas largo de ellos de 26 cim 
2 mim, y el mas corto de 18 cim y 8 mjm, resulta un prome- 
dio de 22 cim 5 mim, quedando así en evidencia, que los pies 
de estos salvajes no son tan diminutos como la fantasía de 
algunos autores los presentan. 
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CUARTA PARTE 



ZOOLOGÍA Y BOTÁNICA 



Fisonomía vegetal y animal. 



II, 



Las vigorosas enredaderas se entrelasan, 
se oprimen, se arrastran, trepan hasta 
la cima de los cedros mas encambra- 
dos y agobian los mas gallardos bam- 
búes : y acariciadas á su ves por mil 
parásitos que viven de su savia rica, se 
envuelven y se enroscan, con mortal 
flibrazo, al rededor de los nudosos tron- 
cos, cubiertos de seco musgo; y hu" 
yendo de la misteriosa oscuridad de la 
selva enmarañada y pavorosa, y bus- 
cando la luz, fuente de toda vida, la 
luz del sol, — en todas partes forman 
tupidas enramadas, —bajo cuya sombra 
reparadora se puede, sin zozobra, des- 
cansar de todas las £fttigas del cuerpo, 
entregarse plácidamente á todos los fan- 
taseos del espíritu sobreexcitado por la 
fiebre del oro,— dormir, en fin, sin in- 
quietud, el dulce sueño del olvido. 

Lucio V. Maksilla. 

Carta 3 * desde las minas de "Amambay** 
(Paraguay). 



Id terreno compuesto de arena y de materias orgánicas, 
bajo la influencia de un clima cálido y húmedo, concurrirá, 
en todos los casos, por una ley ordinaria de la Naturaleza, al 
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desarrollo de una vegetación mas abundante y vigorosa, del 
mismo modo que los bosques impenetrables, las verdes flo- 
restas y los prados naturales, por las infinitas propiedades de 
sus componentes, hojas flores, frutos, etc., como por la distri- 
bución caprichosa que se observa en la generalidad de las 
plantas, ya aisladas ó mezcladas y reunidas en grupos y fa- 
milias, han sido siempre el local apropiado á la reproducción 
y sostenimiento de la vida animal. 

Y esto es lo que pasa en las soledades del Chaco; por eso 
vemos á la microscópica parásita cubrirse de frutos, y, por 
una asombrosa serie de modificaciones, transformarse, y, atra- 
vesando diversos órdenes y familias, llegar á la categoría de 
árbol, levantarse gallarda, y á cien pies de la tierra llenarse 
de hojas, dar flores y fructificar cinco mil veces en el espacio 
de cincuenta siglos, en tanto que millones de seres dotados 
de la facultad de reproducirse voluntariamente, han nacido y 
muerto á la sombra de su follaje, en sus hojas y corteza, en sus 
ramas, en sus raices, y hasta en la médula de su tronco. 

Por todos lados el caprichoso lujo de una vegetación por 
demás espléndida, una verde y lucida alfombra en que cam- 
pean flores y frutos de diversas formas y colores, sobre la 
cual, y entre alegres grupos de verdura, se alzan las graciosas 
palmas ostentando sus elegantes penachos adornados por gran- 
des racimos de frescos y deliciosos cocos; otras veces la en- 
trada de una gruta en donde jamás penetran el sol ni el agua 
de las lluvias, y siempre plantas, y siempre las enredaderas, 
ora trepando á las altas copas, ora descendiendo de los gajos 
mas elevados del gigantesco cedro, del guayacan y de cien 
otros. 

En todas partes y á todas horas el canto y d aleteo de las 
aves; multitud de mamíferos extraños por su forma y sus cos- 
tumbres, preciosos insectos, reptiles de colores tan vivos 
como rápido y mortal es el veneno que brota del vértice de 
sus dientes; arañas sociales extendiendo redes de treinta me- 
tros y tan resistentes que sus hilos aprisionan á los peque- 
ños pojaros; y en las aguas del río, medrando desde el Gai - 
man, el Dorado y la temible Palometa, hasta el infusorío micros- 
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oópicOé Todo vive, todo muere, todo se renueva, y todos 
propenden, por distintos medios, al sostenimiento individuiU y 
á lá propagación de la especie. 

Tal es el grandioso cuadro desarrollado á nuestra vista; tal 
es el inmenso escenario en que se desplega, desde hace tres 
años^ nuestra actividad. 

Cuántas veces, en medio de estas soledades, retempló nuestro 
ánimo el alegre canto de la Calandria y el de los Mirlos y la 
gritería de las aves parleras; en cuántas ocasiones nos detu- 
vimos, mudo el labio y entristecido el corazón^ al escuchar el 
dulce gemir del Chuchi (*) ó del ürutaú (**) cantos miste- 
riosos, porque ellos tienen el poder de evocar los recuerdos 
mas dolorosos del i)asado; notas desconocidas que sobrecojen 
el espíritu, que arrancan suspiros, pero que el alma recibe 
anhelante y el oido quisiera escuchar siempre; cuántas horas 
pasadas en vela porque el tigre también velaba en acecho, ó 
con el espíritu inquieto escuchando el trémulo cascabeleo del 
Crotalus; cuántas veces nos vimos torturados por la flebre, 
pero sin pensar en la muerte, porque aquí, rodeados por esta 
Naturaleza que palpita, donde todo vive, su lúgubre idea ja- 
más se destacó en el espítu dominado por el esplendor del 
cuadro. 

En los bosques, en las selvas y en los prados que se encuen- 
tran de veinte á treinta leguas de los rios Paraná y Para- 
guay, la formación sub-tropical se manifiesta en todo su vi- 
gor; árboles gigantescos, como el Guayacan, él Timbó, él Cu- 
Twpay^ tupidos bosques de palmeras, mejor dicho, un inmenso 
palmar ( ***) que desde la frontera de Santa Fé, y paralelo á los 
dos grandes rios, veintiuna leguas al interior, se extiende has- 
ta perderse por el Norte, entre los montes del Brasil, atravesan- 
do extensos prados de buenos pastos para la ganadería . 



(^) DiploptenM galeritua. 

(**) Nyettbiua comutu», 

(*^«) Estas palmas son la Copemioia cerífera y, calculando el número de tallos que 
se encuentra en una superficie de una legua cuadrada, hemos podido apreciar con 
alguna exactitud que, -sólo entre los rios Bermejo y Pilcomayo, existen quince millones 
de palmas. 



/ 
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Desgraciadamente, por el momento, estos campos, donde se 
encuentran el Índigo y la Cochinilla y estos bosques, abun- 
dantes en maderas preciosas, en resinas útiles á la industria y 
á la medicina, como la Copaiba y el barniz natural, en miel y 
cera y muchos productos textiles y tintóreos, — estas selvas, en 
cuya espesura pulula infinidad de cuadrúpedos de valiosísimas 
pieles, lujosos gallináceos que fácilmente podrían reducirse á 
la domesticidad, — no podrán ser explotados benéficamente antes 
que un camino sostenido convenientemente por una línea de 
fortines atraviese diagonal mente el Chaco, ligando por medio 
dé un comercio activo á las provincias de Corrientes y de Sal- 
ta, ofreciéndose por este medio garantias individuales al indus- 
trial y al' pastor y librándolos de las depredaciones de los sal- 
vages. 

Muy sensible es, en efecto, que las tierras situadas en la 
margen de los rios Paraná y Paraguay no ofrezcan las mismas 
ventajas, pues, en razón de la pendiente general del pais, ellas 
son bajas, anegg.dizas y de formación moderna; los bosques 
son poco elevados y poco variada la vegetaciouj siendo mani- 
fiesta la ausencia de aves y de cuadrúpedos, como puede no- 
tarse desde la cubierta de los vapores que viajan por estos 
rios, y en los parages en donde no se ven árboles, la tierra es 
pantanosa y sólo sustenta plantas acuáticas, pastos amargos, 
juncos y diversas especies de pajas duras y cortaderas. 

De este modo tenemos que, en las costas de estos rios y 
en una extensión de más de ciento ochentíi leguas, sólo exis- 
ten muy contados parajes otiles para el establecimiento de 
colonias. 

Hace tres años que el Gobierno se propuso fundar algu- 
nos pueblos agrícolas sobre el Rio Paraná; al efecto se 
envió una Comisión científica y ésta, al levantar el plano del 
rio, desde la embocadura de El Rey hasta la Isla del Cerrito, 
no encontró un solo punto de la costa que fuese bastante 
alto y extenso para trazar una colonia; por esto se vio en 
la necesidad de alejarse de la costa, delineando tres colo- 
nias, distantes, cada una de ellas-, mas de dos leguas del río. 

Una de estas colonias se llama «Resistencia,» y, no obs- 
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tante estar situada en excelentes campos sobre la margen 
del Riacho Negro, en el mismo punto donde aún existen 
vestigios de la antigua reducción de San Fernando, ella no 
prospera con rapidez y apenas cuenta un número muy re- 
ducido de colonos que poco hacen, sin embargo de que 
aqueja localidad se encuentra fuera del alcance de los 
indios, pues alli está de guarnición una de las Compañías de 
Gendarmes del Chaco, creadas por ley del H. Congreso 
Nacional de fecha 6 de Agosto del año corriente de 1877, y 
esta es otra prueba evidente de que, en nuestro pais, por 
el momento, sólo podrán progresar las poblaciones y con 
especialidad las exclusivamente destinadas á la agricultura, 
que sean fundadas en la margen de los rios navegables y 
en los caminos transitados. 

Asi, pues, podemos afirmar que, sobre la margen del Paraná 
y del Paraguay, apenas se encuentran seis ú ocho puntos ade- 
cuados al establecimiento de pueblos ó de colonias, pues sólo he- 
mos encontrado libres de las aguas, durante las crecientes perió- 
dicas. Barranquera, frente á la ciudad de Corrientes, costa 
de siete metros de altura sobre el nivel normal del rio, una 
parte de Ta Isla del Cerritoy, detrás de ésta, ya sobre el 
Rio Paraguay, un pedazo de costa elevada, donde se encuen- 
tran los toldos del cacique Tuca; más adelante, lo que se 
llama «Formosa» costa firme, de diez metros de elevación, 
con montes de maderas duras y una laguna permanente, 
llamada Oca, á la que se penetra por un riacho bastante 
profundo; la tierra ofrece excelentes condiciones para la 
agricultura y cría de animales domésticos. En este paraje 
es donde el actual Gobernador, señor don Pantaleon Gómez, 
se propone fundar una colonia que se denominará «Mon- 
teagudo» perpetuando asi la memoria de un argentino ilus- 
tre y dotando al Chaco, durante su gobierno, con un pueblo 
que, por sus condiciones topográficas y ja fertilidad de su 
suelo, deberá ser muy productor. 

Algunas leguas más al Nort^ y próxima á la desem- 
bocadura del Pilcomayo, se encuentra otra costa útil, cono- 

24 
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cidabajo el Dombre de Monte-GlarO; después de la cual y desde 
la costa occidental del Pilcomayo, ya empiezan los terrenos 
adjudicados á la Villa-Occidental, hasta setenta leguas sobre 
el alto Paraguay, que constituyen los campos y bosques 
sometidos al arbitraje, según el tratado último de 3 de Fe- 
brero. 

Finalmente, atravesando penosamente los esteros y pan- 
tanos de la costa, que forman el delta de los ríos Bermejo 
y Pilcomayo, siempre en rumbo al Oeste, y después de 
setenta millas de marcha, llegaremos nuevamente á la ver- 
dadera zona de este pais donde el calor es moderado y el aire 
menos húmedo; pero si continuamos internándonos, enton- 
ces, después de tres dias más de camino, . notaremos que 
la vegetación se pr^enta gradualmente menos esplendoro- 
sa, árboles de poca talla, escasez en la variedad de las 
especies de plantas, las aves y los animales terrestres 
también poco numerosos, en resumen, uno que otro matorral, 
el aumento de gramineas y la disminución de la humedad 
atmosíéríca nos indicarán la proximidad de las montañas y 
que salimos de la región sub-tropical para penetrar en otras 
soledades mas áridas, donde, en la estación seca, emigran 
los animales salvajes y donde el viajero y el indio morirían 
de sed, si la Naturaleza no hubiese colocado, á falta del árbol áe 
la Uuviay otra planta, al parecer de la familia de las Time- 
leáceasy cuya raiz, exprímida, ofrece un liquido fresco y sa- 
ludable para el hombre y las bestias de carga. 

En esta altura, rara vez se ve un pájaro ó un insecto, y si 
tendemos la vista siempre hacia el Oeste, divisaremos altas 
serranías y extensos valles fértiles y apropiados al pastoreo, 
la formación de Salta y de Jujuy estudiada por los sabios Lo- 
rentz y Hyeronimus; al Sur la formación de la Pampa, y al 
Norte Bolivia, con sus llanos elevados de Tarija, cruzados por 
ríos cerrentosos y crístalinos, y designados desde la época de 
la conquista bajo el nombre de « Campo del Cielo » ó el «Paraí- 
so de América». 
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Revista de animales y de plantas 
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II Chaco no tiene flora ni fauna que lesea especial y casi 
nos aventuramos á suponer que sería difícil encontrar un 
solo animal ó planta que no se hallara al propio tiempo en 
alguno de los Estados que lo rodean; por esta razón, resulta 
que, en la parte limítrofe con las provincias de Santa-Fé, 
Salta y Jujuy, el mayor número de los seres organizados 
que se encuentran^ pertenece á la RepúbUca Argentina. 
Por el Este, hallaremos, en la costa de los rios, los animales 
y las plantas del Paraguay, de Corrientes y de Misiones; 
por el Norte reconoceremos bien pronto la fauna, espe- 
cialmente la entomológica, y la elevada vegetación del Brasil 
y de Bolivia y así, marchando hasta el centro de esta inmen- 
sa depresión, observaremos que han llegado hasta entremez- 
clarse y formar una naturaleza mixta, mejor dicho, un 
inmenso Jardín de plañías^ en el cual predomina siempre la 
formación sub-tropical y donde casi todos los animales de 
esta región se han dado cita. Por esto vemos que el Mata- 
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co (Tol^eutes conurus) de Patagonia, que apenas camÍDa, se 
saluda con el Cuiy {Histrix IrcuMura) paraguayo. 

Con no poca sorpresa hemos observado que, á la sombra 
de las palmeras y de la Carica papaya nacen plantas que 
sólo abundan al Sur de Buenos Aires y en la misma Pata- 
gonia, en tanto que el Cóndor andino, extraviado ó con 
intención, suele de tarde en tard^ tender su majestuoso 
vuelo hasta, estas comarcas y lanzar con estridente gras- 
nido un reto de muerte á la renC/Orosa Harpía, señora de los 
bosques tropicales. 

Durante nuestros viajes, sólo hemos dado muerte á los ani- 
males que se ofrecieron al paso ó que fué necesario matar» 
^ del mismo modo recojimos ú observamos las plantas que 
más llamaron nuestra atención, y siempre eran plantas y ani- 
males ya conocidos, como puede verse por la lista que damos 
á continuación, sin entrar en detalles que no tendrían otro 
objeto que aumentar de un modo injustificado las pajinas 
de este libro, desde el momento en que las formas, organismo 
y costumbres de estos seres, han sido sabiamente estudia- 
dos desde hace largo tiempo. 
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los hombres de este pai39 llamados indios^ se hallan divididos 
en tribus nómades y salvajes, y disminuyen not^iblemente; 
antes d^ dos siglos habrán concluido. 

T^n otra parte de este libro nos hemos ocupado minu- 
ciosamente de elloSé 

CUADRUMANOS 

Sólo conocemos tres clases de monos habitantes de estas 
comarcas. Los Cebini, ó monos ahulladpres, se hallan, re- 
presentados por el Mycetes Carayá, que se encuentra en la 
parte baja del Chaco y en los bosques situados á la .orilla 
de los nos; los Hapalini por la Hapak penicillataj que vive 
más al interior y los Pithecini por la CallUhrix personatüj que, 
viene desde Bolivia y sólo llega al Norte, ó )^asta los 23 
grados. 

MÜHCIÉLAXibOS 

Es probable que en el Chaco se encuentre el mayor QtlÉfiero 
de las especies pertenecientes á esta región de nuestifo^óotl- 
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nenie y, por lo tanto, todas las del Paraguay descritas por 
Azara y algunas de Bolivia indicadas por Alcides D'Orbigny; 
pero nosotros sólo baremos notar las especies que hemos visto 
y que son: el Dpsqpesnasutt^, D. castaneus^ AtalaphabonaérensiSj 
Nyctinomus hrasüiensiSf PhyUostoma spectrum, 

CARNICEROS 

De la familia Felina, que se halla representada aquí por 
muchas especies de gatos, hemos obtenido, en diversas oca- 
siones, el mayor de ellos, llamado Tigre, Jaguar, Yaguareté 
de los Guaraníes, Félis onqa. El Cuguar ó Puma de los Pe- 
ruanos, Guazu-ará de los Guaraníes, también impropiamen- 
te llamado León, Félis concolor (poco abundante). El Felis 
Geóffroyiy conocido bajo la denomin^^cion de Gato de monte, 
Mbaracayá de los Guaraníes, es muy común, siendo general- 
mente confundido con el Tigre joven. El Gato pajero de 
Azara, Fclis pajeros. El Yaguarundí y el Eyrá de Azara. 

De la familia Canina hemos tenido y domesticado el Agua- 
rá-guazú, Canis jubatusj reputado como el Lobo de América y 
el Canis Azarae^ conocido bajo el nombre de Zorro, y que es 
vulgar en el pais. 

De la familia Müstblina, Id^Lutraparanaensis^ impropiamen- 
te llamada Xiobo de agua, supuesto que es nuestra verdadera 
Nutria. La Galictis barbara y tres especies más de Hurones. 

De la familia Ursina, la Nctsfm socialis ó Coatí de los Guara- 
níes y la N. solitaria. 

ROEDORES 

De la numerosa familia de los Ratones, hemos cazado las si- 
guientes especies: del género Hesperomys, el H. nasutus^ el 
H. squamipesy el Reithrodon üpicus y déla familia muriformia el 
conocido Myopotamus coypus^ Quiyá de los Guaraníes, impropia- 
mente llamado Nutria, pero que, á la verdad, es un gran ratón, 
y él Lepm t brasiliensisj Tapití de los Guaraníes (animal que 
Azara ignoraba existiese en la República Argentina). 

DESDENTADOS 

De este Orden hemos cazado, domesticado y aUmentádonos 
infinitas veces con individuos de las esp^ies siguientes: de la 
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familia EFP0DiBNTiA((7%w/ate)Tatiis, género BasyptAS, el Ma- 
taco, Z). conmus; el Peludo, B. villosus; la Mulita, Prnopus hybru 
dus^ y el gran tatú de los bosques, Basypus giganteus. De los Hor- 
migueros, el Tamanduá de los Guaraníes; Myrmecophagajubataj 
animal indefenso, que se propaga muy poco y está destinado á 
desaparecer en breves años. Es positivo que sólo pare un 
hijo, que no huye del hombre y que estécemete siempre el 
error de matarlo sin piedad, cuando su deber sena ayudarlo y 
defenderlo. 

MARSUPIALES 

De e8te orden, cuyo grupo de las Sarigas es exclusivo á la 
América, sólo coaocemos del Chaco una especie, la Didel- 
phis Azarae ó Comadreja. 

RUMIANTES 

El Cervíis campestris, 6uazu-tí ó Gama de los naturales; el 
Cervus rufas, el Gervus paludosm (Ciervo delpais); son especies 
muy numerosas. De la familia Tylopoda (Llamas), no hemos 
visto especie alguna, no obstante tenemos la seguridad de que 
también existe el Huanaco. 

PAQUIDERMOS 

De este orden, sólo existen dos especies, que hemos cazado 
muchas veces; de los Süina (Cerdos) el Pécari, Bicotyks torqm- 
tuSf que anda en manadas y cuyo encuentro es peligroso y al 
Anta ó Gran bestia, Mborebí de los Guaraníes, Tapiros suillas^ 
que frecuentan los pantanos y las costas de los ríos, animales 
que cuando se asustan disparan y no hay obstáculo que los de- 
tenga. 

AVBS ( * ) 
RAPACES 

Familia de los halcones, Accipitrini, Halcón oscuro y blan- 
co de Azara, Cymindis cajanensis; A. blanco, Elanus leucurus; 
Gavilán acanelado, Buteo {Asturina) rutüans; G. chorreado 



(*) V. Ind. Hartl. 
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Qmus álbicoUU; GaxaxichOf CaxaLvá délos Guaraníes, Pohfborus 
brasiliensis; Águila parda, Sphaétus fuscescens) Gavilán de 
D'Orbigny, Rosthramm hamatm (en las costas de los ríos); 
Águila coronada, Circaetm coronatus^ del género Arpyhaliaétus; 
Chima ngo, Milvago pezoporus. 

Familia de los Buitres, Vultürini, Cuervo negro, Iriburú 
de Azara^ Cathartes foetens; Iriburúbichá de Azara, C. aura; 
Sarcorhamphus papa^ muy rara. En cuanto al Cóndor, 8. 
gryphus^ como ya lo hemos manifestado, sólo se encuentra de 
paso en el Chaco . Lo he mps visto un^ sola vez y los naturales 
casi no lo conocen. Familia de los Buhos, Strigini, Strixper- 
lata^ Aihene dominicensis, Suindá de los guaraníes, con la cara 
negra y el cuerpo blanco cuando joven; Ñacurutú mocho, 
Athenetarqmta-y N. chorreado, Otm mexicanas; el Rey de los 
pájaros 6 Glaticidium passerinoides. 

TREPADORAS 

De este orden y pertenecientes á la familia délos Loros, 
tenemos el Guacamayo rojo. Ara macao; G. azul. Ara glauca; 
QlhoTQ QOvaxxTi^' PsiUacus amasonicus] Catita; Conurusmurinus; 
Viudita, Conwrus monachus. 

La familia PiciDAB, conocida vulgarmente con el nombre 
de Carpinteros, está representada en nuestras colecciones 
por estas lindas especies: Carpintero lomo blanco, Dryocopus 
albirostris; C. gorro rojo, Campephilus rohustus; C. gorro pajizo, 
Cekm flavescenSy C. campestre, Chrysoptilus campestris; C. 
blanco y negro, Leuconerpes dominicamis. 

PÁJAROS 

Este orden es el que cuenta el mayor número de especies, 
y muchas podríamos citar, si no nos hubiésemos propuesto 
mencionar en estos apuntes únicamente los objetos que hemos 
tenido á la mano, mediante nuestros esfuerzos . 

Bajo esta consideración, presentamos las siguientes: Tucano, 
Shafnphask>$ tdce', Urraca morada, Cyanoearax eyanomelas; 
ütraca ct^este, OyanoGoraxa^utetís;\]rraGSiáeso\la¡ásL,Píroékrí$s 
scutatm; Yapú, Cassicus cristatm; Y. negro y amarillo, C. oí- 
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iirostris; Tordo grande, Scaphidurus afer] T. común, Molothrus 
bonariensis'j T. negro cobijas amarillas, Xanthomiis chrysqpte- 
rus; Güirahuró, Leistes viridis; Tordo negro cabeza roja, Am- 
blyrhamphm hohsericeus; Zorzal obscuro y rojo, Turdus rufi- 
venir is; Zorzal obscuro y blanco, Turdm leucomelas-, Habia ceja 
blanca, Saltator coerulescens) Había gola negra, 8. atricollis; Bbi- 
bía robustona, Tanagra atricollis; H. punzó, Pyranga Azarae; 
H. verde, Cydoris guyanensis\ Lindo saihobí, Tanagra episcopus; 
L. azul cabeza blanca, Stephanophorm leucocephalus] Pico de 
punzón amarillo barba negra, Nemosia nigricollis) Montes ca- 
beza de verraellon, Tachyphonus pihatm] Pico grueso azulejo, 
Pitylus Brissonii; Crestudo rojo, Fringilla cucullata; Chuy, 
Fasserina hrasiliensis; Chingólo, Zonotrichia matutina; Gapitá, 
Tachyphonus ' capitatus; Oscilador, Chií, Anthus cAií; Alondra 
parda, Anthus fuscus] A. espalda roja, Lessonia nigra^ Todo voz, 
Thryothorus polyglottus] Suirirí dominico, Fluvicóla hicólor; Chu- 
rrinche, Pyrocephalus coronatus; Suirirí cabeza y rabadilla de 
canela, Fluvicóla cyanirostris; S. ordinario, Fluvicóla (?) Suiriri; 
S. obscuro y amarillo, Fluvicóla icferophrys'y S. pardo aploma- 
do; S. chorreado debajo, -Sfw5cícai?aí;ana; S. rojOy Dasycephala 
thamnophiloides] S. rojo obscuro, Hirundinea bellicosa; Tijereta, 
Tyrannus savana; Suirirí, Machetomis rixosa\ Ñeiñei, Scapho^ 
rynchus pitangua; Bienteveo ó Puitaguá, Tyrannus sulphuratus\ 
Batará agallas peladas, Donacobius hrasiliensis; Añumbí rojo, 
Anumhiu^ rúber-, Hornero, Furnarius rufus; Calandria, Mimus 
calandria] Pico de plata, Fluvicóla perspicillata; Trepador 
grande, Dendrocolaptes major; T. pico corto, DendrocoJaptespi^ 
cus; Chochi, Diplopterus galeritus.-Pic8iñoves, familia Trochili- 
dae: Picaflor sienes blancas, Trochilus auritus; P. cola de topa- 
cio, T. ruficollis; P. ceniciento obscuro debajo, T. cinereicollis; 
P. turquí debajo, T. mango. — Familia de las golondrinas, Hi- 
rundinidae: Golondrina doméstica. Progne purpurea; G. vien- 
tre rojizo, Hirundo cyanopyrrha, — Familia Halcionidab, Martin 
pescador celeste, Ceryle torquata; M. P. obscuro dorado, Al^ 
cedo rubescens} M. P, garganta roja. Alcedo amazona; M. P. 
verde oscuro; Alcedo americana. 

85 
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GALLINÁCEAS 

El sub-órden de las palomas, Colümbinae, se encuentra 
representado aquí por las especies mejor conocidas en los demás 
puntos de la República, pero nó en abundancia, pues nunca 
hemos visto una de esas bandadas que, con frecuencia, cruzan 
por el Interior y que van á posarse en las costas y en las 
islas del Rio Negro de Patagcnia, donde las hemos visto 
anidarse y encorvar los gajos de los árboles con su peso 
y hacer morir los viejos sauces con el calor de sus cuerpos; 
estas especies son: la Paloma torcaz, Patagioenas maculosa; 
la Palomita^ Culumbula pkui; la Tórtola, Zenaida maculata. 

En cuanto á la familia de las Perdices, Tetr^omidae, te- 
nemos la Perdiz negra de las pampas, Inambú-guazú de los 
Guaraníes, Rinchotvs rufescens] el Inambú carapé, Nothura nana 
y el Inambuí, Nothura macuhsa. 

De la familia Penblopinab se encuentran abundantemente, 
en las orillas del Bermejo y del Pilcomayo, la gritona Charata, 
Penehpe pipéle^ y, en los bosques mas espesos, el elegante 
Moitú, Crax Alector; el macho es todo negro, con pequeña 
carúncula amarilla y la hembra mayor en tamaño es de 
plumaje blanco con negro y de gran copete muy rizadoj 
hemos tenido varios casales muy domésticos, que hacian vida 
común con las gallinas, los patos y los pavos caseros. 

CORREDORAS 

Sabido es que de este orden sólo tenemos una especie: 
la Bhea americana ó avestruz común. Ñandú de los Guaraníes, 
que se encuentra ea el Chaco y de la cual poseemos varios 
individuos domesticados. 

ZANCUDAS 

Este orden es muy numeroso aquí y si bien pocas son 
las especies que hemos preparado, trataremos de indicar 
también las que hemos visto y podido determinar con pre- 
cisión. De la familia Alectoridae el conocido y amoroso 
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Yajá de los Guaraníes (Yajá quiere decir vamos)^ Pakmedea 
Chwtma^ y la Saría, DichobpJms cristatm^ que es una especie 
de Chuña. 

De la familia de los Herones, Ardeidae, tenemos la garza 
común, G. aplomada, Árdea cocoi; G. grande con manto, A. 
egreüa; G. chica blanca con manto, A . candidissimti; — en el mes 
de Marzo se alejan de los nidos y entonces se les toma y 
es fácil domesticarlos alimentándolos con carne y maiz. G. 
blanca mediana, Árdea alba; G. jaspeada, A. tigrina; G/ oscu- 
ra azulada, A. brasiliensiSj G. parda chorreada, Nyetieorax 
amerieanus; Espátula, VlaMea ajaja; Gangüí, TanUií^ hc^iiar' 
tor; Ipacahá, Aramides Ipacahá (♦). 

Familia Charadriadab, nuestro Teruteru de la Provincia 
de Buenos Aires, VaneUm cayanemis, Vandlus moáesiusj Ti-- 
nocorus orbignianus. — Familia Rallidab, Parra jacana. — ^Beca- 
sina, Scólopax Ta¿raguaya('^ S. Jrenata; Mbatuitui pecho lis- 
tado, Gharadrius virginicus; Hoplopterm cajanus; Chorlito 
rabadilla blanca, Totanus melanoleucus; Chorlito trente acane- 
lana, Totanus ruffircns. 

NADADORAS 

La familia délas Láridas, que comprende á las Gabiotasj está 
representada en nuestros apuntes por las siguient3S especies: 
Rayador, Bhynchops nigra; Gabiota mayor, Larus dominicanus; 
G. cenicienta, Z. cirrocephalus ; G. blanca comun^ L. nMwvHv' 
pennis. 

En cuanto á la familia de los Patos, Anátidas, tenemos el 
Ganso blanco, Cignus coscoroba; Pato real, Catrina moschata} P. 
crestudo, Sarcidiornis regia] P. cola aguda, Erismatura ^inicau- 
da',¥. negruzcoala blanca; u!l9aadi>e2)osaca; P. espátula, Spatúla 
platalea) P. alas azules, Pferocyanea coendeaia; P. ipecutirí, Quer^ 
quedula ipecutirí'^ P. picOv'ímarilloy negrOj Anas flavirostria; P. 
ceja blanca, Anas lemcphrys, 

(<') Tpftcahá en lengua de gnaroníes quiere decir: "Se acabó la yerba", y eueotan 
los indios de las Misiones que, en tiempo del coloniage, uno de ellos se acercó al 
pudre de la reducdon pidiéndole un poco de yerba mate y que el padre fastidiado 
le contestó: Dime ¿tú no conoces á un pájaro que cuando canta dice: TpcKahá ? — Sí, 
Padre, le contestó el indio, pero yo le entiendo de otro modo.— IT eómo^lo entien* 
des tú?— JPn cata del cura hay yerbal en ccua del cura hay yerbal — Dato es éste que 
demuestra una vez más que los sal v ages de esta región no carecen de ingenio. 
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Tratándose de las aves y aún de los cuadrúpedos, debe notar- 
se que, al indicarlos por sus nombres vulgares ó indígenas, hp- 
mos adoptado los usados por Azara, á cuyas obras deben re- 
currir las personas que se interesen en el conocimiento descrip- 
tivo de alguna de las especies indicadas; en ésto hemos tenido 
en vista que, tratándose de los animales de ésta región, no hay 
otro autor que haya estudiado tantas especies, ni que se haya 
expresado con más claridad y verdad. El que lea una des- 
cripción de Azara, la recordará siempre y reconocerá en el acto 
el ave ó el cuadrúpedo que tenga á la vista. En cuanto á los 
nombres técnicos nos hemos valido del índice de Hartlaub. En 
estas soledades, difícil es consultar la literatura científica mo- 
derna y, como las obras citadas han sido objeto de estudios ul- 
teriores, fácil será, para cualquiera, referir las especies á la ac- 
tual nomenclatura. 

Esta clase de animales, cuyas formas, colores y hábitos son 
tan variados, se encuentra indudablemente representada por 
numerosas especies; pero, hasta hoy, los reptiles de esta región 
y especialmente los de nuestro pais, han sido estudiados muy 
superficialmente, así es que, siendo muy raros los autores que 
de ellos se ocupan, apenas hemos conseguido reconocer algunos 
cuyos nombres damos en seguida. 

QUBLONIOS 

De la primera familia de este orden, las Testüdineab 6 Tortu- 
gas terrestres, sólo, tenemos la Testudo sulcata^ especie que he- 
mos conocido en Patagones y que también hemos encontrado en 
el Paraguay y Misiones y recibido de Matto-Groso, la que, se- 
gún, parece, es la misma del África Meridional, como pude 
comprobarlo por los ejemplares vivos que de allí trajo Milor 
Benzen en su viage de circumnavegacion y pude verlas cuando 
dicho viagero subió hasta la Isla del Cerrito. 

En cuanto á las tortugas de agua dulce, Emidae, tenemos la 
Platemis HUañi y otra del mismo grupo, cuyo nombre no he- 
mos podido determinar. 
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SAURIOS 

Familia Loricati ó Cocodrilos, el Caimán, Yacaré de los Gua- 
raníes, Alligator sclerops. Familia Ameivina, Podicnema ieguixin, 
Iguana de nuestro pais, de la cual hemos visto domesticado un 
individuo; Acrantus viridis^ Teyú de los guaraníes ó Lagarto 
verde. Familia Humivagab, Leiosaurus muUipunctatus, Proctotre' 
tus Wcigmanni y otras. Familia de los Yecos, Ascalobotae, tene- 
mos el Gymnodactylus horridus, 

OFIDIOS 

Las serpientes son numerosas y temibles; varias veces 
hemos estado á punto de ser víctima de sus dientes y 
el temor repulsivo que siempre nos inspiraron tales animales 
hace que pasemos por alto muchísimas especies, que tam- 
poco conocemos, ni podríamos determinar, por lo que sólo 
indicaremos cuatro, de las cuales, tres son las mas abundan- 
tes y fatales. 

De la familia Colubrina, el Boa constrictor, aunque rara; 
hemos muerto dos individuos jóvenes, uno de cinco metros 
y otro de cinco y medio, habiendo tenido cueros de mayo- 
res dimensiones. 

Familia Crotalina, la Víbora de la Cruz y el Crotalus hor- 
ridus ó Serpiente de cascabel. 

batracios 

Entre las diversas especies de Zapos, Büfoniformes, tene- 
mos el Bufo luteus d'Orbigny. — Una especie de Salamandra 
que creemos del género üemodactylus y muchas especies pe- 
queñas de ranas de lindos colores (Ranabformes); una de 
éstas apenas mide dos centímetros y trepa por los vidrios y 
demás superficies pulidas; se oculta generalmente en el 
reverso de las hojas de las plantas y, por la noche, procura 
la luz artificial para hacer presa de insectos alados; en el 
alero de nuestro rancho tenemos un farol y por los meses 
de Enero á Marzo, siempre por las noches, nos hemos diver- 
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tído viéndolas posesionarse de la lucida fortaleza y dar ter- 
ribles asaltos contra las mariposas nocturnas, los grillos y 
miles de pequeños seres atraídos por la luz. 

Con respecto á la íamilia de los Qamaleónidos, Vermilin- 
GüA, sólo hemos obtenido una especie, de la cual con- 
servamos vivo un individuo que tomamos en los primeros 
dias de Marzo y el que se ba domesticado y se encuentra 
píeríectamente después de dos meses que está sin comer 
dentro de una jaula de alambre. Esta especie no es ningu- 
na de las descritas por Azara y, para nosotros, es desconocida; 
daremos alguna idea de nuestro animal, que oportunamente 
remitiremos á Buenos Aires para que sea determinado. 

En la mañana del dia 7 de Marzo del año corriente (78) 
me hallaba acompañado por el Mayor Gamarra (Paraguayo) 
y el subteniente Máas (de la Ira. Compañía de Gendarmes 
del Chaco) cuando, á unos diez pasos, mis ojos descubrieron, 
entre la yerba, la presencia de un pequeño lagarto que, por. 
el modo vacilante de su andar, por su color extraño y mas 
que todo por aquellas formas singulares, me revelaron en 
menos de un segundo, que aquel lagarto no me era conocido 
y casi en seguida que era un camaleón. El subteniente Máas, 
que estuvo en África y muchas veces se ocupó de cazar 
verdaderos camaleones, se apresuró á tomarlo con la mano, 
no obstante dijese el Mayor Gamarra que el animal se lla- 
maba Teyú^tará y que su mordedura era tan ponzoñosa 
como la de vivera. El animal en cuestión se alejó muy len- 
tamente, hasta trepar sobre un palo, después se trasladó 
con más actividad á una enredadera y aquí ya manifestó su 
enojo, se paró bien alto con las patas verticales, el lomo se 
alzó considerablemente en forma de giba, bajó la cabeza y 
dilató la garganta de un modo notable y abrió la boca pro- 
duciendo un sonido gutural apenas perceptible, pero todo 
este aparato no impidió que los dedos de Máas le apretasen 
á modo de pinzas por el cuello y ser trasladado á la jaula 
en que aun permanece. Durante los dos primeros dias se 
mantenía siempre inmóvil, cuando no se le incomodaba, en 
cuyo caso se ponía furioso, especialmente cuando se le to- 



caba CDD ud palito, aaoque nunca lo inordí¿^ des^Mies ya m 
se inquietaba aun cuando lo tocaran, y hoy Máas baca lo que 
quiere con él sin que se enoje, al contrarío, parece que le 
agrada ser tratado con cariño; sin embargo, nunca lo vemos 
coiBer ni beber; hemos puesto azúcar en la jaula para 
facilitar la concurrencia de moscas, pero nunca caza, á pesar 
de lo cual no ha disminuido su agilidad, que aumenta cuan- 
do lo colocan al sol. Recien á los cuatro dias de poseerlo 
notamos que su cola era verdaderamente prensil. 

Las dimensiones y formas exteriores de este animal, que pa- 
rece la transición entre los verdaderos lagartos y los camaleo- 
nes, son las siguientes: Longitud desde el vértice del hocico 
hasta los huesos iliacos, que son muy agudos, representando 
dospuntosmuy característicos, 11 centímetros; Ig. déla cola 
21 li2 centímetros; circunferencia del cuerpo, que es aplanado 
en los costados y fusiforme, 6 centímetros. Longitud de las pa«- 
tas posteriores, 52 milímetros, entrando el pié, que mide 2 cen- 
tímetros. Longitud de los brazos, 42 milímetros, entrando la 
mano que tiene como el pié cinco dedos y es algo más corta. 

Los ojos están distantes 1 centímetro uno de otro y 15 mi- 
límetros de la punta del hocico, de color pardo, ovales y mi- 
den 1 milímetro; son sumamente movibles, se hallan encajados 
en una cavidad de 6 milímetros, que les permite dirijirse & 
todos lados sin mover la cabeza. 

Los oídos apenas perceptibles están colocados á 15 milíme^ 
tros detrás de los ojos y casi en el cuello. Dos agujeritos cir- 
culares y distantes 5 milímetros uno de otro y á igual dis- 
tancia de la extremidad de la boca, cuya abertura es de 2 cen- 
tímetros, representan las fosas nasales. 

El occipucio se halla bastante pronunciado y toda la parte 
superior y lateral de la cabeza .está guarnecida de placas eza- 
gonales. El color general del cuerpo es plomo claro con un 
tinte verdoso claro, más notable en los costados de la boca - y 
que aumenta ó disminuye con las variaciones de la luz; á los 
costados, sobre las costillas, de arriba á b^o y en una direc- 
ción oblicua hacia la parte posterior, corren cuatro listas oscu- 
ras, distantes 10 milímetros una de otra y toda la región ü^ 
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rior del animal, en toda su longitud, es blaqca aplomada, más 
clara en la garganta, que suele. dilatarse á voluntad formando 
una bolsa demás de 2 centímetros En cuanto ala colaos 
prensil; piiede suponerse formada de anillos de color blanco y 
café claro, pero en general los colores están muy confundidos 
y mal caracterizados, las mas veces, lo que hace suponer que 
este animal cambia de color, aunque no de un modo fan marca- 
do como ocurre en los verdaderos camaleones; las uñas son en- 
corvadas, filosas y el cuerpo en general es granulado. 

Las paredes interiores de la boca ¡y garganta son negras, 
la lengua carnosa y el paladar colorado. En cuanto al parage en 
que debe hallarse el ano y los órganos generadores, apenas se 
nota una pequeña escotadura cubierta por un repliegue de la 
piel. 

Con respecto á los dientes, no están bien caracterizados y 
son tan rudimentarios como los que se encuentran en el piqo de 
algunos pájaros. 

Hasta hoy no hemos encohtrado otros peces que los gene- 
ralmente conocidos en el Rio de la Plata y sus tributarios y son 
los siguientes, que tenemos figurados, con sus colores naturales. 

De la familia Soleae la temible Palometa, Serrasálmus mar-- 
ginatus y de los Anguilloidei, dos especies de Conger^ en todos 
los^ rios y lagunas. 

De la familia Salmonoidei , (subfamilia de* los Characini), te- 
nemos la Tararira, Macrodon trahira; en todas las lagunas y en 
los rios, durante las crecientes, elPacu nigricans. Dorado, áfaif- 
minush'cvidens. Unacurbina de agua dulce, del género Se- 
rrasálmus; el Surubí, Platystoma pardalis y el Plabuca argentino 
ó Peje-Rey^ como también el Pacu lineátm, Sábalo. 

De la familia Cyprinodontoidei dos pequeñas especies y de la 
familia Silüroidei, subfamilia Loricáriaj las Viejas del agua, 
Loricaria maculata é Hypostomus plecostomus y varias espe- 
cies de Bagres del género Pimelodm^ P. mcículatus^etc. 

Con respecto al orden de los Solacios, familia Rajidae, te- 
nemos el Trigon tristrix y una linda especie pequeña que en- 
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contramos en el Rio Bermejo, de color rojo apagado, con man- 
chas negras, cada una de ellas rodeada de un círculo amarillo 
y los ojos azules. • 



ii5rvEie.TEBie. a t)os 



MOLUSCOS 

Délos Gasterópodos, familia AMPüLLARiDAB, hemos recogido 
la Ampullaria insularum; de la familia limneidae, del género 
PlanorUsy el Planorbis pertgrinus también ded'Orbigny, y, de 
la numerosa familia de los Helicidae, el Bulimus sporadicuSj el 
B. óbUmgus^ caracol grande blanco con la boca colorada, y la ' 
Eélix láctea MülL, que es la especie que se come y que sólo 
alcanza por las costas del Paraná hasta la altura de la ciu- 
dad de Corrientes (*). 

En cuanto á los Lamelibranquios, tenemos, de la familia naja- 
dea, la Anodotita exótica. 

ARTICULADOS 

Las dificultades q[ue hemos hallado en nuestro aislamiento de 
los centros científicos para la determinación y enumeración sis- 
temática, tratándose de los grupos anteriores, habiendo hecho, 
no obstante, lo que 'podíamos, con la literatura que nos era 
más accesible, se han presentado insuperables en cuanto se 
refiere á los Articulados. Sin embargo, en diversas ocasio- 
nes hemos remitido insectos á los Dres. Burmeister y Berg^ 
quienes han tenido y tendrán oportunidad de citarlos en sus 
obras. No es necesario ser muy perspicaz para com preñ- 



en) Esta especie ha sido introducida á nuestro pais. 

25* 
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der cuan ricamente representada se halla la Fauna Entomo- 
lógica en estas regiones, donde el especialista hallará siem- 
pre un venero inagitable para sus estudios. 

Respecto de los Arácnidos, ellos han motivado dos traba- 
jos de nuestro amigo y colega Eduardo L. Holmberg, uno 
de los cuales se publicó, en parte, en el número de 23 de 
Julio de 1876 del diario La Libertad^ habiendo incluido va- 
rias especies en su obra Arácnidos Argentinos. 

Más tarde, el distinguido zoólogo dinamarqués Soerensen, 
de Copenhague, ha permanecido en el Chaco diez y ocho me- 
ses, dedicando preferente atención á los Arácnidos, habien- 
do empezado ya á publicar sus investigaciones. 

En estas regiones Americanas, donde la vida se presenta 
en todo su esplendor y efervescencia, no bastarían por cier- 
to muchos sabios para presentar al mundo científico el último 
modelo. 



VE JÉTALES 



La familia de las Leguminosas, cuyo distintivo más marca* 
do es producir fruto llamado legumbre, Legumen^ esto es, 
vainas que se abren siempre en dos ventallas, y que pue- 
den variar de tamaño, forma y color, se halla representada 
por un número considerable de árboles, arbustos y enredade- 
ras de diversas especies, todos mas ó menos importantes por 
su aplicación á la industria, á la medicina y al adorno. 

Así, puede notarse que, sólo el grupo de las Acacias es nu- 
merosísimo, contando especies útilísimas; en prueba de ello 
recordaremos al Iboyé guazii blanco y negro. Algarrobo de 
los Argentinos (Prosopis siUquastrum). 

Este árbol tan grato á la vista, y que se eleva hasta ocho 
metros en su mayor crecimiento, con un diámetro de 75 á 80 
centímetros, suministra madera apropiada á la construc- 
ción naval, fábrica de ruedas de carretas, puertas y algunos 
muebles sumamente groseros, paro actualmente se hace poco 
caso de ella, por darse preferencia á otras maderas. 

El fruto suministra abundantemente una sustancia azucara- 
da muy nutritiva, que el caballo apetece, vigorizándose con este 
alimento, y el hombre de algunas provincias argentinas prepa- 
ra de él una bebida fermentada llamada Chicha, y también 
una especie de dulce con el nombre de Patay^ muy usado en 
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Santiago del Estero, y al que muchos , atribuyen la notable 
fecundidad de sus mujeres. 

En una copia del Albalario (del P . Segismundo) que encon- 
tramos en poder de un curandero paraguayo, leímos que las 
hojas de esta leguminosa, machacadas con sebo de carnero y 
aplicadas en forma de emplasto, curan las hernias recientes y 
que la bebida fermentada del fruto tiene la virtud de atenuar 
la hidropesía, corregir la sangre y disolver los cálculos vesi- 
cales. 

El Ibopé de los Guaraníes 6 Algarrobo blanco y negro se 
encuentra abundantemente en el Chaco, Corrientes, las Misio- 
nes y otros puntos del territorio Argentino; se produce con mu- 
cha facilidad y su madera compacta y de un bello color caoba 
oscuro, podría emplearse ventajosamente en la construcción 
de muebles finos. 

A este ^gue e\ Ibopé miní que nunca, adquiere las dimen- 
siones del primero, no «pasando en alto de seis metros por cin- 
cuenta centímetros de diámetro en el tronco; su madera es me- 
nos resistente y el fruto también polispermo es mas chico y mas 
grueso que en el Ibqpé gtmzú^ y su propiedad astringente le 
hace también apto para teñir de color negro, y t^vez susti- 
tuir á la Ntcez de agalla. 

El Espinillo, Acacia cavenia^ tan conocido y apreciado en 
la República Argentina, por el uso de su leña, y más aún por 
su flor exquisita, la simpática aroma, que con mucha facilidad 
ofrece un aceite esencial de alto precio (*). 

Hemos visto un lindo árbol, del género (7a«5a^ima, cuyo 
fruto algo purgante tiene el mismo sabor del Tumarindtis 
indica^ lo que ha dado motivo á que impropiamente le den 
este nombre, no siendo el mismo que el originario de las islas 
orientales; y aun cuando este 4rbol precioso ha sido transpor- 
tado, cultivándose en diversos países, y que, según D'Orbigny, 
también fué traído á Bolivia por los Jesuítas, y muy bien pado 
ser introducido en el Chaco del mismo modo, creeMios que es 
otra especie que podría llamarse Tamarindus Americanm. 



(*) La Provincia de Entre-Rios, especialmente la parte que se halla sobre el Para- 
ni, sería el ponto indicado para esta industria lucratita, pero olvidada aún. 
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Se reconoce por sus flores con caMzpentafilo y corola. pentapé- 
tala. 

No siendo muy común, ignoro si se encuentra en otra 
parte; talvez en el Brasil y en el Paraguay. 

El Cupay (Copaifera qfficinalisj destinado á servir de le- 
nitivo á la humanidad doliente, sé encuentra en toda la su* 
perficie del Chaco Boreal, con un diámetro de setenta cen- 
tímetros, se levanta hasta trece metros y tiene hojas áUemas y 
pinadas. Esta leguminosa hace parte también del grupo 
Decandria Monoginiaj y sus flores pequeñas, sésües y ágnh 
podas son hermafroditas; su fruto es una drupa redonda, 
eobteniendo unos dos granos envueltos en una sustancia 
pulposa y acre. 

El árbol es muy elegante y frondoso; una incisión hecha 
en 9U tallo .destila abundantemente la resina usada bajo 
el nombre de Bálsamo Copaiba, y aun cuando esta sustan- 
cia, conocida universalmente por sus virtudes, podría ser un 
producto comercial, nadie piensa en- ello y sólo los indíge- 
nas y la gente de campo la extraen en pequeñas propor- 
ciones, y ésto sólo cuando sienten la necesidad de atender 
sus dolencias físicas. 

En una excursión por el Chaco Boreal, llegamos á un pa- 
rage muy abundante en esta especie de árboles, algunos de 
los cuales perdían resina por aberturas talvez casuales, 
que, atravesando la corteza, descubrían la albura. Por esta 
causa muchos de ellos estaban casi secos, pues la pérdida 
considerable de savia les quitaba también la vida, por la 
misma ley que el animal muere cuando ha perdido gran 
parte de su sangre; en esos dos casos el remedio es el mis- 
mo: impedir la salida del fluido vital. 

El P. Segismundo, hablando de las propiedades de este 
producto, dice que ya era usado por los indios antes de su 
llegada, y que, experimentado por él, le dió'los mas satisfac- 
torios resultados, muy especialmente en el tratamiento de 
heridas externas, contusiones, enfermedades venéreas^ y tam- 
bién para contener derrames internos de sangre, ú otra 
materia fluida de la economía animal. 
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El Curupay de los Guaraníes, conocido por el nombre de 
CeMj se encuentra abundantemente en todo el Chaco, tanto 
en el interior como en la margen de los rios; el árbol, 
muy elevado, se reconoce á primera vista por lo rugoso 
de su corteza, que es un material de nuestra industria; 
su madera colorada, con vetas negras, es fuerte y muy 
apropiada para diversos ramos de construcción. Tenemos 
dos especies que se distinguen por Gurupay-ná y Curupay- 
ala entre Guaraníes, y por JiUmco y negro entre nuestros 
criollos y también comercialmente. 

El Quebracho (*) es también, por su madera, uno de. 
los árboles mas importantes del Chaco, donde tenemos dos 
especies: el Q. blanco, ^Ispíáosperma ^«««irocAo, • de la fami* 
lia Apocíneas y el Q. colorado, Loxopterigium Lorenimi de 
la familia I^etébintáceas; ambos son árboles • de grandes 
dimensiones y sumamente elegantes, pues su corona es po- 
co espesa y generalmente se eleva sobre el verde mate de 
los bosques, destacando sus gajos magníficos y adornados 
de flores y de frutos rojos y alados : sus hojas son pina- 
das y restregándolas desprenden un olor penetrante y acre. 

Entre las plantas que hemos i ndicado, suele encontrarse 
casi aislado, porque nunca forma grupos, el gigantesco Guaya-- 
can^ Caesalpinia melanocarpa^ que ofrece una de las ma- 
deras más exquisitas de esta región; la de los gajos más del- 
gados es colorada, con vetas más oscuras, muy fináis y la del 
tallo, que generalmente se eleva á más de veinte pies, es negra 



(*) Los Misioneros Jesnitas liaeian mucho uso de la corteza del Quebracho blanco 
para curar el chucho y otras fiebres periódicas, endémicas en ciertas localidades como 
aquí, 7 el Dr. D. Tomás Perón, que recientemente ha estudiado los componentes y 
propiedades terapéuticas de dicha sustancia, encuentra y lo ha experimentado en di- 
versos casos, que ta corteza del Quebracho blanco (no la de Quebracho colorado que 
pertenece á otra familia) puede, en idénticos casos, sustituir á la Quinina y aún con 
ventaja, por la facilidad y baratura con que este producto puede obtenerse en núes- 
tro país y especialmente en el Chaco donde tanto abunda. 

Entre tanto, por sugestiones á que nos ha impulsado la lectura del trabajo del Dr. 
Perón, hemos empezado á emplear dicho medicamento y los resultados que se obten- 
gan, satisfactorios á nó, han de ser conocidos oportunamente. 

El Quebracho colorado tiene aplicación para curtir ó teñir, por cuanto se 
oria generalmente produciendo mucho tanino, pero en los últimos estudios 
del profesor Arata encontramos, bajo el nombre de goma, un importantísimo f^ii^ÜBÍs 
de dicha sustancia, y siguiendo las instrucciones de este químico Argentino, nos ocu- 
pamos actualmente en extraer el jugo del Quebracho por medio de incisiones y tra- 
tamiento oonvenie;ite, trabajo que lleva por objeto probar que no es indispensable 
destruir los bosques de Quebracho sólo para usar industrialmente el jugo tintóreo. 



— 207 — 

como el azabache y durísima; cuando está pulida difícilmente 
podrá el ojo desnudo reconocer sus fibras. 

El Lapacho es otro de los árboles más valiosos que tene- 
mos, por la excelente calidad de su madera; es una espe^ 
cié de Bignoniácea del género Teooma'y parece que estos 
árboles estuviesen encargados por la Naturaleza para deco- 
rar el aspecto monótono de estos bosques tan espesos y 
enmarañados : al tratar de este último, nos es grato recordar 
las bellas palabras del profescir Hieronymus, cuando ocupán- 
dose del Lapacho dice: <E1 reino vegetal casi no puede 
presentar un espectáculo más imponente que el aspecto de 
estos árboles gigantescos, cuando sus ramas negras y des- 
hojadas durante el invierno se cubren en la primavera de millo- 
nes de grandes flores rosadas ó amarillas, que preceden á la 
irrupción de las hojas.» El Lapacho es árbol del cual se 
sacan vigas de catolice metros de longitud por treinta y 
tres pulgadas de diámetro ; pero en las part^ b^gas, don- 
de la humedad es constante, las mas veces se pudren en. el 
centro y casi todos los árboles son huecos , pero en los te- 
rrenos mas altos, por consecuencia mas secos, porque desa- 
lojan mas fácilmente el agua de las lluvias y de las cre- 
cientes, hemos cortado muchísimos completamente sanos, y 
median doce metros de altura por veinticuatro pulgadas de 
diámetro. • 

Entre los árboles que caracterizan la vegetación chaque- 
ña, se encuentra el curiosísimo Páh Santo, de madera resi- 
nosa, pero éste sólo se halla sobre las costas del 
Bermejo y del Pilcomayo, á unas sesenta leguas de sus res- 
pectivas entradas, por lo cual hoy no se explotlan en gran- 
de escala; siendo los vapores del Bermejo -los únicos que 
suelen conducir algunos trozos hasta Buenos Aires, donde 
son muy apreciados; esta Zygofilea es tan resinosa que, 
cuando se queman los campos, arden y se consumen desde 
las hojas hasta los troncos, produciendo muy poca ceniza; 
la resina puede recogerse abundantemente; los indios 
Matacos atribuyen á ésta la propiedad de curar las indiges- 
tiones, enfermedad frecuente eatre estos salvajes del Chac0| 
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q^ie casi siempre, después da muchos dias de ayuno por fal- 
ta de alimento, sienten tanta hambre que, cuando cazan un 
ciervo ú otra pieza de gran tamaño, comen tanta carne que 
seguramente se indigestan, en cuyo caso recurren á la re- 
sina del Palo-Santa^ que beben disuelta en agua caliente; y 
en prueba de ésto el viajero encontrará siempre en todas 
las parcialidades de. Matacos un tiesto de barro destinado 
á este objeto. 

Lo. que vulgarmente se llama Duraznillo,' es una especie 
de BoüGAiNViLLBA, y el arbusto común y característico del 
Obaoo^ aunque no se propaga mucho cerca de las costas, 
ni en los parages muy húmedos, del mismo modo que el 
llamado tah Blanco^ de la familia Bübiaceas, cuya madera 
se explota mucho, porque sUple al Pino^ aquí donde oasi 
todas las > maderas son dura& y pesadas. El Pah'OmmUOy 
especie de Combretacsa, también es de madera liviana, aun- 
que na tanto como el anterior, y. las Leguminosas Béble y 
la Mora de madera roja que cuando se corta verde segre- 
ga abunddJitemente un jugo de color más oscuro que la 
sangre, amargo, acre, que se ennegrece con el tiempo y que 
contiene principios tónicos. 

El Agua-y es árbol .que suministra una resina aromática 
parecida al incienso y creemos . pertenece á la familia Sti- 
RACiNEAs; da un fruto dulce acidulado. En algunos, puntos, 
talcis como la isla 4el Cerrito y en las proximidades de la 
YiUa Occidental, hemos visto algunos pocos árboles llama- 
dos Aratkú^ de la familia Anonaceas, especie parecida á la 
A. SQUAMOSA ó Finha de los^ brasileros; pero éstos deben 
proceder de semillas traidas de aquel país ó del Paraguay, 
donde creemos ^s abundante; sus hojas son simples, pecio- 
ladas y sus flores son amarillas* 

Ghopo^ Zuinandi^ GeihOy Erythrina. Este árbol, que se en^ 
cuentra en las orillas de los ríos, y en todos los puntos bajos 
y pantanosos, es inútil con respecto á su madera, tan ligera 
y floja, que sólo puede emplearse para balsas improvisadas, 
en que los indios y también los paraguayos y correntinos 
cruzan los ríos durante la época de las crecientes. 
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De otro modo el Ceibo interesa mucho como planta de ador- 
no, por su foUaje elegante y vistosas flores de un rojo muy 
vivo, que en forma de racimos se manifiestan por .el mes de 
Noviembre. 

Estas flores tiñen de color morado, y los indígenas las mez- 
clan con una especie de bledo colorado, dando lindos tintes á 
sus tejidos; es árbol grande, y su corteza fina y viscosa, se- 
gún el P. Segismundo, es muy eficaz y único remedio para que 
no se inflamen las heridas producidas por la uña ó diente del 
tigre; esta virtud, según él, se encuentra en el cociipiento de la 
corteza ó de cogollos y de brotos tiernos, pudiéndose hacer un 
bálsamo que se conserva y es muy útil en los viages. ' El ti- 
gre con frecuencia araña profundamente la corJ;ezade este 
árbol, con el objeto, según los naturales, de refrescar y alige- 
rar sus garras cuando se prepara á la pesca ó á la caza. 

En las Antillas se produce un árbol de éste género, y los 
habitantes de aquella región exprimen el jugo de sus hojas en 
el agua de las lagunas para obligar á los peces á que suban á 
ta superficie, mediante lo cual consiguen tomarlos con la mano, 
y los peces envenenados, puede decirse, de este modo, no son 
en manera alguna peijudiciales á la alimentación del hombre. 

Ignoro si las dos especies tan comunes aquí tienen esa 
propiedad; s^ría muy fácil experimentarlo, aun cuando un re- 
sultado satisfactorio daría fatales resultados á la propagaciojQ 
de los pec^, por lo cual nunca usaremos, ni aconsejaremos 
semejante medio de pesca. 

Con idéntico propósito, los indígenas del departamento de 
Pata, en la provincia de Caupolican (Bolivia), emplean las hojas 
del árbol llamado Manuno'^ y también con este veneno los pes- 
cados mueren inmediatamente, sin que la carne llegue por tal 
motivo á ser dañosa. 

D'Orbign y dice que los indios^ durante sus viages, llevan 
hojas de esta planta para emplearlas en la pesca, y con prefe- 
rencia en la destrucción de los gusanos que atacan á las bestia^^ 
sobre tod;0 en las heridas que les hacen los sanguin^riQS mur« 
ciélagos . 

26 
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Parece que esta planta no es ni nuestra Erythrinay ni tampo- 
co la especie de las Antillas, pero tenemos la seguridad de que 
también existe en el Chaco, pues los indios Abas, parcialidad 
de Chiriguanos que viven en las fronteras deBolivia, en la mar- 
gen de un pequeño rio que concurre al nacimiento del Pilco- 
mayo, no hace mucho nos trajeron hojas secas de esta planta, 
con las que preparamos una especie de jarabe, y con 
el cual conseguimos muriesen las moscas y muchos otros in- 
sectos que de él bebieron. 

Pero en nuestra región baja del Chaco parece que no existe, 
porque los indios no usan planta alguna que tenga esta pro- 
piedad, siéndoles desconocido el nombre de jMawwno, que ya 
los Abas han cambiado en el de Gainuco. 

Timbó. PaulUnia Timbó. Este árbol gigantesco, que se 
eleva hasta veinte metros por uno y medio y hasta dos de 
diámetro, es muy común, y de gran importancia por su tamaño 
extraordinario, que permite cortar tablas muy anchas, largas y 
ligeras, de un bello color rojo, con lindas vetas negras. 

Esta madera se presta mucho á la fabricación de muebles; 
en la ciudad de Corrientes hemos visto un cielo-raso sumamen- 
te elegante y también grandes canoas de una sola pieza. 

En el Chaco se encuentran tres especies, y son: el Blanco, 
Morotíy el Rojo Pitá y el Negro, Timbó-Cambá. Pertenecien- 
tes al género PauUinia que forma parte de la familia Sapin- 
DACEAS y de la Octandria Triginia, pueden reconocerse 
por sus flores, cuyo cáliz está formado de cinco sépalos desi- 
guales, imbricados lateralmente y persistentes. 

Los pétalos, en número de cuatro, se hallan alternados con 
los sépalos unguiculados, y munidos en su base de 
de una escama siempre bíflda; entre los dos sépalos supe- 
riores falta el quinto pétalo, que aborta casi siempre. 

De este mismo orden es el Inga, Mimosa, mas pequeño, 
pero de madera mas dufo y que puede aplicarse á los mis- 
mos usos . 

La madera del precioso árbol llamado Nazaré, y que algu- 
nos llaman erradamente AmarantOy por su lindo color ro- 
jo en una especie, y violáceo en otra, es abundante. Esta 
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madera reúne condiciones muy especiales para los trabajos mas 
delicados de ebanistería; pero actualmente sólo se emplea 
por su dureza en la construcción de trapiches y cureñas de 
cañón. Es árbol de más de diez metros de alto, sumamente 
frondoso y adornado de hojas alternas pecioladas, y compues- 
tas cada una de dos foliólos ovales, lanceolados, agudos y co- 
riáceos, con bordes desiguales; sus flores son casi de color 
de púrpura y dispuestas en grupo piranlidal. El tallo es 
bastante derecho y de mucha resina, materia que los indíge- 
nas consideran medicinal. 

En Buenos Aires vejeta solitario, desde largos años, un indi- 
viduo de esta especie (si mal no recordamos en la calle de 
Tucuman, á la altura del 1 1 de Setiembre), lo cual nos afir- 
ma en la creencia, ya muchas veces vertida, de que algunas 
plantas y árboles importantísimos de esta región pueden acli- 
matarse con facilidad y notables ventajas en aquella Provincia 
templada, y no dudamos que esto se efectuará un dia, cuando 
/el patriotismo de nuestros hermanos, despojados de pasiones 
de partido, sólo piensen en el porvenir grandioso de la Na- 
ción Argentina. 

Entonces se levantarán grandes establecimientos de acli- 
matación,' y espesos bosques brindarán sombra al viajero, 
que hoy, fatigado, en vano buscaría un refugio en las desier- 
tas é incomensurables llanuras de la Pampa. 

En el Paraguay, siguiendo la línea del Ferro-Carril á Pa- 
raguary, y como á un cuarto de legua después de Luque, 
existe un árbol gigantesco, cuyo nombre, en un principio, no 
supimos : mide dos pies y medio de diámetro por unos 22 de 
altura, sumamente ramoso y con hojas alternas dispuestas 
por pares en la extremidad de un peciolo común. Estas ho- 
jas, de un verde oscuro, son muy lustrosas, especialmente 
en las primeras horas de la mañana, enteras, cerradas, uni- 
das y terminando en puntas, $e hallan dispuestas oblicua- 
mente una á la otra, separándose de un modo que afecta la 
forma de un par de tijeras de hojas anchas y agudas co- 
mo las de los sastres. 
Tal disposición en las hojas, como la forma general del árbol 
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que, según informes tomados en el pais, produce una especie de 
goma ó resina, nos ponía en el caso de suponer que el ve- 
jetal en cüéistion fuese el Hymenea Courharil (Decandria 
monoginia de Linn.), Leguminosa muy útil, pues su resi- 
na es un verdadero barniz Copal que los indios del Brasil 
usan para dar lustre á objetos de adorno, y también á sus 
armas. 

No obstante, esta creencia no se confirmó hasta el mes 
de Diciembre, en que nuestro árbol presentó el comproban- 
te de su nombre en un número considerable de ñores ama- 
rillas, inodoras y colocadas sobre pedúnculos alternos de los 
que cada uno sostiene tres ó cuatro flores con cáliz caduco, divi- 
dido en tres y cinco partes desiguales, que caen alternativa- 
mente, así que la flor adquiere un completo desarrollo. 

La corola se compone de cinco pétalos, mucho mas lar- 
gos que el cáliz. Los estambres son diez, con anteras oblon- 
gas y móviles, y del centro de la flor se levanta un solo es- 
tilo cuyo estigma es esférico. 

El fruto se compone de una vaina del color y lustre de 
la caoba oscura, y de cinco á ocho pulgadas de largo por 
dos ó tres de diámetro ; este receptáculo no se abre solo, y 
contiene una pulpa azucarada y aromática que tiene un sa- 
bor parecido al de la fruta del Algarrobo ; entre esta pulpa 
verdosa amarilla, se encuentran varias celdillas de tejido 
resistente y fibroso, que cada una encierra una semilla muy 
dura, chata y de la forma y magnitud de la primera falange 
del dedo índice, esto es, como dos centímetros ó una pul- 
gada. 

Mas tarde (algunos años después) hemos encontrado este 
mismo árbol, con bastante abundancia, en el Chaco, aunque 
siempre aislado, habiendo tenido á la vista los discos que 
como adorno distintivo usan los indios Chiriguanos en el la- 
bio inferior, y comprobado también que la madera de este 
árbol es dura, de un buen color y apropiada á las artes, 
mas, si por ese lado no fuese provechoso, sería suficiente el 
producto de su resina para que este vejetal fuera digno de 
propagarse con mira comercial. 
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Itnrapitá. Palo colorado. Es árbol frondoso, de hojaS 
simples, pecioladas, opuestas; no conocemos sus flores y 
crece, en pocos años, hasta quince metros; relativamente no 
es muy grueso, y su madera, aunque no muy dura, pero 
compacta y liviana, por su bello color, daría muebles muy 
elegantes; pero, por el momento, ésta sólo es empleada en 
la construcción de embarcaciones pequeñas. 

Entre los árboles que dan maderas mas duras se encuen- 
tran el Ñandubay y el Urunday. Mimoseas. La del primero 
en la más dura, pesada é incorruptible de esta región y de 
toda la República Argentina; pero es tan sumamente torci- 
da y nudosa, que sólo puede emplearse para corrales, pero 
siendo para este uso niuy superior á todas las maderas co- 
nocidas; es árbol poco elevado, y sus flores son polígamas, 
formando una vaina seca, sin articulación, que, abriéndose 
en dos, derrama muchos granos. 

En cuanto al Urunday, diremos que es árbol precioso, cuyo 
tallo se levanta hasta 20 metros y su madera, como se ha 
indicado, es apropiada por su resistencia á las grandes cons- 
trucciones que pueden considerarse como casi inatacables 
por la acción destructora de las aguas y del tiempo; sus flores 
son también polígamas, y sus hojas pecioladas y opuestas. 
Se conocen tres especies, llamadas í/runday-Piíá, Mi y Para; 
alcanza hasta 30 metros de altura. 

Cedro. Cedrela brasiliensís, de la familia Cbdrs¡i.agea8, 
sófo se encuentra en el interior del Chaco, bastante lejos 
de las costas de los ríos y en los parajes ma% altos y si- 
tuados mas al Norte, pero se conocen tres clases que no 
están bien determinadas, pues sólo se distinguen en el color 
y el veteado de su madera, rojo y cintado ó crespo. El 
Cedrillo, que también pertenece á este grupo, adquiere 
dimensiones colosales y es un bello árbol de crecimiento 
rápido, ramaje agradable y de hojas compuestas, semejan- 
tes á las del Zumaque; su madera es aromática. 

Ici ólncienso. Amirys Ekmifera, existen algunas varieda- 
des de este árbol, que produce, por incisión, el bálsamo e/e» 
mí^ Uanñado, en el Paraguay, Trementina del pais. Su cot'^ 
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teza, con especialidad la del rojo, contiene mas cantidad de 
resina muy tragante; á este grupo pertenece también el 
árbol llamado en guaraní Aguará-irá (fruta de zorro), fami- 
lia Terebbntinaceas y del cual se extrae el celebro bálsamo 
de Misiones. 

Antes de ocuparnos de otros árboles útiles y pertenecien- 
tes á diversos géneros y familias, mencionaremos tres plan- 
tas sumamente notables, las dos primeras como curio- 
sidades, y la tercera como útil: estas son la misteriosa 
Caicobé (planta que siente) de los Guaraníes, Mimosa pudi- 
caj cuya descripción hemos dado ya en el «Ateneo Argen- 
tino» 'y el Abatí Irupé(abaii^ maiz, Ig^ agua, rupé^ plato ó 
tiesto chato) Victoria Eegina, descubierta en la Guayana ingle- 
sa en el año i 836 por un naturalista de esta naciona- 
hdad, llamado Schomburk, quien le dio el nombre de su sobe- 
rana; pero parece incuestionable que el descubridor de esta 
planta maravillosa fué el viagero A. D'Orbigny, que 
ya en 1827 la encontró en la provincia de Corrientes, y la 
hizo conocer en Europa dos anos después. 

La Victoria liegina&\si que los naturales llaman también 
Mai/s del agua^ se encuentra únicamente en las inmensas la- 
gunas, y nunca en los arroyos ó rios cerrentosos; sus hojas casi 
circulares miden hasta dos metros de diámetro y proceden de 
un peciolo de muchos metros de longitud, pues partiendo desde 
el fondo de los lagos se prolonga hasta la superficie, donde 
aparecen después de tomar caprichosas direcciones, dando na- 
cimiento á la inmensa hoja, cuya parte superior es de superficie 
lisa y de un color verde muy bello; sus bordes se hallan do- 
blados hacia arriba, hallándose compuesta la parte inferior 
de infinidad de celdillas, generalmente cuadradas y de algu- 
nos centímetros cada una de ellas, las que se hallan formadas 
de una sólida armazón de tejido fibroso cubierto de espinas, 
mediante lo cual, estas hojas flotan libremente, resistiendo sin 
sumerjirse al peso de las grandes aves que se posan en ellas, y 
hasta de los pequeños caimanes que suelen ocuparlas para 
disfrutar mas cómodamente de los rayos del sol. Finalmente esta 
parte inferior de las hojas se halla formada de grandes nervios 
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y afecta la forma de una enorme placentaj cuyos cordones se 
encuentran atados por la extremidad opuesta, en el seno de la 
tierra. Las flores, que miden hasta un pié de diámetro, unas 
rosadas y otras blancas, brindan suave fragancia, y un conjun- 
to maravilloso, muy especialmente cuando, á la distancia, bajo 
los ardientes rayos del sol, se ven flotar entre las hojas, deco- 
rando la superficie de las aguas, y ofreciendo entonces un es- 
pectáculo que sorprende al viajero y que inútilmente podrá 
buscarse en otra parte donde no se encuentre la esplendorosa 
vejetacion de estas rejiones. Estas flores se componen de 
cuatro sépalos y de más de cincuenta pétalos^ cuyo color varía 
entre el blanco y el rosa ó vice-versa; en el centro de ellos 
se forma un receptáculo cóncavo, de donde parten numero- 
sos estambres que, en diversos carpelos, se reúnen en un solo 
ovario. Las semillas, del tamaño de un garbanzo, son casi 
redondas y de superficie ó episperma áspero y de color 
amarillo oscuro cuando están secas; contienen una fécula 
alimenticia muy agradable y nutritiva; estas semillas pueden 
comerse después de hervidas en agua caliente. 

Puede suponerse que una planta que suministra hojas y flo- 
res de dimensiones tan portentosas, necesita, para su completo 
desarrollo, una superficie circiilar que pueda alcanzar á más de 
cien metros; y si la Victoria Regina, que admira tanto por sus 
formas exteriores, aún á los mismos naturales que crecieron y 
jugaron sobre sus hojas, no es menos digna de embargar la 
atención de los sabios cuando, en la escacion de los amores, el 
pedúncúloj al parecer animado por secretas pasiones, eleva su 
flor sobre las aguas, para que, radiante de hermosura y ador- 
nada de vistosos colores, exhale sus perfumes, que el aire con- 
duce y en delicada y amorosa fruición sea fecundada, después 
de lo cual, encorvándose nuevamente el resorte misterioso, ar- 
rastra á la bella que, oculta en el lecho de los lagos, debe 
concluir su misión madurando el fruto de un acto que, visible- 
mente, viene en apoyo de la idea de Dutrochet y que nosotros 
sostenemos, esto es, que las plantas se hallan dotadas de sensi- 
bilidad y que tal vez disponen de un verdadero sistema ner 
vioso. 
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El Tcítané (fuego hediondo) Acacia maleolenSj familia Legu- 
minosas, es UD árbol bastante corpulento y cuya madera, no 
muy dura, es usada en las construcciones navales* 

El árbol que se llama Tauramá, Vitex tauramUj de la fa- 
milia Verbenáceas, se eleva hasta veintidós pies; sumamen- 
te ramoso, de flores azules, y sus frutos, en forma de dru- 
pas, son aromáticos y los indios los comen; la madera es muy 
dura, de lindo veteado y apropiada á diversos géneros de 
construcción; á las hojas, asi como á los frutos de este árbol, 
se atribuyen propiedades medicinales. 

Mamonj familia Papayaceas, Carica papaya. Árbol de al- 
tura no menor de 6 metros, tallo derecho, cilindrico y 
coronado por hojas grandes en forma de manos y de flores 
dioicas; el fruto es amarillo y generalmente ovoide y pecio- 
lado ó atado al tallo según la especie; en tamaño 03 algo 
mayor que el membrillo y parecen melones pequeños; se 
comen crudos, cocidos y en dulce, pero es fruto desabrido 
y de escaso mérito; este árbol produce un jugo lechoso muy 
abundante, al cual se atribuyen propiedades medicinales 
y entre otras virtudes la de disolver la carne; bajo este 
aspecto es que, á pedido del químico Arata, le hemos remi- 
tido una porción de este jugo, reducido á polvo por medio 
de la evaporación. 

Este árbol no abunda mucho en el Ghaco> donde hemos 
encontrado tres especies ya conocidas en el Brasil; el Sr. D. 
Domingo Parodi, que muy extensamente se ocupó de las 
plantas del Paraguay, ha dado interesantes noticias al res- 
pecto. 

Tenemos á la vista varias clases de maderas de algunas 
especies del árbol que aquí llaman los naturales Tembateryy 
que abunda bastante en el Chaco, y que creemos per- 
tenece ala familia RuTACEiS, según nos ha parecido; pero 
nunca la hemos visto en la estación en que se cubre de 
flores y de frutos, por lo cual nada podríamos decir con 
exactitud, pero en la entrega 1 ^ , tomo 5 ^ de los «Anales 
de la Sociedad Científica Argentina» encontramos que el 
Señor Parodi, durante su larga permanencia en el Para- 
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guay^ ha hecho observaciones especiales al respecto, y él 
dice lo áiiguiente: «Tembatary (Clavalier) Fam. Rutáceas; Esp. 
Xanthoxylum Langsdorfiiv, hyemale, petiolare rugosum, etc. 
etc.» Arboles y arbustos la mayor parte armados de agui- 
jones robustos; de hojas aladas con impar, punteadas y glan- 
dulosas en el margen, aromáticas; aquellas del Tembatary-- 
mi exhalan un olor agradable de melisa ; las flores son en 
cimas y racimos.. El frutó se compone de 1 á 3 cápsulas 
del tamaño de un grano de pimienta, acompañadas ordina- 
riamente en la base de algunos tubérculos que representan 
á las cápsulas abortadas^ la semilla es negra y oleosa, el 
epicarpio contiene ub aceite esencial, picante, muy aromáti- 
co, la corteza del tronco y de sus ramas tiene igualmente 
un sabor de pimienta, persistente, por lo que se emplea 
como sialagogo y también como sudorífico, diurético y es- 
timulante. Estos diversos Xanthoxylum^ entre los que me 
parece hay algunas especies nuevas, poseen propiedades 
terapéuticas muy marcadas . El Tembetary-mi es abundante 
por los alrededores de la ciudad Asunción del Paraguay 
y sus hojas están impregnadas de una cantidad tan notable 
de aceite esencial, que su extracción podría ser ventajosa. 
Es un amargo acre, aromático y estimulante. 

El Vinal. Prosopis rusdfolia de la Fam. de las Legu- 
minosas. Es una especie de Algarrobo mucho mas peque- 
ño y que se diferencia de aquel porque el Vinal tiene es- 
pinas nhas grandes y sus hojas bipinadas, coriáceas y lím- 
ceoladas son mas agudas y grandes; florece en racimos y 
su fruto es prolongado, chato y encorvado. Los naturales 
ó descendientes de la raza indo-española (pues ya hemos dicho 
que los indios del Chaco no saben curar sus enferínedades ) 
le atribuyen propiedades medicinales, y esto parece ser cierto, 
pues el Señor Parodi dice que de las hojas de Vinal extrajo 
un nuevo alcaloide, al que dio el nombre de Vinalina. Puede 
ser que los indios Chiriguanos que viven mas al Norte y al Oeste 
conozcan las propiedades medicinales de esta planta, cuyas 
hojas suelen vender los collas bolivianos en las calles de 
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Buenos Aires, pero esto no lo bemos avesrigUA^Q por ioIvíjIq. 
La madera de este árbol, que caracteriza 1^ vegeitaciop 
del Chaco, especialmente por dop^e se liinita con 4^ pro^ 
vincia de Santa Fé, no es mala con respecto 4 los .tratÑ^os 
de carpintería, pero su tallo es poco corpulentp. 

El Canelón, Nectandray y varias especies de .La,^r^l, ffymae- 
may como también algunas de c^ña3 {Grq,minác^a^ A^ 
género Bamlm^ay y treinta ó más ^ppecies de árboles que 
aún no están cientíQcamente determinados, nos ofriec^p Ticf^ 
naaderas. 

Otro de los árboles ma^ curiosos por su fornafi y porgue 
caracteriza la región central de este pais, es ej X^apift/iiifí 
Fam. BoMBAOEAS, Sombax pmtrico$a 6 Falo borraohOf se.e\0- 
ya de 90 á 100 pies, yentrudo en la base y otras yec^ 
en la parte media del tallo, es muy frondoso y general- 
mente afecta la forma de una botella, en la cual .se bubíe*- 
se colocado un ramo de flores. El fruto es capsuliar, de .5 
ventallas con muchas semillas envueltas en fliamento blan- 
co> especie de algodón, pero más corto, no obstante Jo cual 
los Matacos y Chiriguanos saben hilarlo. La parte sqbrcor- 
tical del tallo sirve para hacer cordeles y la madera, por 
su lijereza y facilidad para trabajaría, .es empleada por I03 
indios para la construcción de canoas ó bateoA^ en que 
atraviesan los ríos con sus familias; fabrican tiestos en jque 
elaboran áus bebidas fermentadas de frutas y por 8]x pooo 
peso la prefieren para tallar los adornos que USM. los Chi- 
riguanos en el labio inferior y ios Tobas encías orejas. 
En cuanto á las flores, son blancas, ó amarillas, parecidas 
al jacinto, fragantes, y grandes de 10 centímetros. 

Si pasamos ahora á la elegantísima familia de las Palmst 
9,AS, recordaremos que en las márgenes del Pilcomayo y del 
Bermejo hemos hallado siempre dos especies de ellas, el Ca- 
randayj Copernicia ceriferaj y el Mhocaydy Aerocomia Mffffj 
siendo precisamente de las mas importantes de este grupo, 
tan notable y variado en el bosque subtropical de esta región 
de América. La primera, conocida vulgarmente bajo el itombre 
de Caranday^ se encuentra en los par¿ges bajos y en las costas 
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délos ños (fl^' córreti á lá mitad del aluvión d^l Chaco. La 
dureza^ de sü elevado tallo la coloca entre las maderas de cons- 
tracdofl, y, sin mas trabajo que el de cortarlas, sirven para 
postes, y la' explotación que de ellas se hace para este objeto^ 
sólo podará apreciarse cuando se sepa que un vecino dé la Vi- 
Ha Obcidental ha cortado, en menos de dos años, mas de noven - 
ia mü dé éstas preciosas plantas, que también se utilizan para 
la construcción de techos de habitaciones, para lo cual se cor- 
tan l'o¥)gitudinalmente en dos, se les quita el centro y se colo- 
can con una inclinación de 40 á 60 grados, una mitad al lado 
dé la otra, en la misma disposición que las tejas, en tanto que 
de sus grandes hojas lavadas y desecadas convenientemen- 
te á la sombra, se hacen sombreros de muy buena cali- 
dad;^ éi^ industria acaba de iniciarse en la mencionada lo- 
Giflílidad. 

Sb cfécSlÉhiéntí^ es muy lento, piles antes de llegar á su ma-» 
jóf desarrollo, habrán pasado tres siglos, como' ya se tiene 
comprobado y es posible que las graciosas paímas, á cuya 
sombra descansaron los conquistadores españoles, que fatiga- 
des y aflijidos porque no encontraban el metal precioso que 
tatito' codiciaban, se lanzaron ai través de estos enmarañados 
dé^iertOB; abriéndose paso, para disputar una parte del rico bo- 
tín que ya había caido en manos de los soldados de Almagro y 
de Pizarro, sean las mismas que tantas veces hemos admirado y 
qué en esté instante nos ocupan. 

Asi, pues, la inmediata utilidad de esta especie, será la causa 
dé su extinción, que constantemente la expone á lañlosa ha- 
cha del'iúfátigable labrador, que la distingue bajo el nombre de 
Palma de techo; los Guaraníes la llaman Caranday y los indios 
T6bas QUéie. És hermaírodíta y sus flores son sésiles, con 
cá\iz cupalai* tridenticulado y corola campanulada trífida. 

La segunda especie, Aeroconíia totay ó Palma Mbocayá de los 
Guaraníes, es una de las más útiles ala humanidad, y también 
de las más abundantes en el Paraguay, así como en el extre- 
nió Norte de la provincia de Corrientes, no siendo tanto aquí 
en el Chaco, en razón de las inundaciones, pues esta especíese 
encuentra siétnpre én ló3 puntos mas altos y secos. 
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Quitándole al tallo la parte exterior, que es muy dura y de 
fibras compactas y resistentes, se encuentra la parte central, 
que es blanda, y que, una vez secada al aire y al sol, se torna 
en una especie de harina azucarada, á la que se dá la formado 
panes, los cuales son muy nutritivos; esta misma sustancia 
fermentada en agua, dá una bebida muy estimada por los indí- 
genas.La parte superior del tallo es aún mas tierna; puede co- 
merse cruda ó en ensalada. El fruto, que¡ madura por el mes de 
Agosto, ofrece una pulpa amarilla azucarada muy agradable que 
constituye un buen alimento para el ganado;y los cocos, que dan 
un precioso aceite para el tocador, son muy conocidos y se ven- 
den en los mercados y en las calles de los pueblos de Corrien- 
tes, bajo la denominación de Mhomy á. 

Después de estas especies, el Chaco cuenta en diversos pun- 
tos de su extensión algunas más, tales como la Palma de cocos, 
Totay de Mart., aunque no es tan abundante como en Corrien- 
tes, especialnvente en los terrenos arenosos en que compone 
inmensas florestas, que se cubren de diversas clases de en • 
redaderasy del Ficí^, cuyas semillas son depuestas por los pá- 
jaros en las hojas de esta Palma, llamada en guaraní Yataity 
guazá; sus pétalos son lanceolados y agudos. El tronco no 
es muy resistente; su parte central secóme, como también sus 
cocos, que pueden dar un excelente aguardiente, y de sus 
hojas pueden fabricarse sombreros. 

La Palma Pindó, conocida por este nombre, crece en los terre- 
nos húmedos, y sus florestas dan nombre á uno de los brazos de 
la embocadura del Rio Paraná. . En los meses de Diciembre y 
Enero, ofrece frutos deliciosos de color amarillo; la pulpa es en 
efecto azucarada y del mas exquisito sabor; también se come el 
corazón déla parte superior del tallo; desgraciadamente, para, 
tomar la fruta, generalmente cortan el árbol, y esto hace que 
de año en año disminuya considerablemente la especie, hasta 
que llegue á perderse, suerte fatal reservada á muchas 
plantas y á muchos animales de nuestro suelo, por falta de re- 
glamentos autqrizados con relación á la caza y al desmonte de 
bosques. 

Pero en medio de esta vegetación espléndida, también en- 
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contramos un árbol, no sólo útil por la bondad de su madera coa 
aplicación á la industria, sino también por lo exquisito y sa- 
ludable de sus frutos; este es el Naranjo {Citrus) que cre- 
ciendo espontáneamente en casi todas las regiones cálidas, pa- 
rece colocado por la Naturaleza para, con su jugo viviflcantej 
acidular y refrescar la sangre febriciente del hombre y de diver- 
sos animales superiores, bajo los comburentes rayos del sol de 
los trópicos. Si este árbol divino es umversalmente estimado 
por su madera y su delicioso é incomparable fruto, no lo es 
menos por sus flores tan seductoras que, en el verjel de los dio- 
ses, fueron siempre escojidas para adornar la sien* de 
las vírgenes. 

La falta del Naranjo desconcierta la armonía de un bosque 
tropical; colocado junto á la Palmera, completa siempre el 
sencillo pero grato aspecto de las habitaciones de Corrientes y 
del Paraguay: tantees el atractivo del Naranjo en estado sal- 
vaje que, ya al viajero descansando á su sombra, ó al cazador 
infatigable entre los montes, no le es posible decir qué es lo 
que mas interesa, si sus flores ó su fruto; pues si el sabor de 
éste mitiga la sed y el cansancio, el aroma de los azahares 
dilata los pulmones y regulariza los movimientos del corazón; 
uno y otro deleitan igualmente, porque ofreciendo á la vista un 
extraño matiz, con el verde vivísimo de las hojas tiernas cuan- 
do el árbol se mece á impulsos del viento, hojas, flores y frutos 
se confunden y todo exhala esencia y todo alegra. 

El Naranjo tan enfermizo y raquítico y en ocasiones in- 
fructífero en los climas frios, se desarrolla en estos parages 
de un modo sorprendente; existen montes en que pueden 
contarse miles de árboles, muchos de. ellos con un tallo tan 
grueso como el cuerpo de un hombre, y muy altos. 

No obstante su importancia, estas plantaciones puede de- 
cirse que todavía no son provechosas, pues sus maderas no 
se trabajan; de sus flores no se extraen aceites esenciales ó 
volátiles que serían de mucho aprecio; y á<i algunas variedades 
podría prepararse los áciAos cfírico y málico: desgraciadamen- 
te na'ia de ésto ocupa la mente del país, pues lo único que 
se hace hoy, como un siglo antes, es comer naranjas^ re- 
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<l\iciéndoáé'eI cotiiérció de este vejet'al á lá verita de ibs tentón. 

La tenipéi:*aturá dé Buenos Aires no siendo adecuada á^ 
\bé riecésidadfes rfel Nkranjo, retarda mucho su desarrollo y 
fi^tíctiflcácion, que recien empieza á manifestarse lentameñtíe 
á' los siete ánós^ pero más al Norte sucede lo contrario, cre- 
ciendo y frúctiflcando mucho antes, pues un Naranjo de diez' 
áfiois tiene tal fuerza y ha crecido tanto qde produce hasta 
4,000 naranjas por año, cuyo precio varía en el mismo país 
entre fres y' oóho pesos fuertes el millar, según las esÜa- 
clbbiers. 

Herríos dicho qiíe los habitanteis del Paraguay hacen mu- 
cho uso de Ja naranja y ésto no sólo como refresco, sinóíaiíi- 
tíien cómo' aliméáft) ; i'écórdíatido qué más de uña vez hemos 
Visto (jjüfe uti ihúchacho 6 una mujer del canipo comían naran- 
]á¿ síri deseo, sólo con lá mira de atenuar eí' hambre : ásí^ 
el a'bhso casi indispensable á la economía en los países cáíi- 
áós\ fia rielado, en el Paraguay, á ser seriamente pérjudí- 
ci'ál, pueá las jóvenes especialmente liierdén los colores del 
rbstro y empobrecen su sangre á taí puntó, que cuándo han 
ifegadó á la pubertad' son generalmente cloróticás, alterando 
ífecúentémente sus menstruaciones íiasta que íes medica- 
rñéntos mas enérgicos y vigorizadores sean con frecuencia 
impotentes, tratándose de naturalezas enviciadas, y muchas 
nítgerés que' hicieron la peregrinación durante la última época 
de López, hallándose en lá necesidad dé alimentarse tan sólo 
dé' frutos del campo y con especialidad dé naranjas agrias, han 
pferdiáo para siempre sus funciones y son infecundas, á pesar 
dé haber tomado «toneladas de hierro» (*) para recuperar sus 
facultades sexuales. 

El Naranjo coúGíprénde un número considerable, nó dé es- 
pecies, pero sí dé variedades, pues' ellas se deben á diferen- 
cias, especialmente de tetriperaíürá, y, mas que todo, al arte 
h\lmano. Sin embargo, á las dé\s ó mas variedades que 
récórdatnos haber examinado entre Buenos Aires y el Pa- 
raguay, podemos aplicar los misinos caracteres específicos y 

(*) Palabras del Dr. D. Miguel GaUegos, Cónsul Argentino en el Paraguay, em- 
pleadas éíi túiá. iti'térlocacíon' qué tuvimos' sobrW cbÍq piniio. 



np .fiuclamos gue talvez ellos carrespoaílan también á Jos .p^- 
ra,njos 4if eren tes á los nuestros y que se cultivan en . otros 
paisas, siempre que sea un hecho nuestra suposición al popsi- 
dorar sus difereacias como de variedades y no ,como de especies. 

Podemos dividir nuestros naranjos en árboles y arbjistos, 
lampinos, provistos de glándulas vesiculares .Uenas <^e un 
í^Qqjte volátil, y espinosos, con hojas alterna?, simj)les y persis- 
tentes, flores blancas y fragantes. 

Lfi flor tiene un cáliz pequeño con ciíjcQ dienjtes, uiia 
corola con cinco pétalos elípticos y abiertos, que rq^ean á 
veinte estambres, aunque este núpiero suele ser n^aypr, y 
adaptados al borde interior del cáliz, el centro es un gr^m 
ovario redondo, superior al cáliz, y sobre el cual ^e ^Qvaq- 
ta un estilo cilindrico coronado por un estigmíi globular. 

El fruto es cerrado, de diversos tamaños y ordinariaw^pte 
redondo ú oval y se halla rodeado por dos corteza?, Ja .pr;í- 
mera delgada, de color verde en el primer tiempo y dess- 
pues amarilla, esto es, cuando el fruto está maduro ; la se- 
gunda mas gruesa, c^irnuda, blanca y ésta dá nacimiento á 
una película ó diafragma que, penetrando en el interior, 
constituye tabiques ó membranas dobles que dividen el fruto 
en varios cascos uniloculares que pueden separarse y CQU- 
tienen algunas semillas cartilaginosas é infinidad de saqui- 
tos que encierran el líquido que tanto gusta. 

Desde Buenos Aires hasta Ja embocadura del Rio Parjt- 
guay, encontramos la naranja dulce generalmente conocida, 
pero presentando muchas variedades á medida que adelap- 
tamos hacia el Norte; así esta especie casi incomible en 
nuestra provincia por su pequenez, por su sabor poco agra- 
dable y espesa qáscara, ya es muy superior en SantarFé^ 
Entre- Ríos y mejor aún en la provincia de Corrientes; ade- 
más tenemos en mucha abundancia la naranja agria, de 
cuya corteza se sirve el señor Bagley para su célebre Hes- 
peridina, como también la Lima y algunas varied^ades de li- 
mones. 

Darwin supone que los naranjos que existen en la embo- 
scadura del Ríq Paraná como, -6^ ^as i^las l:)aQ2^das por s^^ 
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aguas, provienen de semillas arrastradas por las corrientes. 

Pero en el Paraguay, además de estas clases, se encuentra 
el Liman sutil que también existe en el Brasil, y empleado 
en los dos paises para la confección de un dulce muy .exquisito. 

Mas, como muy curioso, recordamos el naranjo Caásapá, 
(nombre de un Departamento); este es un arbusto que no pasa 
de dos metros, con flores y hojas muy pequeñas^ y cuyo fruto, 
dulce como azúcar, no es mas, en tamaño, que una nuez. Es 
poco abundante y en Buenos Aires sólo existe un individuo 
de esta especie que no es el Citrus vergamota que conoce- 
mos y que figuró en la Exposición rural del año 1875. 

Finalmente, el Naranjo, útil por su madera, por sus hojas, 
por sus flores y por sus írutos, es uno de los árboles más 
necesarios al hombre y vive largo tiempo. 

Aquí recordamos que, en el patio de la casa de Gobier- 
no, existe un naranjo cuya edad es incalculable y que, du- 
rante la época de Francia, sirvió para las ejecuciones que^ 
desde una ventana alta del palacio, presenciaba el tirano. 

Las especies indicadas, como todas las plantas que perte- 
necen á la familia Aurantiaceas, presentan mucha uniformi- 
dad, no sólo en su estructura, sino también en las propie- 
dades de que disfrutan. Las hojas y capas corticales contienen 
gran contidad de aceite volátil muy aromático, amargo y 
estimulante, y con virtudes tónicas antiespasmódicas. 

La madera, en cuanto á la flexión, es una de las más 
resistentes; oportunamente darenios la demostración nu- 
mérica con el estudio de las maderas de estos territorios. 

Podemos asegurar que en el Chaco se produce la naran- 
ja tan bien ó mejor que en el Paraguay y Corrientes, sien- 
do un hecho que Oran y la Provincia de Tucuman ofrecen 
mejor calidad en estos írutos. 

En las márgenes del Pil^omayo hemos hallado dos mon- 
tes de naranjos, y la Villa Occidental se encuentra situ'ada en- 
tre un bosque de estos árboles. 

En cuanto á los otros grupos, hemos encontrado las si- 
guientes : nuRQüiDBAS, cuatro especies de Coryanthes (Cas- 
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eo Romano), dos de Onddium^ más de cinco de Odonto- 
glossum y algunos del género Stanhopea, de Maxilaria 
y de Brassavola. Lepanthes sanguínea ^ Schomburgkiay 
Vainilla aromática (detrás del cerro Confuso), Helécho 
arborescente del Chaco Boreal, cuya existencia ha sido 
una duda hasta hoy; la AUophyUa aciUeata. El Ombú 
gigantesco, Phitolacca dioica^ diversas especies de Ficus 
y de Cactus y una variedad notable de enredaderas del 
género Bignonia decoran espléndidamente el cuadro 
florestal de esta región Argentina, 

MATERIAS DE CURTIR. 

Es indudable que en el Chaco se encuentran diversos 
productos orgánicos con aplicación á esta industria de 
confeccionar suelas, tales como el Lapacho, el Espinillo, los 
frutos del Guayacan y las hojas de muchos vegetales; sin 
embargo, hasta" hoy, sólo se explota comercialmente la cás- 
carajie üurupay ó Cehil; los obrajeros que se ocupan en 
trabajar la madera de este árbol, desechan general- 
mente la corteza, que venden á otros industriales al precio 
de medio real la arroba, que éstos revenden á dos y me- 
dio y tres reales fuertes á los barqueros que llegan á estas 
costas en procura de dicha cascara. 

Todavía no se han hecho análises químicos de esta sus- 
tancia, pero no dudamos que ellos darian resultados suma- 
mente satisfactorios, puesto que, y es sabido, las suelas 
preparadas aquí y en el Paraguay son de calidad muy 
superior á las de Tucuman y otras provincias argentinas, 
pues son mas elásticas, y carecen de olor fuerte. 

Después de ésto, sólo añadiremos que la práctica nos ha 
demostrado de un ínodo palpable que la corteza de losárboles 
adultos y corpulentos contiene doble contidad de tanino 
que la de los árboles jóvenes ó de los muy añosos; también 
es indudable que las cortezas que, después de arrancadas, 
permanecen expuestas á las grandes lluvias ó sumergidas 
en el agua durante las crecientes, pierden mucho de sus 
propiedades tánicas y, por esto, los vendedores las mez- 
clan, con otras, mas nuevas, lo que suponemos causará 
graves perjuicios á los curtidores, siendo nuestra creen- 
cia que la menor ó mayor cantidad de tanino que siempre 
se nota en proporciones iguales de cascara responde úni- 
camente á diferencias individuales y no á otra causa.! 

28 
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MATERIAS TEXTILES. 

A pesar de que el algodón es casi espontáneo como el 
fruto del Samuhúy sólo se explota en muy pequeña escala, 
y casi exclusivamente por los indios, la fibra de la hoja 
del Caraguatá ó Cháguar (familia 4e los Brombliáceas.) 

SUSTANCIAS TINTÓREAS, 

El Coecus cacti (la Cochinilla) que se procrea sobre los 
vastagos de las tunas, especialmente de las pertenecientes 
al género Opuntia; el añil de dos especies, el azafrán, el 
guayacan y el quebracho colorado, son las que mas abun- 
dan y preceden á una gran variedad de productos que no 
son bien conocidos; por ésto sólo indicamos aquellos que 
ya inmediatamente podrian utilizarse con buen resultado 
y por medios fáciles. 

Bosques y Maderas de construcción. • 

El Chaco es la región florestal de la República Argen- 
tina y las maderas que producen sus bosques con una pro- 
fusión desmedida, son acaso las mas notables de América; 
el viajero podrá recorrer extensas comarcas, siempre ala 
sombra de árboles seculares, y al indio, que nació dentro 
del hueco de un ombü (*) ó al abrigo de una gruta de enre- 
daderas, lo hemos visto poseído de asombro cuando llegó 
á divisar por la primera vez de su vida el ilimitado hori- 
zonte y el firmamento azul diáfano reflejado en los majes- 
tuosos rios . 

Es imposible fijar el número de árboles que se levanta en 
una legua cuadrada de terreno, y muy difícil sería indicar 



(*) El Ombú, JPircunia dioica, lo hemos encontrado produdiéndoge úni- 
camente, de Tina manera espontánea, en la parte baja del Chaco central, 
detrás de la isla del Cerrito, á diez ó doce leguas de la costa, donde jamás 
e2:ÍRtieron poblaciones cristianas, en la misma latitud de la confluencia de 
los rios Paraná y Paraguay y por consiguiente de los terrenos florestales 
de Misiones, que fueron visitados por mi amigo el profesor D. Carlos Berg, 
lo que me hace suponer que este fiaturalista ñinda muy bien sus razones 
cuando afirma que la verdadera patria del Ombú es la República Argenti- 
na, en sus territorios nacionales de las antiguas Misiones. 
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con exactitud la variedad de exquisitas maderas que ellos 
ofrecen. Desde más de un siglo, se cortan anualmente cien 
mil árboles, sólo en la parte baja del Chaco, y si bien ello 
apenas puede notarlo el ojo observador, presentimos ya las 
fatales consecuencias que bien pronto ha de producir el 
inusitado medio hoy usado en cuanto se refiere al corte de 
maderas ó explotación de estos bosques, y es muy sensible 
presenciar el destrozo que sin resultado práctico, ni aún 
para aquellos que lo ejecutan, hace desaparecer los bos- 
ques más próximos á las costas de los rios. Muchas veces 
hemos visto hombres que se creen civilizados, cortando 
una hermosa palmera, que necesitó 200 años para llegar á 
su crecimiento actual, nada más que para comer el cogollo 
de las hojas más tiernas; arboledas enteras de Curupay 
han desaparecido, porque hombres asalariados^porlos cur- 
tidores de Montevideo y Buenos Aires se lanzan de una 
manera inaudible á despojarlas de sus codiciadas. cortezas, 
é infinitos serían los ejemplos que podríamos citar, 
probando que, en los bosques fiscales, cada cual hace, 
corta ^ destruye lo que quiere, muchas veces sin sacar 
un simple permiso de la autoridad; algunos lo solicitan 
y uno que otro paga un pequeño tributo que nunca pasa 
de 20 pesos fuertes por semestre, pero estos permisos y tan 
pequeñas retribuciones, que en manera alguna pueden 
concurrir al aumento de la renta nacional, sólo sirven, á 
nuestro juicio, como prueba evidente de que esta manera 
insensata con que se efectúa el desmonte de estos bosques 
se hace con aprobación del Gobierno y avista y paciencia 
de las autoridades encargadas de vigilar lá conservación 
y de propender al progreso del país, sin que por ello se 
apresuren los legisladores á iniciar la reglamentación de 
los bosques y explotación de los territorios del Estado. 

Doloroso es reconocer que diariamente llegan á nuestros 
puertos cargamentos de maderas europeas y hasta los 
muebles de uso más sencillo y cómun, en tanto que, sin 
cesar, se destroza los dilatados bosques argentinos, sin 
provecho alguno, muchas veces para hacer leña de sus 
maderas mas finas, y nadie podrá negarnos que los vapores 
de la Compañía de Navegación del Bermejo, calientan sus 
calderas con cargamento de exquisito Palo-Santo, que sus 
Agentes reciben de los desnudos Matacos, en cambio de 
galleta y de anzuelos. 

En manera alguna queremos hacer oposición al des- 
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monte dó nuestros bosques selváticos; por el contrario, su 
explotación es más que conveniente, es indispensable, no 
sólp con respecto á nuestra naciente agricultura, sino tam- 
bién en relación á infinitas aplicaciones que inicia diaria- 
mente el progreso industrial y cada una de las cuales dá 
honra y aumenta la fuente de nuestro comercio. No pre- 
tendemos que nuestros dilatados bosques permanezcan 
intactos y envueltos en el desconocimiento del pasado; nó 
porque el métal.precioso que se oculta en las entrañas de 
la tierra y hasta el hombre mismo sumido en la ignoran- 
cia sean inútiles y perjudiciales, pero deseamos que este 
género de explotaciones se haga de un modo racional, 
respondiendo á un método severo, como el cálculo cien- 
tífico, que cortando los abusos que hoy se cometen, redun- 
de en provecho general. 

Como una demostración de que ya empezamos á palpar 
los perjuicios de la falta de sistema en el corte de made- 
ras, recordamos que las autoridades nacionales del Chaco, 
cuando necesitan un insignificante palo para hacer un 
asta bandera, una cureña de cañón, el palo de una lan- 
za ó componer un carro del Estado, tienen que co&iprarlo 
á los italianos obrajeros y que los colonos que hoy em- 
piezan á levantar sus habitaciones en las costas del Paraná 
y del Paraguay, tienen que acarrear maderas, muy pe- 
nosamente, desde largas distancias, porque en las costas 
ya no se encuentran, y es posible que más adelante sea 
necesario recurrir atablas europeas traídas de la capital: 
ejemplo doloroso, pero cierto, que acusa incuria oficial y 
una carencia completa de honradez en las personas que se 
ocupan de explotar los bosques del Chaco. 

Hoy es la escasez que empieza; mañana será la falta 
absoluta, la carencia de lluvias periódicas, la sequedad 
de la tierra, el aumento de las heladas que matarán el 
café, la caña de azúcar y el algodón, etc., como ya 
ocurre en el Imperio vecino por idénticas causas, y fi- 
nalmente la desolación y la ruina prematura de estos 
vastísimos territorios. 

Con respecto á la calidad y belleza de las ciento veinte 
especies de maderas de este país, nada diremos, pues si 
bien científicamente no están del todo conocidas, indus- 
trialmente han sido expuestas varias veces bajo distin- 
tas formas y en manera espléndida y en este momento, 
respondiendo á vastas miras comerciales, sus lucidas 
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muestras rócorren los mercados europeos, llamando la 
atención de industriales, de artistas y de científicos dis- 
tinguidos. 

Hace algunos años, emprendimos la determinación del 
peso espejeo de las que corresponden exclusivamente á 
,esta región; ya en 1875 hicimos una lij era publicación en 
este sentido y más tarde el Dr. Siewert de la Facultad de 
Córdoba publicó también algunas de sus observaciones 
con respecto á las maderas de otros puntos de la Re- 
pública. • 

Nosotros hemos repetido esta clase de experiencias, 
sirviéndonos de la baUínza hidrostcUiea y haciendo uso 
de maderas cortadas en distintos parages y en diversas 
estaciones y edad de las plantas, etc., debido á lo cual 
siempre hallamos diferencias notables en los resultados; 
pero cuando echamos mano de maderas bien secas, sazo- 
nadas, procedentes de árboles adultos, sanos y cortados 
en épocas convenientes, hemos hallado siempre una casi 
perfecta uniformidad en el peso, como también que ellos 
eran de mejor color y de mayor resistencia que los corta- 
dos en la época en que la savia se hallaba en circulación 
activa, 

Es posible que el profesor Si ewert se sirviese para sus 
ensayos de maderas de buena clase, pues algunos de sus 
resultados, que conocemos, son los mismos que hemos 
obtenido nosotros. 
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